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Capitulo I 

DEFINICIONES Y PRCBLMAS METODOLOGICOS 
3.* Ia tarifa como precio del servácio eléctrico 

En lo que sigue entenderemos por "tarifa" el sistema de precios 
de venta de la energía eléctrica por parte de xma empresa productora. 
La tarifa es pues la egresión nvmiérica del precio d® la prestación 
del semricio, sea por una empresa estatal o privada, sin que 1§, acep-
tación tepga nada que ver con una presunta similitud con tasas, 
impuestos^ contribuciones u otras categorías de recursos ordinarios 
del Estado, Como este error es frecuente en la literatura legal y 
técnica, conviene formxilar algunas consideraciones al respecto. 

En la teoría de los recursos ordinarios del Estado puede 
hacerse una división,fundamental entre recursos voluntarios y coleo-
tivosj los primeros, provenientes del dominio fiscal y que genéricâ -
mente denominaremos precios; los segyndos, provenientes del ejercicio 
de la soberanía financiera del Estado, constituidos,fundamentalmente 
por los tributos, estos a su vez divididos en tasas, contribuciones e 
impuestoSo 

Es evidente que esta división está estrechamente vinçulada a la 
clasificación de los servicios que puede prestar el Estado, en dos 
categorías; aquellos que corresponden a su calidad de ente soberano 
de Derecho Ptíblico y que sólo él puede prestar y aquellos otros que, 
presta sustitigrendo al productor privado por razones de oportixnidad, 
o política económicao A la primera categoría corresponden los tri-
b̂ ltos y a la segimda los precios» 

Debe tenerse cuidado con la distinción entre voluntariedad y 
coacción que sirve de base a la división mencionada más arribao Cuando 
el Estado monopoliza alguna activida<i económica, como es el caso del 
servicio eléctrico en algunos países, el particular está obligado a 
requerir esos servicios del Estado y por lo tanto parecería que el precio 
tendría cierto carácter,coactivo, Pero esto es sólo consecuencia de 
una necesidad económica, igual a la que existe en caso de un monopolio 

/privado y 
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privado y el pax-tionlar tiene 3.a posibilidad de a'̂ stenerse de consranir 
o de utilizar servicios sustitutivos (por ejemplo, la autogeneración 
en el caso el|ctr3.co)o Ih los tributos ese sustitutivo nó ĉ pai'ocej el 
contribuyente, quiéralo o no, está obligado a pagare 

^arte.del grado de coerción del pago del beneficiario o usuario 
del servicio, otro aspecto que ha favorecido la inclusión ocasional de 
la tarifa eléctrica u otiros precios de servicios públicos estatales en 
la categoría de tributo, sea como tasa o impuesto, es el análisis de la 
relación entre costo de producción y precio ds venta, ELlo ha agregado 
una confusión innecésaída» 

Asi, entre otros, Jeze y ílora haji sostenido que si el precio del 
servicio prestado por el Estado es inferior al costo se trata de una tasa 
y si es superior de un impuesto. 

J^arbe de que resxjlta poco razonable quç una mera variación cuanti-
tativa cambie la naturaleza jurídica del pago, debe anotarse que esta 
distijición es imposible de aplicar desde el punto de vista económico pues 
no puede hablarse de un "costo de producción" único y constante, ni en el 
caso de la energía eléctrica ni de ningl5n otro bien o servicio» 

Si conclusión, la diferencia de los caracteres jurídicos de la 
tasa y del precio tiene que reposar sobre una diferencia de naturaleza 
de los hechos,que le sirven de base» Si esos hechos constitv^en una 
relación de cambio de bienes económicos que reporta utilidad a ambas partes 
la prestación que paga una de ellas no poc^â ser nunca una obligación 
e3g-lege sino un precio contractual.con la característica jurídica esencial 
de que su fuente está en un acuerdo de voluntades® En consecuencia 
deben eliminarse del cairçjo de la tasa todas aquellas prestaciones de 
bienes o servicios organizados por el Estado sólo por razones de oportu-
nidad política o conveniencia econ&nicao la desaparición del lucro o de 
otras características de este tipo no pueden modificar la natviraleza de la 
prestación que paga el particvilaro 

/Esta conclusión 
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Esta conclusión es tanto más justificable sn el caso de nuestro 
análisis cuanto que no existe uniformidad en cuanto a la estinact\vra 
institucional de la prestación del servicio eléctrico en Mériça. 
Latina. Hay países con monopolio estatal total de producción^ trans-
mición y distribución de energlaj otros en que coexisten empresas 
privadas y estatales o para~estatales tendiendo a primar las primeras 
en la distribución y las segundas en la producción del bien y finalmente 
otros en que el servicio está exclusivamente a cargo del sector priyadoe 

EL servicio eléctrico se presta en condiciones de monopolio y, 
por consiguiente, la tarifa es m sistema de precios monopolista,, sea 
éste monopolio estatal o monopolio privado. 

Como todo monopolio habrá pues elementos de discriminación en la 
política de precios con un mismo precio para prestaciones de costos 
diferentes o un precio múltiple para servicios del mismo costo o 

Claro está que la complejidad de una cartilla de tarifas corres-
pondientes a un sistema eléctrico deteiminado no se debe solamente a 
esta discriminación para con el usuario sino también a las variaciones 
en el costç marginal debidas a la naturaleza particular del proceso 
productivo, aspecto éste que se analizará más adelante. 

Dentro de los precios de los servicios que presta al Estado pero 
que no son inherentes a su naturaleza cpmo es el caso,del sector , 
eléctrico nacionalizado - aJ-guncs,autores, como Einaudi, por ejemplo, 
distinguen entre precios privados, cuasi-privados, públicos y pollticose 
Por precio privado se entiende el que percibe el Estado en las mismas 
condiciones y con las mismas características que el que obtiene el 
particular en actividades similares, es decir, es un precio formado en el 
mercado, ya sea en libre concurrencia o en monopolioa 

Precio público es aquél que percibe el Estado cuando satisface 
necesidades individuales - en régimen de monopolio - pero de distinta 
manera a COIIK> lo haría el productor particular o cuando simultáneamente 
satisface necesidades colectivas. Para algunos autores parecería que 
precio político fuera sinónimo de precio público que se diferenciarla 
del precio típicamente público en que su monto es inferior al costo del 
servicio en virtud de que éste satisface necesidades colectivas. 

/En esta 
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En esta acepción - y admitiendo que existe una definición 
clara de lo que se entiende por "Costo del servicio" - precio político 
serla sinónimo de lo que se llama generalmente tarifa o precio defi-
citario en un servicio público. Volveremos sobre este punto al re-
ferimos al nivel y estructura de la tarifa eléctrica. 

Nótese que el hecho de que hayamos clasificado a la tarifa 
eléctrica como un precio - cualquiera sea su nivel y estructura - y 
en ningân caso, como tasa o irrpuesto ai3n cuando el servicio es prestado 
por el Estado, no significa dejar de reconocer que a munudo dicha 
tarifa tiane elementos de discriminación que no s© basan en el clásico 
comportamiento monopolista de la firma sino en consideraciones de 
interés general o de política económica que se asemejan a las caracterís-
ticas de los tributos. Es frecuente encontrar en las tarifas dife-
rencias bascas en el beneficio recibido o en la capacidad contributiva 
del usuario, y es importante reconocer la distinción entre estas dife-
rencias y aquellas que resultan de precios discriminatorios basados 
en el análisis monopolista de la teoría económica y al que nos referi-
remos más adelante, Al criterio de máxima rentabilidad en cada 
mercadç de acuerdo a la elasticidad de la demanda se superponen - o se 
oponen, en ciertos casos - criterios no económicos de distribución del 
costo del servicio entre los contribuyentes en general y los usuarios 
eçi particular, 

2, Nivel y estructura de la tarifa 
Ya hemos definido la tarifa como el sistema de precios de venta de la 
energía eléctrica. Quizás fuese más acertado referirse a las "condi-
ciones de venta" y no a los precios pues en general resulta que existen 
tantos precios como consimidores, ya que el precio unitario promedio 
del WJh difiere según sea el tipo de consumidor, su consumo total 
mensual, la relación entre dicho consumo y la demanda máxima de potencia 
en el mismo período, su factor de potencia, etc, 

, /Esta heterogeneidad 
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Esta heterogeneidad y complejidad de la tarifa eléctrica plantea 
obviamente ciertos problemas tanto para el disefío como para la compaxa-
bilidad de las mismaso 

De la conjimcióo de la tarifa establecida y de la demanda del 
mercado - demanda que, a su vez, se distinguirá también por su nivel 
absoluto y su composición o estructura - resialta para la empresa^ 
eléctrica \m ingreso total por concepto de ventas de energía que, divi-
dido por el total de KWh vendido, dará un cociente que llamaremos precio 
promedial de venta y que eapresaranos generalmente en unidades moneta-
rias por kWho 

Obsérvese la diferencia fmdamental entre la tarifa y el precio 
promedial de venta» La primera es un conjunto de normas a partir de 
las cuales cada consumidor puede calcxilar cuál será el costo de su 
consumo bajo diferentes condiciones y niveles^ Del mero conocimiento 
de la tarifa no puede deducirse en formai alguna el precio prome&o y 
reciprocamente. Para una misma tarifa, el precio promedia! variará 
segün el nivel y la cocposición de la demanda del mercado y, para una 
misma demanda, diversas tarifas pueden producir el mismo ingreso total 
y por consiguiente el mismo precio promedial. 

Se plantea pues el problema de comparar dos tarifas diferentes 
haciendo abstracción de las condiciones particulares del mercado consu-

-1/ midoro-' 
Uha posibilidad de llevar a cabo tal comparación para poder asi 

afirmar que una de eUas es más "eleyada" que la otra es suponer un 
mercado consumidor standaç-d o típico, o sea con una determinada composi-
ción y niveles de consumo, y aplicar a dicha dananda las tarifas que 
se desean congjarar. 

La objeción que puede hacerse a este método es que, aparte de su 
couplejidad, las conclusiones sobre el ordenamiento de las tarifas 
comparadas depende del merçado constimidor que se ha tomado como refe-
rencia® Asi, por ejenplo, bien puede suceder que la tarifa A resulte 
más elevada que la B con re^ecto a vma demanda D pero que B sea más 
elevada que A si actúa xma demanda DÕ 
1/ En términos matemáticos diríamos que el problema es de establecer 

vina relación de ordenación en el conjunto de tarifas posible. 
/Otra posibilidad 
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Obra posibilidad - la más iisada çn la práctica - os tomar como 
elemento representativo de las tarifas, los costos que resioltan de 
las misnias para ciertos consumidores individuales "típicos"c Paxa 
estos consimidores se especifican determinados niveles de energía y 
de potencia. 

Se notará que desdé el punto de vista formal se plantea la 
misma objeción que en el caso anterior; o sea que el ordenamiento de 
las tarifas que se comparan dependerá del tipo de consumidor elegido» 

Si estamos comparando dos tarifas una de las cuales tiene un 
escalé iniciei muy reducido por razones sociales y otra que no lo 
tiene, bien puede suceder que la primera sea menos elevada para 
consumos reducidos y más elevada que la segunda para consumos más 
grandes» . 

Aparte de su simplicidad, la utilización de consumidores típicos 
residenciales e industriales para la comparación de tarifas tiene la 
ventaja adicional de que proporciona también una idea de la estructura 
de las mismas y no solamente de su nivelo 

l&ia medida cuantitativa de la estructura de ur̂ a tarifa debe refe-
rirse a cómo se distribuye entre los usuarios la carga representada por 
el costo del searvicioe Afe partiendo de un principio de neutralidad 
en esta distribución en cuyo caso la engsresa •ts-'atará dé que cada consu-
midor pague su parte alícuota del costo total, ello será muy difícil 
de realizar por diversos motivos,,Qitre los cuales podemos citar la • 
indivisibilidad de ciertos costos, la extrema dificultad en su asigna-
ción por usuarios y la coiiçjlejidad de una tarifa que siguiera estas 
normas eqixitativas al pie ̂ e la letra, Pero además pueden existir 
razones para que el Estado, directamente como prestatario del servicio 
o indirectamente como regulador de sus tarifas, distribuya ese costo 
con base en otros principios que el de la repartición equitativa 
apartándose asi de la neutralidad en la materia» Tal es el caso que 
ya señaláramos de los escalones bajos para favorecer a pequeños consxmi-
dores residenciales o de deteminadas condiciones destinadas a favorecer 
el desarrollo industrial en general o en determinados sectores o regiones^ 

/EL grado 
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El grado en que la tarifa beneficia o subsidia al modesto cons\:midor 
residencial puede medirse comparando el costo unitario que resulta de la 
tai'ifa respectiva para diversos niveles de consumo. El grado en que 
beneficia o perjudica al sector industrial puede medirse comparando 
los costos unitarios para consumidores típicos de dicho sector y del 
residenciais 

Cuando se analiza la historia de un sistema eléctrico que abastece un 
determinado mercado consumidor se dispondrá en general de datos sobre 
tarifas, ingresos totales o recaudación de ventas y volumen de venta 
expresado en kWh. Es posible pues para diferentes sistemas y diferentes 
países comparar tarifas y precios de venta» En general resultará que a 
tarifa más elevada corresponderá un precio promedial mayor pero no siempre 
sucederá así« 

En el cuadro I, extractado de im documento presentado al Seminario de 
Energía Eléctrica de Máxico en 1961 se observa que la ordenación de los 
países latinoamericanos en sentido creciente de sus cuentas típicas coincide 
casi exactamente con la de los respectivos precios medios. 

En el mismo documento se observaba que en algunos países latinoameri-
canos, por ejemplo Chile, las cuentas típicas habían descendido en términos 
de Valor real menos que el precio medio por kWh al contrario de lo que ha 
sucedido en Estados Unidos y en los países europeos, O sea que, frente a 
las dificultades financieras de algunas empresas abastecedoras de la región 
en los últimos quince años, laS tarifas fueron evolucionando en el sentido 
de disminuir el incentivo para el consumo que tenían en años anteriores. 
En esa forma, al aumentar el consumo por usuario, se desplazaron las 
cuentas hacia niveles de precio unitario más caros, de modo de elevar los 
precios medios en mayor proporción que laS "cuentas típicas". 

La metodología de las "cuentas típicas" para la comparabilidad de 
tarifas a través del espacio y del tiempo plantea una serie de problemas. 
Es evidente, por ejemplo, que lo que constituye una cuenta "típica" para 
un país en un momento dado no lo es para ese país en otro momento o para 
otros países en el mismo momento, Al evolucionar un sistema eléctrico, 
aumenta el consumo por usuario y, por consiguiente, la cuenta que podría 

2/ SR/ECLA/CONF,7/L.1.5l! "precios y costos en la industria de la energía 
eléctrica en América Latina", documento de CEPAL. 

/llamarse "típica" 
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llamarse "típica" se desplaza hacia niveles de consmo más elevados. En 
este sentido, qtiizás sería de interés utilizar lo que podríamos lleinar 
"cuenta promedio" cuya definición - para el caso del consumidor residencial -
sería la siguiente: es la cuenta mensual correspondiente a \in consumo de 
energía igual al prcmiedio o sea igual al cociente entre el total de energía 
vendida dentro del grupo tarifario correpondiente y el niSmero de servicios 
conectados de esô grupo. 

Debe observarse que esta d^inici6n sólo sirve para aquellos g^pos 
o clases dentro de la clasificación tarifaria cuyas tarifas son íunción 
exclusiva de la energía consumida, . . 

Cuadro I 

País 
Precio medio total 

del kl̂Jh 
(milésimos de dólar.) 

Cuenta mensual para 
consxmddor residencial 

de 100 kWh 
(dólares) 

Costa Rica, 13 
• , 

Bolivia 16 0.65 
Brasil 16 
Colcanbia 17 1.7,6 
Chile 18 . 2>,40. 
México . , 20 
Perú 20 2.26 
El Salvador • 26 
Ecuador 32 2.97 
Venezuela , 37 8.15 
Argentina 40. ̂̂  -

Nicaragua 43 . 
Guatemala. 45 
Panamá . 61 
Honduras 

• . • . 

Estados Unidos. 16.9 
, / 

3«9Ô 

Fuente: Ver liaiaada Dás. 7. 

/Tratándose dç 
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Tratándose de tarifas escalonadas, la diferencia entre "cuentas 
promedio" será mayor que entre "cuentas típicas", entendiendo por estas 
últimas lo que en realidad debería llamarse, "cuentas uniformes" pues 
toman la misma base de consumo.para países de diferentes niveles de 
in^eso y estructura eléctrica, ya que a la diferencia entre los niveles 
absoluto de precios de la energ^ se suma el efecto favorable que para el 
sistema eléctrico más desarrollado tiene, la elevada intensidad del consumo 
por usuario. 

La progresividad de la tarifa constituye uno de los. parâmetros 
principales en la descripción de los sistemas tarifarios, especialmente 
en cuanto tiene que ver con los efectos económicos y sociales de los 
mismos, Tàmbiên aquí es necesario uniformizar la terminología para 
pemitir vin cierto grado de comparabilidad inteniacional. Quizás lo más conve-
niente sería tomar algunos niveles de consumo anual de energía (por ejemplos 
120, 300, 600, 1 200, 3 000 y 6 000 kWh) y tomar como medida del grado de 
progresividad la relación entre los precios promediales de los diferentes 
niveles de conismo» , . 

Véase por ejemplo en el Cuadro II el valor de esa relación de progre-
sividad. que mide, en cierta fomaí el grado de incentivo del consumo por 
usuario, para algunos países latinoamericanos en 1959. 

Obsérvese que la relación es inferior a uno excepto en dos casos y 
solamente en Chile es superior a xmo. Ello se debe a la influencia de , 
un precio mtiy bajo para el primer escalón tarifario por razones sociales, 
lo que también aparece en otras tarifas pero no en forma tan acentuada cono 
para hacer que el precio medio del kMh sea inferior para un consumidor de 
25 kl'Jh que para un consumidor de 100, 

/Cuadro II 
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Cuadro II 

(Valores en dólares equivalentes en 1959) 

Pals 
Consumo de 25 
kíiSi mensuales 

(a) 
Consumo de 100 
kíi/h mensuales 

(b) 

Relación de 
progresividad 

b/4a 

Bolivia 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
Paraguay 
Perú 
Uruguay-
Venezuela 

0.20 
0.63 
0.40 
1,24 
1,69 
0.76 
1.23 
2.33 

0.65 
1.76 
2.40 
2.97 
6.77 
2.26 
4.54 
S.15 

0,01 
0.70 
1.50 
0.59 
1.0 
0.74 
0.92 
0^8ê 

Fuente: Ver llamada ©ií pág, 7. 

/Capítulo n 
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Capítulo II 
SISTEIÍAS TARIFAHIOS. ANALISIS Y CLASIFIGACION 

Antes de estudiar los distintos sistemas y criterios utilizables para'la 
tarifación de la energía eléctrica, recordemos que se habla definido 
como "tarifa" al "sisteiiía de precios- de venta de la energía eléctrica 
por parte de una einpresa productoraDentro de esa acepción, vemos 
que debe darse a "tarifa" un significado muy general y, debe incluirse 
entonces en ella tres rubros fundamentales que responden a los servicios 
prestados al usuáriôJ ' 

le' Instalaciones exteriores que debe realizar la empresa para poner 
una determinada potencia a disposición del usuario (incidencia 
en la generación, la transnisión y la distribución, así corao la 
incidencia del nuevo uŝ ârio en los gastos generales); 

2o Energía (kWh) que se le suministra al usuario cuando éste la 
solicita; 

3» Mantenimiento del servicio» 
Debido a esos tres servicios fundamentales prestados al usmrio, la 

empresa jrecaudará ixna determinada suma y la forma de hacerlo dependerá 
del tipo de tarifa adoptado¿ gste aspecto será tratado al estudiar 
loo distintos sistemas de tarifas; ppr ahora sólo nos interesa la "tarifa" 
del pxmto de vista del total de las i^caudaciones efectuadas por la 
empresa^ ' - . 

Aclaraulo este p\into, los principios que deben regir la tarificación 
pueden resiimirse de acuerdo a los enfoques siguientes: 
1, Es fundamental que la tarifa sea tal que responda a xana recaudación 
prefijada, deseada por la ençjresa, de acuerdo a sus planes financieros. 
Es evidente que, fijada la tarifa, la previsión de la venta permite 
calcular la recaudación resultante con el error proveniente únicamente 
del error cometido en la previsión» L]amando T al sistema de tarificación 
buscada, V a la venta prevista para los servicios y R a la recaudación 
deseada, se tendrá: 

R = f (T,V) 
/Conocidos R 
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Conocidos R y V (este último con la aproximación dependiente de la calidad 
de los servicios estadísticos de la empresa), esta relación nos permite 
averiguar cilal es el sistema T que debe establecerse. Pero debemos 
observar que V depende no sólo de la proyección futura de la demanda 
sino que depende de la. propia tarifa T (por ejemplo, es razonable suponer 
que la venta de energía eléctrica aumenta cuando el precio de venta dis-
minuye, suponiendo invariables otras condiciones)j se debe entonces encarar 
la relación anterior teniendo en cuenta el carácter iterativo en la fija-
ción definitiva de la tarifa, 
2® Dada la posibilidad de controlar el destino que le da el usuario 
a la energía eléctrica conçrada, resulta realizable la aplicación de 
precios diferentes para los distintos usos de la energía eléctrica. 
Esta diferenciación es muy conveniente, sobre todo cuando la ertçjresa 
productora es estatal ya que puede responder entonces a criterios 
seguidos en el plano nacional, 
3. Es evidente que todo precio de venta de energía eléctrica está acotado 
inferiormente y superiormente, sea la empresa estatal o privada: el límite 
inferior está dado por las recaudaciones mínimas deseadas para cubrir los 
gastos mínimos, como se explicó en el punto (l); el extremo superior puede 
ser distinto en las situaciones siguientess 

a) no hay monopolio; el máximo puede estar entonces regulado por la 
ley de la oferta y la demanda y la libre conç>etenciaj 

b) hay monopolios 
eiHpresa estatal; es evidente que el máximo queda entonces fijado 
por \m principio de equidad socialj 

- empresa privada; aun si el máximo no estuviera controlado por el 
Estado, es evidente que, como se hizo notar en el capítulo de 
"definiciones y problemas metodológicos", aunque la energía 
eléctrica puede considerarse como indispensable, no entra -dentro 
de los rubros coactivos y en la, iILtima instancia, su utilización 
es renxinciable (o substituible por el uso de otras fuentes de 
energía); de modo que el precio de venta tendrá naturalmente \in 
máximo óompatible con Tina venta razonable, 

A. LA 
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k» La tarificación deberá tender a lograr una curva de consumo Io más 
constante posible, para obtener el aprovechamiento máximo de todas las 
instalaciones» 

Veremos al estudiar los sistemas de tarifas cámo se logra esa tendencia® 
Es deseable y conyeniente que los sistemas de tarificación empleados 

resulten de fácil aplicación y de fácil comprensión para el usuario. Es 
evidente que no puede evitarse totalmente la complejidad,de la tarifa, 
pero resulta conveniente del punto de vista psicológico.:y social que 
los sistemas aplicados, aún conduciendo a recaudaciones equivalentes,, 
respondan en general a fórmulas sencillas» Veremos que esto no es 
siençre posible, pero creemos que ésta debe ser una recomendación 
importante a las personas que van a proceder al establecimiento de 
un sistema tarifario, 

lo Sistemas de tarifas 

Independientemente del tipo de consumidor, la tarifa considerada estric-
tamente del punto de vista aritmético puede clasificarse en distintas 
categorías, fijadas por la fónmila a aplicar, U^mando P a la potencia 
instalada, E a la energía consumida por el c®critor durante un lapso 
determinado de tiempo y R a lo recaudado por la empresa para ese tiempo, 
es evidente que la funcións 

R i: f (P, E) -
representa a la tarifa adoptada. La foma o el tipo de la función f 
forma parte dei estudio de los sistemas tarifarios en general, donde no 
interesa precisar el destino que el usuario dará a la energía eléctrica 
adquirida. Una vez fijadas las categorías o tipos de funciones tarifarias, 
un estudio posterior debe suministrar criterios que permitan, dado un 
tipo de consumidor, elegir cuál es el tipo de función que mejor se le 
adapta, y, dentro de ese tipo de función, fijar los parâmetros que mejor 
convengan al consumidor consideradt». 

Vamos a iniciar, pues,nuestro análisis general intentando una clasi-
ficación dé las funciones tarifarias independientemente del tipo de 
consumidor al que esas funciones puedan ser destinadas. Podenras esta^ 
blecer las siguientes categorlaB de tarifasí 

/a) Tarifas 



E & m/ma/l 
Pág. 14 

a) Tarifas mondmicas de energia; 
b) Tarifas monónácas de potenciaj 
c) Tarifas binómicas; 
d) Tarifas con escalones; y 
e) Tarifas dependientes del instante del consiimo, 

a) Tarifas mondmicas de energía 
Estas responden a la fdrmula: 

R = KE, 
siendo K el precio del kWh, 

Esta tarifa es obviamente la más sencilla ya que responde a una idea 
que el sentido coimJn del público acepta como evidente; la suma debida 
por concepto de compra debe ser directamente proporcional a la cantidad 
conç)radao 

Pero esta tarifa no es racional ni para el consumidor, ni para el 
productor. En efecto, el coeficiente K debe ser alto para un consumidor 
con bajo coeficiente de utilizacidn de la energía y bajo para un consu-
midor con alto coeficiente. Aun paira un consumidor único que tenga 
distintos tipos de utilizacidn, la tarifa mondiaica necesitará una 
divisidn de instalaciones con un contador para cada tipo de uso de 
la energía; de ello resulta una naSLtiplicidad de circuitos independientes 
en los locales del abonado con el consecuente aumento de los gastos 
de instalacidn, 

Obseirvemos además que la multiplicidad de contadores puede iniciar 
al fraude y los gastos de inspeccidn y control de la empresa se verán 
muy aumentados. 

Es de hacer notar que, en este tipo de tarifa, una determinada 
variacidn de a por ciento en el consiano produce la misma variacidn 
A por ciento en las recaudaciones de la empresa; dado que la venta 
de energía es de difícil previsidñ y puede tener variaciones importantes 
con respecto a las extrapolaciones en las curvas de venta, resulta que 
con este sistema, la incertidumbre en la venta produce exactamente la 

/miaña incertidumbre 
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misma incertidumbre en las recaudaciones, lo cual dificulta enomemente 
la confección de programas financieros para la empresa; lo ideal es que 
la variación en la venta repercuta más débilmente en la recaudación, o 
sea que:. 

siendo R la variación de la recaudación por una vaidación E de la venta^ 
en vez de ^ • como ocurre con la tarifa nwnómica, K . Jí» 

Por estos motivos, la tarifa monómica pura ha sido prácticamente 
abandonada eh todos los palees donde se ha hecho un estudio racional 
sobre las ventas de energía eléctrica, 
b) Tarifas monómicas de potencia 

En este sistema: 
R = KP, 

donde P es la potencia puesta a disposición del usuario y K un importe 
fijo por Kw para él periodo abarcado por R, 
. Esta tarifa tiene las ventajas siguientes: 

a) elimina la necesidad de contadores; 
b) ©Xindna la incértidiaribre en ,1a previsión de. las recaudaciones, ya 

que los tótf instalados o a instalar son valores mucho más tangibles 
que los tóíh que serán probablmente consumidos; 

c) para el suscriptor, el rubro electricidad puede estar perféctamente 
predeterminado en su presupuesto. 

Sin enlarge, esta tarifa fue prácticamente eliminada de los sistemas 
modernos ya que, pára una misma potencia instalada, los suscriptores 
tienen en general coeficientes de utilización muy diferentes, lo cual 
produce grandes'apartamientos entre los servicios que la empresa suministra 
para los distintos suscriptores. La tendencia moderna es lograr que R 
sea función de P, pero no en forma exclusiva y tampoco en una forma tan 
directa» 

/c) Tarifa 
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c) Tarifa bin6mica 
• R - A f bE 

Bn este sistema, e3. suscriptor paga una cantidad fija A y vina cantidad 
bE proporcional al consiamo. 

Esta tarifa tienê , como la anterior, la ventaja de garantizar mejor 
que la tarifa (l) la estabilidad de las recaudaciones» 

b b A E . 
A.E ya que A R - ^ E, - AJE-

R E R E 
E ' . 

En este sistema se evitan los desperdicios inútiles de energía 
que provocaba el sistema (2)» 

La parte fija A de la suma pagada por el suscriptor depende de 
la importancia del mismo» El problema que se presenta es el de hacerla 
depender de un parâmetro que sea fácilmente medible y que al mismo 
tiempo sea proporcionad a los gastos fijos que son ocg,sionados por el 
suministro al suscriptor. Una solución es hacer A «KM,,, siendo M la punta 
de potencia solicitada durante el periodo considerado; pero como los 
instriamentos de medida a instalarse (indicadores de máxima) serían fwe'̂ /oaoa 
y complicados (instalados en gran escala), se prefiere clasificar a los 
suscriptores en grupos de acuerdo a factores de demanda similares y tomar 
entonces A ® aP, siendo P la potencia solicitada o autorizada y a un: 
factor constante para un mismo grupo de consumidores de factor de 
demanda similarj las variaciones de factor de demanda al pasar de 
un grupo a otro influirán en el coeficiente a, de modo que se logrará 
asi, en térwinos de aproicimación aceptable, que A sea prácticamente 
proporcional a la punta de carga» 

Esta tarifa es conveniente para los suscriptores que tienen un 
consumo imiforme, es decir, en el que el factor de carga es elevado; 
en cambio los suscriptores con bajo factor de carga, o sea»los que 
tienen puntas de carga ocasionales y de corta dxiraci6n,son castigados 
por esta tarifa» 

/Existen otras 
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Existen otras tarifas cî T-as ccnsecuencia-s' para la empresa son similares 
a las de'la tarifa bindmicaj poi- lo cual las mencionaremos dentro de 
este capitulo. 

a) La empresa no' recauda periodicamente por concepto de potencia 
•(A= Ó), però cobra inicialmenta una cantidad iJnica por concepto 
de contribución al realizar los trabajos de conexión a la red 
existente para el nuevo servicio solicitadói 

b) 3a tarifa con consmo mínimo garantizado; este mínimo garantizado 
representa en el fondo Ig. parte fija de R: 

í c) la tarifa aumentada por concepto de uso del contadorj 
d) la tarifa rebajada de acuerdo ̂  coeficiente de utilización tiene 

en cuenta también la forma en que se aprovecha la potencia P soli~ 
citada a la empresa, 

d) Tarifa con escalones de consumo 
Esta tarifa reúne en cierto modo los puntos de vista adoptados en 

la tarifa inonómica y en la tarifa binómica. El consumo total del sus-
criptor se divide 'kn escalones que en general son facturados a precios 
decrecientes® Los precios más elevados usados- en los escalones 
inferiores permiten compensar la carga de los. gastos fijos» 

El precio unitario del kWh (precio medio) decrece pues cuando el 
consuíno aumenta, aunque se mantiene constante en el primer, escalónj 
para ¿lUe el suscriptor sea beneficiado jior la tarifa, debe pasarse del 
primer escalón, de modo que la empresa.se protege así de los consumos 
muy redúcidose 

La disíBÍnuci5n: del consumo real con respecto a vin consumo previsto 
influye entonces en forma menos ácentüada- en la recaudación. Esta tarifa 
es en general de gran aceptación por el público (es de fácil comprensión) 
y la tendencia moderna es de aplicarla cada vez másc Es evidente que 
su aplicación resulta racional en un pais donde la empresa eléctrica 
fomenta el uso de energía eléctrica, mientras que resulta en cierto 
modo irracional aplicarla en un pals donde, por razones de deficiencia 

/en las 
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en las redes de distribución o por problemas de dificultades en las 
disponibilidades de materiales para la ampliación de esas redes, la 
empresa no pueda servir la potencia que cada suscriptor solicite 
y le exije siempre limitar su pedido. Esta situación es frecuente 
en los países de América Latina, por lo cual parece contradictorio 
la coexistencia de una limitación en la entrega de potencia con 
una tarifa que estimula los consumos elevados» 

e) Tarifa dependiente del instante del consumo 
La estabilización de la curva de carga, mediante precios elevados 

en las horas de punta y precios reducidos en las horas de poca demanda, 
puede ser muy importante, sobre todo para empresas con recursos exclu-
sivamente hidráulicos o para empresas cuyas redes se encuentran en 
el limite de su capacidad de carga» 

Una situación limite de la que persiguirla este tipo de tarifa, 
es decir la estabilización de la curva de carga, se puede presentar 
a raia de algdn accidente grave en las fuentes de generación; asi 
por ejemplo, en el Uruguay, después de las fuertes inundaciones de 
1959 que sacaron de servicio a la central hidráulica de Rincón del 
Bonete, la empresa estatal UoT.Eo se vio obligada, para el mejor 
aprovechamiento de la poca potencia disponible, a estabilizar la curva 
de carga para tender en lo posible a un rectángvilo de altura igual 
a la carga disppnible, para ello, se vio obligada a dividir a los 
suscriptores en grupos que disponían de energía a distintas horas del 
dlaj se modificaron los horarios de trabajo y se afectaron de distintos 
coeficientes de reducción las cargas "autorizadas" según el momento 
del dlao Estas medidas en el fondo equivalen, para un suscriptor dado, 
a fijarle un precio "infinito" de.la energía para determinadas horas 
del día. 

Las tarifas que están ligadas al momento .del consumo pueden .agruparse 
bajo la níbrica de "tarifas multihorarias". Lo más corriente es que se 
trate de tarifas dobles o triples, o sea que a lo sumo se tengan dos o 

/tres precios 
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tres precios del Mííh según el momento del consumo^ La discriminación 
del instante que corresponde al kiíh "cái-o" o al "barato" puede hacerse 
según distintos criterios: 

a) segiln la hora del diai por ejemplo, cobrar caro el Idifh durante 
las horas de alumbrado familiar (17 a 22 horas), o cobrarlo muy 
barato en las horas nocturnas más avanzadas-

b) según la estaci5n: por ejemplo, se puede abaratar la energía 
en verano; 

c) según el día de la semana: algunas empresas fijan tarifas reducidas 
durante el fin de semana. 

Como se ve, se trata siempre de encarecer la energía durante los 
momentos o periodos de gran demanda y abaratarla cuando la demanda es 
baja® Este es naturalmente un criterio Eiiiy útil si el objetivo es 
regularizar la curva de carga y el lograr entonces una regulari-
zación en el aprovechamiento de las instalaciones en generación y distri-
buo idn« 

2» Los instrumentos de medida 

El problema de los instrumentos de medida necesarios para 3a aplicación 
t 

de la tarifa es uno de los problemas más complejos que se le presentan 
a la empresa» Los fabricantes de material eléctrico han llevado la 
producción de esos instrumentos a un grado de gran t)erfeccionaraiento 
técnico, ya que se comprende que todo instrumento destinado al cálculo 
de recaudaciones debe ser ante todo de gran precisión (para que no haya 
errores que repercutan en favor de la empresa o del interesado) y al 
mismo tiempo de gran seguridad de funcionamiento: un desperfecto en un 
instrijmento de medida acarrearla serios problemas en el control de la 
venta de energía eléctrica» 

Además, cabe hacer notar que a pesar de ser el instrumento de medida 
un elemento que debe estar al servicio de la tarifa, es decir que el 
instrumento es una consecuencia de la tarifa adoptada, la dependencia 
entre la tarifa y el inètrumento es en cierto sentido mutua, ya que las 
necesidades prácticas hacen que la tarifa sea función del instrumento 
razonable. En efecto, si un sistema muy racional de tarifas llegara 
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a necesitar para su aplicación de un conjunto de instrumentos de medida 
técnicamente muy cbmi5le¿ós o antieconômicos, se comprende que se debe 
modificar el sistema hasta lograr su compatibilidad con xm conjuntó de 
instrumentos realizables y de costo razoçtôble. Vemos pues que aunque 
aparentemente el instrumento de medida no debe interveiúr en los 
estudios previos de tarifa sino .que debe..proyectarse en fxxnción de esa 
tarifa, en .rea3.idad por las razones anotadas, influye en la fijación 
definitiva de la tarifa y es uno de los elementos que deben tenerse 
en cuenta en última instancia antes del ajuste final de la función 
tarifaria^ Entre la tarifa y el instnimento de medida existe pues una 
relación, de interdependencia, . , 

Las distintas magnitudes cuya medida puede interesar para el cálculo 
de la recaudación son, de acuerdo a los sistemas ya descriptos: 

1. la energía suministrada, o sea la integral de la potencia solicitada 
a través del tiempoi 

2. la potencia solicitada en los distintos instantes del diaj 
3» la energía reactiva o el factor de potencia a lo largo del día, 

?-eremos este aspecto al estudiar las tarifas para la industria. 
Analicemos cJômo se miden esas magnitudes cuando iî tervienen en alguno 

de los 5 tipos de tarifas ya estudiados: ' . 
Tipo I; Interesa aqui medir solamente la energía E consumida en \m 
período determinado de tiempo. Este es el caso más comtín de medida y el 
instmimento empleado se llatna "contador" de kWhj se trata simplemente 
de xin pequeño motor cuyo número dé vueltas, proporcional a la energía 
cedida ai circuito, es registí̂ ado sobre indicadores numéricoso 
Tipo II; Aquí interesa medir lá punta de la potencia, si es que la empresa 
no se conforma con usar para P un valor constante, por ejemplo la potencia 
autorizada o la potencia instalada. Se debe emplear entonces \m vatímetro« 
que puede ser registrador (en cuyo caso P se lee en el máximo de la curva) 
o simplemente un instrmento de máxiaa. 
Tipo III: Se utiliza el contador, como en el tipo I, 
Tipo IV; También aquí el único instrumento necesario es el contador, . 
Tipo V; El contador debe tener entonces tantos elementos registradores 
numéricos como escalones fijados en la tarifa según la hora del consumo; 

/se comprende 
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se comprende que debe conçxletarse con instrumentos de relojería que 
permitan conmutar el registro de un elemento a otro en loa extremo» 
de los intervalos horarios; se emplea también a veces un registrador 
único dotando al contador de \jn sistema de ruedas dentadas o de bobinas 
de induación graduadas que permita, según las horas del día, registrar 
fracciones predeterminadas de la energía consxinida (basta establecer un 
sistema de fracciones proporcional al sistema de precios prefijado)» Otros 
contadores registran sobre un mismo marcador los kWh efectivos y sobre otro 
la suma adeudada según la relación de los precios. 

De cualquier modo, puede decirse que cuando se trata de consumidores 
ixEportantes, los gastos inheĵ entes a los instrumentos de medida representan 
sólo una pequeña fracción del valor de la energía vendida; se puede 
entonces equipar lbs tableros de medida con instrumentos de gran precisión 
y que suministren indicaciones naijy detalladas, jEin cambio, para los suscrip-
tores de media o pequeña importancia, las empresas deben contentarse con 
las indicaciones más indispensables y evitar el encarecimiento del precio 
de la energía que âerla acarreado por medidas costosas, 

3* Dist^tos tipos de consumidores y tarifas aplicables 
Habiendo estudiado pLas distintas fóraiulas posibles que se pueden utilizar 
para la fijación de la función tarifaria, veamos ahora cóm pueden 
aplicarse las distintas funciones a los consumidores de energía eléctrica. 

Podemos agrupar los consumidores en cuatro grandes grupos de 
acuerdo al uso que esos consumidores harán de la energía eléctrica 
adquirida a la enç)resa; esos grupos corresponden al sigxiiente uso 
de la energía: 

a) energía para consumo; 
b) etiergla para servicios públicos; 
c) eSnergla para producción; y 
d) energía para revendedores. 

/a) Enérvela de 



E & m/W,2/l 
Pág. 22 

a) Energía de consumo (consumidores domésticos) 
Este tipo de energía es el que produce entradas más estables en 

las ventas de la onpresa distribuidora. En efecto, aún teniendo en 
cuenta las crisis que puedan afectar a la economía nacional, se ha 
comprobado, eomo se comprende fácilmente, que la venta de energía para 
aplicaciones domésticas no varía en fonna apreciablej el uso de la 
energía eléctrica en el hogar es función del núnero de integrantes 
de la familia, de las dimensiones de su alojamiento y de su standard 
de vida; fijados esos parámetros, la enerva usada no es m\;ty variable, a 
menos del surgimiento de un nuevo tipo de aplicacidn doméstica de la 
eléctrica (aparicidn de cocinas eléctricas o de aparatos de televisión,, 
etc.); la familia crea por así decir un "hâlrito" en el consumo y la 
experiencia muestra situaciones como ésta: en vea instante de crisis 
para la empresa que suministra la energía (accidoite en alguna 
central importante o fuertes sequías en las centrales hidráulicas o 
inundaciones, etc,), es muy difícil lograr la colaboración de las 
familias en cuanto a moderar su uso de la energía deshaciendo los 
hábitos ya creados; en esos casos no hay más ranedio que proceder 
a cortes parciales en el sxministro de energía. 

Otra raz<5n que explica la mayor estabilidad de los consmos 
dmésticos frente a los consumos industriales es que el consumo 
industrial no sdlo depende de la econouíía nacional e internacional, 
sino que puede en determinadas circunstancias recurrir a una gene-
ración propia, cosa que naturalmente nunca ocurre en el caso del 
consumidor doméstico. 

Estas consideraciones nos muestran que el consumidor doméstico 
es uno de ̂ os más estables para la empresa y que, por lo tanto, 
debe apoyarse fuertemente en él, para la previsión de sus recauda^ 
ciones. Es importante por lo tanto ton estudio racional y detenido 
de la empresa en las tarifas para sonsumidores domésticos; es un 
error frecuente el de tratar superficialmente el estudio de la . 
tarifa doméstica para buscar en cambio fóimulas complicadas y ela-
boradas para los consumidores industriales, 

/El destino 
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EL destino para la energía de consmo doméstàco puede ser uno 
de los siguientes: luz, pequeños aparatos eléctricos, calefacción, 
cocina, calentadores de agua, la tendecia moderna es la de no 
utilizar tarifas independientes segdn ese destino, sino una tarifa 
unitaria aplicable a toda la energía vendida para uso doméstico. 
En efecto, el utilizar tarifas múltiples conduce a una coraplicaci<5n 
en las instalaciones interiores y en los contadores y el sistema se 
vuelve engorroso y costoso; además, la complicación de una tarifa 
mtÜtiple. confunde e incomoda al cons\aiiidor. Cuando un país ha adqui-
rido cierto nivel de electrificación, resulta de gran necesidad una 
tarifa sencilla y coordinada. 

Por este motivo, para el caso de los consumos domésticos, lo 
aconsejable es una tarifa con.contador iJnico, sin distinción del 
Mso que se hace de la energía. 

Los dos tipos de tarifas que se adoptan en la actiialidad para 
los consumos domésticos son los siguientes: 
i) Tarifa con escalones 

Esta.tarifa es adoptada en la mayoría de los países europeos y 
en todos los Estados Unidos, 

Se establece un cierto número de escalones, ntinca menor que 3 7 
se fija el precio del kl'fli para los distintos escalones, 
ü ) Tarifa binómica 

Esta tarifa puede conducir al mismo gasto para el consumidor, 
pero es muy resistida por los consumidores domésticos, que comprenden 
mal el hecho de tener que pagar \ma sma fija aún cuando su consumo 
sea nulo. Por este motivo, aunque todavía se utiliza, está siendo 
cada vez más desplazada por la tarifa con escalones, 
b) Energía para sei'vicios públicos 

Estos servicios pueden ser:puertos, transporte colectivo, alum-
brado ptSblico, saneamiento de ciudades, señalización caminera, etc. 

Generalmente la tarifa que aparece más racional en estos casos 
es la tarifa hin<&iica. Naturalmente, el W h se factura a un precio 
netamente inferior al usado para los consumos domésticos, 
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c ) Ener^^à para pyoduccldn 
En este caso ya- se justifica la divisi<5n de instalaciones 

segtSn el destino de la energía, aunque lo frecuente es que esa 
división sdlo se haga para la luz y fuerza motriz. En este grupo, 
incluimos las explotaciones agrícolas, talleres, comercios, oficinas 
e industrias en general. 

El caso más indicado para aplicar la tarifa bindmica es justa/-
mente el caso <tel consvanidor indi^trial, donde resulta fundamental 
la consideración de un téimino dependiente de la potencia en las 
recaudaciones efectuadas, los argumentos a favor de la tarifa 
tipo binámico para el consumidor industrial son los siguientes: 
1) ítor la naturaleza tecnológica de este consxano, el suscriptor 

es más apto para comprender el pago de una suma independiente 
de la energía usada (aspecto psicológico); 

2) empresa que vende la energía debe;, en general, destinar un 
rubro importante de sus instalaciones fijas (generación, trans-
misión y distribución)̂  para poner a disposición del usuario la 
potencia solicitadaj 

3) existe la posibilidad que el, industyi^, en sus programa.s de 
trabajo, decida hacer uso de generación propia para suplir parte 
o el total de la energía eléctrica que necesita, por lo cual 
la empresa, vendedora debe poder protegerse por el hecho de tener 
instalaciones fijas a disposición del xxsuario. 
Naturalmente, estos aspectos pueden tenerse en cuenta mediante 

la fijación de una contribucidn única al tenniimr la instalación de 
los elementos de distribución qae alimentan al usuario, pero creemos 
que resulta más racional el'cobro de una cuota periódica por concepto 
de disponibilidad de potencia,.en vez de fijar por ejemplo multas a la 
no utilización de esa potencia. 
Energía reactiva. , El factor de potencia de un dèterainado consuJiàdor 
es un elemento importante a considerar cuando se trata de un consumidor 
industrial, ya que la naturaleza inductiva de su carga lo distingue 
con respecto al consumidor doméstico para el cual la carga es 

/prácticamente no 
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prácticanente no inductiva. Se sabe en efecto que cuando el factor 
de potencia es bajo (carga inductiva), la intensidad de la coarriente 
que recorre los circuitos debe ser aumentada para .obtener los mismos 
efectos útiles, es decir la misma potencia activa, Esádo que el ca-
lentandéttto dé los conductores es proporcional al cuadrado de lá 
intensidad de la corriente que los atraviesa, resulta de allí que 
se produce un amento de las pérdidas en las Uneas jr los generadores, 
una diaminucldn de la carga posible en los generadoi^s y redes exis-
tentes y además un .aumento en las caídas de tensi<5n¿ 

Parece entonces l<ígico .que la empresa considere en foifea distinta 
a un consumidor de ba;jo factor de potencia que a vino de alto factor 
de potencia, gravando al primero, es decir al que produce los efectos 
antedicl}os« En los tUtimos años> se ha desarrollado entonces la 
técnica de los medidores de energía reactiva, que gravan al consmidor 
cuando su factor de potencia baja de un valor que en general se "toma 
como 0»8, Sin embargo, esos aparatos son muy costosos y s(5lo un 
gasto importante de energía reactiva podrá ser suficiente para amor-
tizarlos sin elecar demasiado el precio del láfJh reactivo. Créanos 
entonces que, en vez de contabilizar y cobrar eea energía reactiva, 
es preferible obligar al usviario a compensar su bajo factor de poten-
cia mediante la iftètalàciáíí de condaisadores o de ccanpensadores 
sincrónicos adecuados; de esa manera, el xisuario no tendrá gastos 
adicionales y la compañía distidbuidora no tendrá p̂ irdidas inútiles 
de energía, lo cual naturalmehte es mucho más económico en el plano 
nacional. Mejor qué cobrarlè alocaiamdiiw el hecho de que provoque 
pérdidas adicionales en las redes es no conectar su servicios hasta 
que haga desaparecer esas pérdidas adicionales, 
d) Energía paî ' revendedojres 

La energía puede ser suministrada a revendedores, que pueden 
respojider a los dos casos siguientes, qtoe son los más frecuentes 
(sobre todo en USA él |)rimero y en Europa e l segundo): 

/a) La compañía 
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a) La compañía generadora le vende a la compañía distribuidoraj 
puede ocxirrir en efecto que se trate de dos empresas distintas» 

b) la interconexión cada vez más importante entre las distintas redes 
eléctricas se está extendiendo en el plano internacional; así 
por ejemplo, la red francesa está interconectada con Bélgica, 
Holanda, luxembxorgo, Alemania, Austria, Sxiiza, Italia e 
Inglaterra, Ha sido posible organizar racionaLnente los 
intercambios internacionales de energía eléctrica. Existen ya nu-
merosas líneas de alta tension entre esos países, pero para 
aprovechar al máximo los recursos energéticos disponibles, se ha 
proyectado reforzar esas interconexiones internacionales. Ese 
desarrollo será facilitado por el empleo de la tensión normalizada 
de 380 KV, que ya existe o está proyectada para las principales 
líneas de transporte. 
Es evidente que el primer caso debe ser tarificado con xm crite-

terio totalmente distinto al del sugundo, ya que en G1 primero se 
trata de una verdadera venta de energía, mientras que en. el segundo se 
tr^a de una cooperacidn internacional, 

ô̂ -'t-yibuciones a fijar en el caso de nuevos searvicios 

Dado el sentido amplio que le dim.os al concepto de "tarificación" 
debmos examinar en este capítulo en qué forma cobra la enpresa las 
erogaciones que le significan los servicios nuevos que le van sòlici-
tando, es decir en qué forma la empresa le cobra al suscriptor el 
hecho de tener que poner a su disposición una detsainada potencia, 
o sea de tener que ampliar su red de distribución para atender xin 
servicio nuevo, independiehtemente de la energía que podrá cx>nsumir 
ese servicio. Por este concepto, se acostumbra emplear la palabra 
"contribución" mientras que el lenguaje com\Sn reserva la palabra 
"tarifa" para los casos en que se trate de pagos periódicos, en 
general mensuales; pero se entiende que cualquiera de esos dos tipos 
de recaudación son distintos aspectos que integran el concepto de 
tarifa, 

/Supongamos pues 
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SUPONGAMOS PUES QUE, EN UN SISTEMA ELÉCTRICO EXISTENTE, LA 
EMPRESA RECIBA XMA SOLICITUD DE POTENCIA EN UN PXMTO DETERMINADO DE 
LA ZONA GEOGRÁFICA QUE DEBE ATENDER DICHA EMPRESA. LOS SERVICIOS 
CCANERCIALES Y TÉCNICOS ESTUDIAN CUÁL ES LA FOMA TÉCNICA Y ECON<SMICA«. 
MENTE MÁS CONVENIENTE PARA REALIZAR ESE SUMINISTRO Y SE FORMULA ENTONCES 
UN PRESUPUESTO QUE CUBRA LOS TRABAJOS PROYECTADOS, ¿CUÁLES SON LOS 
MEDIOS DE QUE DISPONE LA ESÇPRESA PARA CUBRIR LOS GASTOS DE ESE PRE-
SUPUESTO? EXISTEN VARIAS SOLUCIONES AL RESPECTO Y TODAS HAN SIDO 
PUESTAS EN PRÁCTICA POR LAS DIFERENTES COMPAFÜTAS EN LOS DISTINTOS 
LUGARES DEL MUNDO, AMQUE NO SIONPRE ESAS SOLUCIONES HAN SURGIDO DE 
UN ANÁLISIS CRÍTICO SINO QUE A MENUDO SE HAN ARRASTRADO SOLUCIONES 
QUE PARECIERON LAS MÁS RACIONALES CUANDO LA EMPRESA INICI(5 SU FXMCIO-
NAMIENTO' PERO QUE, CON EL TIEMPO, SE HAN CONSERVADO POR COSTUMBRE A 
PESAR DE RESULTAR ABSURDAS O ANTIECONDMICAS EN EL SISTMA EXPANSIONADO: 

1) La solucidn más simplista es cobrarle al interesado el monto 
total del presupuesto. Con esta solución, potencias iguales 
solicitadas eh puntos distintos pueden costarles sm&s muy distin-
tas a los dos solicitantes, si por ejemplo uno de los puntos caá 
sobre una línea existente y el otro está en una zona muy alejada de 
las lineas existentes^ Además, se puede dar la siguiente situación, 
que presenta una evidente injusticia: un promitente suscriptor A 
solicita una determinada potencia en un punto ¿ alejado de la red 
ejcistentej la empresa pone esa potencia a su disposición y le 
cobra una elevada strnia por concepto de las líneas tendidas para 

. dar el servicio;, al poco tiempo, .U3aa nueva solicitud es hecha 
por B en un punto b muy pró^dmo al ̂  y que cae sobre el recorrido 
de la línea tendida para ̂  B tendi-á entonces el servicio con 
gastos muy reducidos. Esta situación es en cierto modo injusta, 
ya que parecería más ].dgico que A y B contribuyeran igualmente en 
el gasto de los trabajos, 

2) Otra solución puede ser el cobro de una tasa fija por cada nuevo 
servicio solicitado, independientemente de la potencia pedida y 
DEL punto EN EL que se pide. La previsión de la empresa en LOS 

/posibles trabajos 
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posi^es trabajos de amjdLiacidn a realizar debe ser muy cuidada 
a los efectos de fijar adecuadamente la tasa que compense los 
gastos totales* 

3) También sé puede cobrar proporcionalmente a la potencia solicitada, 
independientemente de los trabajos a realizar para servir ©sa' 
potencia. Nuevameíite aquí el precio de instalaci<Jn del Mií debe 
surgir de minuciosos estudios estadísticas, 

4) Puede no cobrarse nada en él momento de rali zar la puesta a 
disposici<5n de la" potencia solicitada peix) incluirse un téiwino 
de potencia en la recaudaoián menstial mediante el uso de la tarifa 
bindmica, 

5) Para «vitar las injusticias señaladas «an la solución (l), puéde' . 
cobrarse al interesado mediante el criterio de la "sécciín-tStil", 
es decir cobrar por la fracción de las líneas tendidas que 
corresponde al amperaje solicitado. Este criterio se llama 
tambi&i a veces criterio dâ. "minim© tá<»iioc", 

6): Se han usado otros criterios tendientes a evitar las injusticias 
señaladas, tanto para los suscriptoi^s como para la empresa. 
Resulta defícil fijar con claridad en un trabajo deteiroinado de 
ampliaci<ín, cuál es la parte que corresponde a mejora de la red 
(aspecto noimal del ejercicio de la onpresa) J cuál «s la debida 
estrictamente al nuevo sei^cio, . 

Erí- lo que concierne al problema de evitar injusticias en las 
contribuciones a cobrar para dos suministros próximos, veamos 
cuáles son los intentos realizados, por una oapresa como Elec--
tricité de FraiKe . de notoria e:q).eriencia en los protaonas 
que nos ocupan: 
a) Supongainos que A pide un nuevo servicio, para lo cual se 

tiende una líneaj al cabo de poco tiempo, B solicita ener-
gía y se alimenta sobre el cable tendido .para A; 

Se supone que la canalización nueva se- amortiza en 5 afi®s 
(o sea que la proximidad de B con A no tiene importancia 
después de 5 afíosj ya no se tratará de tma línea 
"nueva", sino que se considerará definitivamente incor:^ra-
da a la red "existente"),» este tiempo se llevará en breve 
al valor de 8 afíos, . , /A, pide 
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A, pide pues el servicio y la canallzacidn cuesta, para 
. fijar ideas, $10 000; como el criterio imperarite es que el 
solicitante pague, el 75 por ciento de la línea exterior, la 
contribucidn de A serás 

0.75 X 10 000 =? 7 500 
Ün año más tarde, por ejemplo, B solicita energía.; se 

supone que la línea ya quedd amortizada en: 
7 500 » 3 1 500 

El "valor actual"^de la línea (del punto de vista de 
los suscriptoires) es entonces: 

, 7 500 - 1 500 s. $ 6 000 
Se consxdera que esos $ 6 000 deben dividirse entre A y Bj 

se cobra $ 3 000 al suscriptor B y se los devuelve a A. 
Este criterio parece bastóte claro con» noma a seguir, 

pero en la práctica, el sistena de devoluciones es muy: compli-
cado del punto de vista administrativo y se prefiere evitarlo 
cuando es posible. 

Se prefiere entonces a menudo seguir el cjúterio del 
mínimo técnico (seccidn útil del cable), 

b) En algiSn momento Electrlcité: de France hizo vai estudio 
global de las smas a invertir por trabajos nuevos y se lleg6 
a cobrar proporcionalmente a? los lõtJ solicitados, independiente-
mente de los trabajos a realizar, para el sipinistro pedido. 
Posteriormente, para gravar un poco más al suministro ,a > 
servir en una zona alejada^ se cpbrabçi la suma de, do^.téiminos 
a • b, siendo: 

a m KP, donde P son los kW solicitados, 
b « K*d, donde d es la distancia íal centro de alimentación 

más prdximo (por ejeníplo,, sub-estaci<5n), siguiendo 
el camino de calles principales, independientemente 
del trayecto o de la.solución elegida para la 
alimentacidn, . 

Pero este criterio fue abandonado pues se suscitaron 
engorrosas protestas por parte de los abonados; en realidad, 

/el criterio 
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el criterio parece muy racional y muy práctico y de aplicacióm 
clara» 

o) Para los abonados en alta ,tensión (el servicio se da en alta 
tensión cuando la potencia solicitada excede de un iimbral pre-
fijado), corren a cargo del interesado los gastos siguientesí 

- local de la sub-estacidn, que pone a disposición de E.d.F. 
- todo el cable exterior de alta tensión 
- 75 por ciento de la entrada y salida del cable de alta tensión 

toda su linea de baja tensión 
- equipamiento y mano de obra para el montaje de la sub-

estación (pero E.d.F. ejecuta los trabajos). 
Si la sub-estación servirá al mismo tiendo como sub-estación 
de la red, parece justo que E.d.F. contribuya. Se estudia 
entonces el caso particular; un criterio que se sigue es por , 
ejençlo el de repartir los gastos entre E.d.F. y el interesado, 
proporcionalmente a las potencias utilizadas. 
Resumiendo, vemos que el cobro de "contribuciones" es xmo. 

de los problemas más arduos que se le presentan a las empresas, 
ya que se deben evitar las injusticias señaladas, pero se debe 
al mismo tiempo adoptar un criterio que resulte conç)ensatorio para 
la empresa; lamentablemente, el criterio más científico o más 
racional no siençire resulta de fácil conç)rensión para el piíblico y 
ée suscitan siençsre divergencias graves con los suscriptores. 

Creemos que la solución más aconsejable es la tratada en el 
punto (4), es decir la adopción de la tarifa binómica sin ningún 
cobro inicial, aunque el público no conprenda que deba pagar una 
cantidad periódica de cierto monto en los periodos en que no haya 
consumo de energía. Tanibián creemos que la solución (3) es aconse-
jable, es decir la que adopta xma tasa por kW solicitado; en este 
cas o se debe mantener al día la curva de costos de ançjliaciôn de 
redes y la de los kW totales solicitados en la red, evolucionando a 
ambas en el tienço; se forma luego la curva del cociente de ambas 
funciones, que nos daría el costo unitario marginal del kW nuevo por 
concepto de ampliación de la red, y extrapolando en esta última cujrva, 
se debe ajustar año a año el valor de la tasa a cobrar para tener la 
certeza del contingentamiento entre lo gastado y lo recaudado. 

/Capítulo m 



E & WR/WP.2/1 
Pág. 31. 

CAPÍTULO III 

MECANISMOS DE REGULACION DE LAS TARIFAS EN AMERICA LATINA 

Introducción 

Ha aido nuestre propósito en la preparación de este capítulo el presentar 
un panorama sintático de las principales normas de regulación tarifaria en 
América Latina, y muy especialmente de las de aquellos países que en los 
dltimos años han introducido modificaciones de entidad en la legislación 
respectiva y en el "modus vivendi" entre el Estado y las empresas concesio-
narias del servicio. 

Nos hemos abstenido deliberadamente de emitir opiniones con respecto 
a la conveniencia u oportunidad de las normas nacionales y ello por dos 
raiaones fundamentales. En primer término porque hubiese sido necesario 
un contacto estrecho con los resultados de la aplicación de dichas normas 
para el caso de cada país lo que no era posible en el plazo de preparación 
del documento. 

En segimdo término porque parece natural que sea en el cxxrso del ' • 
Seminario convocado por CEPAL que se efectúe dicho análisis y los consiguien-
tes juicios de valor ya que a él concurrirán representantes especializados 
de los países del área que pueden brindar los elementos de juicio necesarios 
para el diagnóstico en esta materia. 

En algunos puntos de especial importancia^ sin embargo, no hemos 
podido eludir la necesidad de abrir juicios y formular recomendaciones al 
respecto en el ánimo de brindar elementos concretos de discusión a loe 
participantes en el Seminario. Tal es el caso, por ejemplo, de los métodos 
de compensación y ajuste de las tarifas que discutimos extensamente en 
el Capítulo VII al referimos al problema del impacto de la inflación 
sobre los precios de la energía eléctrica. 

1. Argentina 

a) Generalidades 
En este país la industria eléctrica se califica como de "actividad 

pública", y así lo dice la ley I5 336 del I5 de septiembre de 196O en su 
art. 5°. Con esto se quiere expresar, que en caso de conflicto entre el 
interés publico y el privado, prevalecerá el primero. 

/La prestación 
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La prestación de este servido se realiza en el campo de Ia actividad 
privada bajo el régimen que los administrativistas denominan concesidnj 
esto no quiere decir que el Estado no pueda prestar directameiAe loa 
servicios de electricidad ni que las,, empresas, privadas escapen al control 
y vigilancia del poder pSblico. Los arts. U y 14 de la mencionada ley 
regulan todo lo relativo al régimen de la concesión y asi en lo que se . 
refiere a la autoridad otorgante (siempre refiriéndose al, ámbito de la 
jurisdicción nacional) establece que ella será el Poder Ejecutivo, previo, 
dictamen del Consejo Federal de la Energía Elect idea. Asimismo será el 
Poder Ejecutivo el que autorice el traspaso de la concesión (art. 19). 
En caso de que el servicio píblico de energía eléctrica implique tatóbién 
el aprovechamiento de los recursos hidráulicos del dominio piíblico y 
privado del Estado, con la finalidad de generar energía eléctrica de uso 
colectivo, ellos se encontrarían sujetes al otorgamiento de la correspon-
diente concesión. Asimismo se deberán tener en cuenta las normas que rigen 
el aprovechamiento de las aguas del dominio pdblico ya que éstas son 
susceptibles de diversos usos. La ley mencionada en su art. 15 establece 
el siguiente orden: 

1. La bebida y los usos dmésticos de las poblaciones ribereñas} 
2. El riego; 
3. La producción de energía. 
En cuanto al plazo de la concesión, el art. 15 establece que se 

podrán otorgar por tiempo indeterminado, o por plazo fijo que no podrá 
exceder de 60 años. 

En cuanto a las obligaciones de los concesionarios, la ley no las 
menciona detalladamente sino que se remite a las respectivas concesiones 
o a las leyes en ger^rí^ (art. IB). Se considera como una de las principa-
les, la de llevar la contabilidad de su,negocio, de acuerdo con las normas 
que en cada caso señala la ley, segün un sistema de clasificación uniforme 
de cuentas (art. 41). El art. 18 mencionado establece que en las concesio-
nes de servicio público de jurisdicción nacional se señalarán las condicio-
nes, derechos y obligaciones, para la interconexión de las instalaciones. 
Taunbién dicha legislación regula lo que se denomina "red nacional de 
interconexión" es decir el conjxmto de sistemas eléctricos nacionales 
interconectados. 

/La concesión 
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Ia concesión confiere a su titular el derecho de imponer segiín el 
CASO, servidumbres de acueducto, y obras hidroeléctricas, de electroducto, 
para establecer líneas de transmisión o distribución de paso, y todas 
aquellas necesarias para los fines de la concesión y del servicio (arts. 
16 y 18). Asimismo el Poder Ejecutivo, previo dictamen del Consejo 
Federal de la Energía Eléctrica, podrá estimulsir bajo foma de aporte de 
capital, financiación y contribución y/o exenciones impositivas temporales 
a los titulares de las concesiones cuyos trabajos y obras originan 
beneficios múltiples o que tengan por objetivo fuiKiamental la' defensa 
nacional, el mejoramiento de las condiciones de utilización agrícbla de 
los cursos de agua o la regtilación de su régimen para facilitar la 
navegación. 

b) Régimen Fiscal 
En lo referente al régimen fiscal el art. 12 establece que las obras 

e instalaciones de generación, transformación y transmisión de energía 
eléctrica de JU37ISDICCIÓN nacional y la energía generada o transportada 
en las mismas no pueden ser gravadas con impuestos o contribucicmes, o 
sujetas a medidas de legislación local, que restrinjan o dificulten SU 
libra producción y circulación. Además, el Poder Ejecutivo está facultado 
para exor»ración de impuestos y gravámenes nacionales en relación con 
las concesiones eléctricas que se otorguen. 

c) Tarifas. Organos que las fijan 
Siguiendo la tendencia legislativa general, en la Argentina se 

somete la venta de energía eléctrica a la previa fijación o aprobación de 
las correspondientes tarifas por el Estado. En la Argentina las tarifas 
son fijadas por la Secretaría de Energía y Combustib les. 

La Sección V del artículo 14 del contrato de concesión suscrito el 
1 de febrero de 1962, fijando las nomas y condiciones en que SEGBA presta 
el servicio pCiblico de electricidad a su cargo en la zona del Gran Buenos 
Aires, establece que si la Secretaría de Estado de Energía y Combustibles 
no objetara, antes del 30 de diciembre de cada año, los elementos presen-
tados conforme lo que expcaidrá a continuación en los artículos siguientes, 
se los tendrá por aprobados. Si dicha Secretaría objetara uno o varios de 

/los elementos 
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los elementos presentados deberá comunicarlo a SEGBA antes del 30 de 
diciembre de cada año puntualizando el o los ítems objetado, los motivos 
de las objeciones e indicando las modificacioiies que estime necesarias. 

Si dichas objeciones hubiesen sido fonraiXadas antes del I5 d© 
diciembre y SEGBA no contestara las objeciones dentro de los I5 días de 
su notificación por dicha Secretaría, se las tendrá por aceptadas, y en 
tal caso deberá aplicarlas con las modificaciones indicadas por dicha 
Secretaría. Si la objeción hubiese sido formulada con posterioridad al 
15 de diciembre o SEGBA contestara la o las objeciones dentro de los 15 
días de haber sido notificada aplicará provisoriamente las tarifas con 
aquellas modificaciones indicadas por la Secretaría que SEGBA haya aceptado. 

Si dicha Secretaría no se diera por satisfecha con las explicaciones 
de SEGBA, la cuestión o cuestiones en discusión, serán sometidas por 
aquella a la decisión del Poder Ejecutivo de la Nación, que deberá pronun-
ciarse dentro de los treinta días siguientes a la contestación de SEGBA 
a la precitada Secretaría. En caso de que el respectivo decreto del Poder 
Ejecutivo no fuera notificado a SEGBA dentro del precitado término, se 
juzgará aprobada la propuesta formulada por ella. Si SEGBA no aceptara 
la decisión del Poder Ejecutivo deberá promover contra ella la acción 
judicial pertinente dentro de un plazo no superior a treinta días contados 
desde la notificación del decreto. 

A partir de la primera facturación posterior a la resolución definitiva 
del Poder Ejecutivo o en su caso de la justicia competente, SBGBA introdu-
cirá en el cuadro de tarifas y/o en los coeficientes de ajuste "G" y "S" ^ 
las modificaciones y compensaciones que correspondan de acuerdo con la 
mencionada resolución. 

En la Argentina, la fijación de tarifas para el caso de la concesión 
SBGBA responde a las siguientes bases: 

a) Gastos de explotación, incluso contribuciones, Impiestos y tasas 
nacionales, provinciales y municipales de cualquier naturaleza, como así 
taJDbién los que graven, sea el capital, sea los beneficios de SEGBA. 

1/ Vóase más adelante la definición de estos coeficientes. 

A ) La 
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B) LA DOTACIÓN AL FONDO DE DEPRECIACIÓN Y RENOVACIÓN QUE TÉCNICA-
MENTE PIXDCEDA SOBRE EL VALOR EN DÓLARES QUE ARROJE AL FINAL DEL AÑO EN 
CUESTIÓN EL "REGISTRO DE VALOR NO DEPRECIADO DE LOS BIENES DESTINADOS AL 
SERVICIO". SE ENTIENDE POR BIENES AL SERVICIOS LAS CENTRALES, SUB-
ESTACIONES, CÁMARAS, REDES, INSTALACIONES DE ALUMBRADO PÚBLICO, CONEXIONES, 
MEDIDORES, TALLERES E INMUEBLES AUXILIARES, Y TODOS LOS DEMÁS BIENES E 
INSTALACIONES QUE SEGBA DESTINE A LA PRESTACIÓN DE SERVICIOS A SU (IARGO, 
INCLUYENDO LOS AFECTADOS A LA ADMINISTRACIÓN DE LA SOCIEDAD, SERVICIOS 
SOCIALES AL PERSONAL Y, EN GENERAL AL CUMPLIMIENTO DE SUS FINALIDADES} Y 
LOS BIENES INCLUIDOS EN LA CUENTA ENSERES Y ÚTILES. 

DE ACUERDO AL INCISO D) DE LA SECCIÓN 1 DEL ARTÍCULO 13 DEL TEXTO 
DEL CONTRATO DE CONCESIÓN SUSCRITO EL 1 DE FEBRERO DE 1962, QUE FIJA LAS 
NOIMAS Y CONDICIONES EN QUE SEGBA PRESTARÁ EL SERVICIO PIBLICO DE ELECTRI-
CIDAD A SU CAI^O EN LA ZÒNA DEL GRAN BUENOS AIRES, EL REGISTRO DEL VALOR 
NO DEPRECIADO DE LOS BIENES DESTINADOS AL SERVICIO ESTÁ CONSTITUIDO DE LA 
SIGUIENTE MANERA: 

1. Se tomó el valor que arrojaba dicho registro el día de entrada 
en vigor del convenio de referencia> más 

2. LA STOMA DE LOS IMPORTES ANUALES CONVERTIDOS EN DOLARES SÜL CAMBIO 
LIBRE MEDIO DEL RESPECTIVO AÑO, DE LAS AMPLIACIONES QUE SE HAYAN INCORPORADO 
EN EL CXIRSO DE ESE AÑO AL SERVICIO Y AL INVENTARIO DE SEGBA INCLUYENDO 
COMO PARTE DEL COSTO DE AQUÉLLAS, ADEMÁS DE LOS MATERIALES Y DE LA IBANO DE 
OBRA LA PROPORCIÓN QUE CORRESPONDA DE LOS GASTOS DE DEPÓSITO, DE TRARFÔPORTE 
Y GENERALES, LOS INTERESES INTERCALARLOS Y TODOS LOS DEMÁS GASTOS Y CARGAS 
NECESARIOS PARA LA COMPLETA HABILITACIÓN DE LAS RESPECTIVAS INSTALACIONES, 
MÁS 

3. LA SUMA DE LOS IMPORTES ANUALES, CONVERTIDOS A DÓLARES AL CANBIO 
LIBRE MEDIO DEL RESPECTIVO AÑO DE LAS INVERSIONES CORRESPONDIENTES A LA 
CUENTA DE ENSERES Y ÚTILES QUE SE HAYAN EFECTUADO EN EL CURSO DE ESE AÑOJ 
Y MENOS 

4. La SUMA DE LOS IMPORTES ANUALES DE LOS BIENES DESTINADOS AL 
SERVICIO (JIE SE HAYA RETIRADO EN EL CIU-SO DE ESE AÑO, DE ACUERDO CON EL 
VALOR CON QUE FIGUREN LOS RESPECTIVOS BIENES EN EL REGISTRO DEL VALOR NO 
DEPRECIADO DE LOS BIENES DESTINADOS AL SERVICIO. 

/c) Un 
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E) |>ENEFIEIO NETO DESPUÉS DE HABER PAGADO TODO IAPIESTO IGUAL 
NX Ô POR C I ^ T O ANUAL DEL VALOR DE LA BASE TARIFARIA QUE RESULTE PARA 
EL INISMO AÑO EN CUESTIÓN DE ACUERDO A LAS SIGUIENTES LIASES: 

(I) SE PRONJEDIARÁN LOÁ SALDOS QUE ARROJE EL REGISTRO DEL VALOR 
NO DSPRECJLADO DE LOS BIENES DESTINADOS AL SÉZVICIO TOMADOS AL 31 DE 
DICIEMBRE DEL AÑO PARA EL CUAL SE DETERMINE «1 BENEFICIO Y AL 31 DE 
DICIEMTJÍRE DEL AÑO INMEDIATO ANTERIOR.' 

( Ü ) SE JKROMEDIARÁN TAMBIÉN LOS SALDOS QUE ARROJE AL 31 DE , 
DICIFTIRIBRE DEL AFTO PARA EL CUAL SE DETERMINE el BENEFICIO Y AL 31 DE 
DIEIENBRE DEL AÑO INMEDIATO ANTERIOR, EL REGISTRO DE LA DEPRECIACIÁN 
AÍBUMULADA DE LOS BIENES DESTINADO» EL servicio. Se ontioncle POR EL 
REGISTRO de DEPRECIACIÓN ÁCAA'LADA LOS siguiai^es RUBROIS: EN PRIMER 
LUGAR se TOMÓ EN cuenta EL IMPORTE QUE arrojó el REGISTRO AL DÍA DÉ 
ENTRADA EN VIGOR del CONVENIO UONÓXONADA UT SUP:R-S).- EN SEGIMDO LUGAR LA 
SUMA DA LAS DOTACIONES ANUALES AL'FONDO de DEPREC||ACIÓN Y RENOVACIÓN QUE 
TÉCNICAJNENTÍI PROCEDAN SOBRE el ifeiporte en DÓLARES que arroje AL FINAL DEL 
I«SPECT>IVO AÑO, EL REGISTRO DEL valor NO DEPRECIARÃO DE los BIENES DESTINA-
DOS AL» SEIÍRICIO, Y MENOS LA SURAÁ dé LOA IMPORTES A;NUALES DE LOS BIENES 
DESTIRIADOA AL SERVICIO, Y laenos la SUMA DE LOS IMJIORTES ANUALES DE LOS 
BIENE» CLESTINADOS AL SERVICIO QUE se hayan retiroAo EN EL CURSO DE ESE AÑO. 

( Ü I ) BASE TYIFARIA. Áíites del L°DE DICIEAÍBRE DE CADA AÑO, SS5BA 
DEBOR¿ PRESENTAR A LA-SECRETARÍA dô Estado DÉ EMSIX^IA Y COMBUSTIBLE, LOS 
SIGUÍLENTES DATOS» 

A) UNA PREVISI&I DEL CUADRO DE GANANIIAS Y PÉRDIDAS PARA EL 
AÑO EN CURSO; 

B) £1 CÁLCULO ESTIMATIVO DEL IMPORT» A QUÉ DEBERÁ ASCENDER 
EL PRODUCIDO DE LAS TARIFAS A FLT> DE CUBRIR LA TOTALIDAD 
DE LOS GASTOS Y CARGOS -DEL AÑO SÁLLENTE J 

E) EL EUADRO DE LAS TARIFAS QUE REGIRÁN DURANTE EL AÑO 
SIGUIENTE ESTRUCTURADO EN FORMA T^AL QUE SU PRODUCIDO 
CUBRA EL TOTAL PREVISTO EN EL J.N<J. B) PRECEDENTE. 

D) LOS COEFICIENTES "C" Y "S" QUE DTBERÁN TOMARSE EN CIAEHTA 
EL AÑO SIGUIENTE para EL CÁLCULO DE LOS AJUSTES EN 
FUNCIÓN DE LAS RESPECTIVAS VARIACIONES DEL PRECIO MEDIO 
DE LOS COMBUSTIBLES Y DEL SALARIO HORARIO a QUE SE RÓFIERE 
LA SECCIÓN CUARTA DEL PRESENTE J^ÍCULO. 

/EL COEFICIENTE 
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EL COEFICIENTE "C" INDICARÁ LA CORRECCIÓN EN CENTAVOS MONEDA NACIONAL 
POR KWH A. EFECTUARSE EN LAS TARIFAS POR CADA PESO MONEDA NACIONAL DE 
VARIACIÓN DEL PRECIO MEDIO DE LOS COMBUSTIBLES REDUCIDOS A 7 500 000.00 
CALORÍAS DE PODER CALORÍFICO inferior con RESPECTO AL VALOR "P", ENTENDIEN-
DO POR TAL VALOR, EL CONCEPTO EXPRESADO EN EL INC. B) PRECEDENTE. EL 
COEFICIENTE "S" INDICARÁ LA CORRECCIÓN PORCENTUAL A EFECTUAR EN LAS 
TARIFAS POR CADA 1 POR CIENTO DE VARIACIÓN DEL SALARIO HORARIO. 

LOS COEFICIENTES "C" Y "S" SERÁN ESTABLECIDOS DE MODO QUE TOMEN EN 
CUENTA EN FUNCIÓN DE LOS RESPECTIVOS ELEMENTOS LAS VARIACIONES DE LA 
TOTALIDAD DE LOS GASTOS DEL CÁLCULO ESTIMATIVO A QUE SE REFIERE EL INCISO B). 

En el Caso de que SBGBA obtenga en el transcurso de un año beneficios 
por encima del B por ciento anual sobre la base tarifaria la Secretaría 
de Estado de Energía y Ccanbustible podrá cWtorizarla a retener total o 
parcialmente el excedente que resultare una vez deducidos los importes 
que se destinen a compensar defectos de beneficio, y a aplicar dicho 
excedente a costear obras de ampliación y de mejora del servicio a su 
cargo. En contrapartida SEGBA acreditará el importe de dicho excedente 
a un fondo de reserva especial cuyo total acumulado hasta el fin del 
"año anterior", inclusive, será deducido de la "base tarifaria" a los 
efectos del cálculo estimativo que SEGBA deba presentar en al "año en curso". 

D) CONTRALOR DEL SERVICIO 
El art. 17 del convenio suscrito el Tde febrero de 1%2 por SEGBA, 

establece que corresponderá a la Dirección Nacional de Energía y Combustible 
el contralor técnico y econónico de los servicios públicos a cargo de 
SEGBA teniendo a tal fin las siguientes facultades: 

1. INSPECCIONAR EN TODO TIEMPO LAS CENTRALES, INSTALACIONES, 
SERVICIOS AUXILIARES, DEPÓSITOS Y DEMÁS LOCALES, COMO ASIMISMO EXAMINAR 
LOS LIBROS, ESTADÍSTICAS Y TODAS LAS OPERACIONES DE SEGBA, POR INTERMEDIO 
DE LOS FUNCIONARIOS QUE AL EFECTO DESIGNE, LOS QUE TENDRÁN LIBRE ACCESO 
a todas las dependencias de la empresa, en forma que no afecte el normal 
desenvolvimiento de sus actividades. 

2. Examinar los resúmenes mensuales que SEGBA le remitirá en los 
plazos siguientes: 

/a) Energía 
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a) Energia facturada y entradas producidas de acuerdo con la 
clasificación de las tarifas aplicadas dentro de los 90 días siguientes 
a cada mes; 

b) Energía generada, energía entregada a la red y consumo de 
combustibles de las diferentes centrales, dentro de los 45 días siguientes 
a cada nssj 

c) Intèrcaafciò de energía con otras empresas y precios percibidos 
y pagados dentro de los 45 días siguientes a cada mes; ^^ 

d) Diagramas de cargas de.cada central y del conjunto del 
servicio, dentro de los 45 días siguientes a cada .mesj 

e) Gastos y entradas de explotación dentro de los 90 días 
siguientes a cada mes. 

3. Le corresponde además, la. función de policía en el contralor 
de medidoresj en el contralor de obras en redes d© baja tensión y 
conexiones a los usuarios i , . 

2. Brasil 

Dado que las nonnaS legales brasileñas siguen en sus linéaaúentos generales 
la de aquéllos países que califican a la industria eléctrica como de 
utilidad piíblica nos remitimos a lo dicho anteriormente al estudiar el 
régimen argentino. Por lo tanto, dándole la relevancia que la misma 
legislación brasileña le otorga (Código de Aguas, Árt.'178, modificado 
por un decreto-ley N® 3673 del 25 de octubre de 1941 y R^ Art. 119) a la 
fijación de las tarifas eléctricas, entraremos de inmediato al examen de 
estas disposicioxvss. 

a) Tarifas 
En priiQBr lugar, se considera como una de las finalidades fxmdamenta-

les de la explotación de los servicios pdblicos de electricidad, la de 
establecer tarifas razonables. Siguiendo la tendencia legislativa actual 
se soufôte la venta de energía eléctrica a la previa fijación o aprobación 
de las correspondientes tarifas por el Estado. 

La intervención reguladora del Estado en este aspecto, tier® funda-
mentalmente un propósito de protección del interés pdblico y procura 
mantener constante equilibrio entire los intereses de los usuarios o 

/consumidores y 



E & WR/WP.2/1 
Pag. 39 • 

OONSUNDDORES Y XAS EXIGENCIAS DE IA ESTABILIDAD ECONÓMICA DE LAS EMPRE&AS.. 
INDUDABLEMENTE LA TARIFA INFLUYE DÈCISIVAMEHTE EN EL DESARROLLO DE LA 
INDUSTRIA, FRENANDO O IMPULSANDO EL USO DE LA ENERGÍA ELÉCTRICA. TAMBIÉN 
INFLUYEN COMO ESTÍMULO O RESTRICCI*^ A LA INVERSIÓN DE CAPITALES PRIVADOS 
EN ESTE CAMPO DE LA ACTIVIDAD ECONÂNICA (|IIE NOS OCUPA. 

I) ORGANOS QUE FI^^AN LAS TARIFAS. BRASIL SE ENCUENTRA, AL IGUAL 
QUE LA ARGENTINA, DENTRO DE AQUEL GRUPO DE PAÍSES QUE CONSIDERAN <SXE LA 
FIJACIÓN O APROBACIÓN DE LAS TARIFAS ELÉCTRICAS (Y EN SU CASO, REVISIÓN 
O MODIFICACIÓN E INTERPRETACIÓN) CORRESPONDE AL MISMO ÓRGANO ENCARGADO 
DEL CONTROL Y VIGILANCIA DE LA INDUSTRIA. J¿N ESTE CASO LA DIVISIÓN DE 
AGUAS DEL DEPARTAMENTO ÍJACIONAL DE LA PRODUCCIÓN MINERA DEL DEPARTAMENTO 
DE AGRICULTURA <C.A. ART. 17Ô, MODIFICADO POR DECRETO-LEY N® 3673. DEL 
25 DE OCTUBRE DE 1941, Y R., ART. 119 Y 163). 

Ü ) CEMENTOS A CONSIDERAR. EL DECRETO N'' 41 019 DEL 26 DE FEBRERO 
DE 1957 ESTABLECE QÎ E LA TASA DE RENDIMIENTO DE LAS TARIFAS SERÁ DEL 
K) POR CIENTO AL AÑO SOBRE LA INVERSIÓN DEL CONCESIONARIO. £1 RENDIMIENTO 
SE CALCULA SOBRE LA INVERSIÓN RECONOCIDA, ESTO ES, SOBRE LAS SUMAS EFECTIVAS 
Y PERMSAIENTEMENTE INVERTIDAS EN BIENES AFECTOS A LA CONCESIÓN (R., ARFC» 5Ô, 
ART» 52)» EL VALOR DE LAS INVERSIONES DE LAS EMPRESAS ELÉCTRICAS SE 
DETERMINA SOBRE LA BASE DE SU COSTO HISTÓRICO Y DEBE EXPRESARSE EN MOIMDA 
NACIONAL. SE ENVENDE POR COSTO HISTÓRICO LA CANTIDAD REALMENTE GASTADA 
POR EL CONCESIONARIO COMPROB^A. Y REGISTRADA EN SU CONTABILIDAD. EL COSTO 
HISTÓRICO DE LAS PROPIEDADES DEL CONCESIONARIO SERÁ VERIFICADO POR EL 
ÓRGANO DE CONTROL A TRAVÉS DEL ESCAMEN CONTABILIDAD DE LA EMPRESA Y 
DE LOS CORRESPONDIENTES COMPROBCI^ES. LOS GASTOS EN MONEDA EXTRANJERA 
SERÁN CONTABILIZADOS A LA TASA LEGALMENTE NEGOCIADA EN LA FECHA DE LA 
APLICACIÓN, O A LA TASA MEDIA MENSUAL SI AQUÉLLA NO FUERE CONOCIDA. 
SE EXCEPTÚA EL CASO DE LOS GASTOS ALISADOS CON EL PRODUCTO DE UN CRÉDITO 
EN MONEDA EXTRANJERA, EN EL QU9 LA TASA SERÁ LA DE LA FECHA DEL CONTRATO. 
CUANDO LAS INSPECCIONES O VERIFICACIONES DEL ÓRGANO DE CONTROL NO FUEREN 
SATISFACTORIAS PARA LA DETERMINACIWX DEL COSTO HISTÓRICO DE LAS PROPIEDA-
DES DEL CONCESIONARIO, DICHO COSTO SERÁ DETERMINADO MEDIANTE TASACIÓN 
PERICIAL (R., ARTS. 59, 60, 61 Y ART. 62). 

/III) REVALUACIÓN 
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iii) Revaluaclgn de los bienes afectados a la concesión. De acuerdo 
a lo expresado en el artículo anterior, no se encuentra previsto por 
la ley. Comprensible, si tenemos en cuenta que el concepto de revaluaci6n 
es más reciente, 

iv) Revisiones ordinarias y extraordinarias de las tarifas. Rea.iuste. 
Las tarifas se fijan para un plazo de tres años, al vencimiento del cual 
deberán ser revisadas (revisión ordinaria), Pero aún antes del fin de 
dicho término, las tarifas podrán ser reajustadas en más ó en menos, a 
iniciativa de la División de Aguas o- por solicitud del concesionario con 
el objeto de mantener la paridad entre el ingreso y el costo del seî ricio. 
Es interesante destacar en relación con lo anterior las siguientes ' 
situaciones: 

1, Si la anpresa concesionaria fuere deudora de un crédito en 
moneda extranjera contraído para la instalación de su negocio eléctrico 
o para la ampliación del mismo, debidamente registrado por la superintendencia 
de moneda y crédito, se considerará entre los gastos de explotación la 
diferencia que resulte entre el costo del cambio efectivajnente pagado por 
concepto de capital e intereses y aquel al cual estuviere contabilizado el 
crédito, que sirvió de base para determinación del costo histórico de los 
bienes e instalaciones construidos o adquiridos con el pixducto del mismo 
crédito 

2, También deben ccanputarse en la tarifa las diferencias, en 
intereses y capital, de crédito con cláxisulas de escala móvil concertados 
con el Banco Nacional de Desarrollo Económico del Brasil (R, art 166, 
Nos, 3o, y 40r) Dichas diferencias, en cuanto influyan en el costo del 
servicio^ deberán tomarse en cuenta al fijar ordinariamente o en caso 
de Reajuste extraordinario de Tarifas, 

v) Las llamadas cláusulas de ajuste y compensación. Las tarifas 
pueden ser reajustadas en los casos siguientes: 

1, por variación del costo de la energía comprada; 
2, por variación del costo del combustible; 
3, por aumento de los salarios o en las prestaciones de Previsión 

Social; 
4, por variación en el pago de intereses y capital d e créditos en 

moneda extranjera o en los casos citados anteriormente y previstos 
por el art, 166, Nos, 3o, y 4o, del reglamento, 

/En el 
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En el memento (te la fijación trienal de tarifas deben establecerse los 
factores de influencia y los métodos de ajviste que se,aplicarán en cada 
caso de variación. El concesionario deberá presentar al órgano de control 
un estudio retrospectivo (por período de seis meses en quehayá sido 
aplicado algún factor de ajuste),' en el que se muestren detalladamente 
las compensaciones recibidas por la aplicación de dichos ajustes. Si se 
comprtieba que el concesionario reéUázÓ un ajuste indebido o exagerado, el 
órgano de control ordenará inmediatamente su suspensión y la devolución 
del exceso cobrado y podrá condicionar a su previa aprobación la aplicación 
de cualqtder nuevo ajuste por el concesionario (R, art, 176), 
, Vi) Estructuración de las tarifas. La legislación brasileña prevee la 
posibilidad de xma discriminación en las tarifas (R,., arts, I63, 177), 
señalando tínicamente la prohibición de fijar cuotas distintas para consumi-
dores correspondientes a la misána clasificación o que se encuentren 6n 
condiciones iguales de utilización del servicio, 
vii) Fondos o reservas paya reversión, depreciación, ampliación, etc, 

a) Researva para reversión» Tiene como finalidad la de proveer 
de los recursos necesarios para indemnizar al concesionario por la reversión 
de los bienes e instalaciones afectos al servicio, al término de la concesión 
(R,, art, 33), El total de las cuotas de reversión, durante los tres años 
de vigencias de las tarifas, deberá ser depositado en la agencia del Banco 
del Brasil S,A,, de domicilio de la empresa concesionaria. Dichos depósitos 
solamente podrán ser destinados a su finalidad principal o, mediante la 
aprobación del Órgano de control, para la ejecución de obras e instalaciones 
p^a la ampliación de los .servicios o para la amortización de créditos 
obtenidos con el mismo objeto, (R,, art, 33), 

b) Reserva para amortización. En esta cuenta de reserva deben 
registrarse las amortizaciones de los bienes que constitvgren la inversión 
del concesionario. Las cantidades correspondientes al saldo de la reserva 
para ̂ ortización, no se computarán en la determinación del importe de la 
inversión remunerable (R,, art, 33)• 

c) Reserva para depreciación* Esta reserva está destinada a compensar 
las pérdidas de valor originadas por el desgaste, (festrucción, o insu-
ficiencia de los bienes e instalaciones que integran la inversión del 

/concesionario. El 
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concesionario. El rebiaro de bienes e instalaciones, y la sustitución 
o reposición de los mismos, se harán con cargo a está reserva para 
depreciación, acreditándose en la misma, en su caso, el valor de salvamento 
correspondiente, (R,, art» 32). 

d) Contratación de créditos y emisión de títulos. El Código 
de Aguas en su axt, 181 y el R,, art, 36 y 119, dispone que el órgano 
de control verificará en todo caso la emisión de títulos de deuda por 
las empresas eléctricas, y que solamente será permitida dicha emisión 
cuando se realice: 

1, para la ádquisición de propiedades; 
2, para la construcción, complemento, extensión o mejora 

de las instalaciones, sistemas de distribución, y otras 
obras con ellas relacionadas; 

3, para la adquisición de equipo destinado al mejoramiento 
de la operación de los bienes e inatalaciones afectos 
al servicio; 
para la renovación, sustitución o garantía de obligaciones; 

5. para reembolso de dinero de renta efectivamente aplicada 
a los fines antes indicados, 

b) Régimen institucional de la industria eléctrica 
La administración de la actividad eléctrica, en sus diversos niveles, 

está encomendada; al Consejo Nacional de Agua y Energía Eléctrica, a 
la División de Aguas del Departamento Nacional de la Producción Minera 
del Ifinisterio de Agricultiira y, en caso de transferencia de atribuciones, 
a los Estados, o a sus Organos, 

i) Consejo Nacional de Aguas y de Eaergía KLéctrj-ca. En el artículo 
2(X) del Código de Aguas del 10 de julio de 1934, se previno la creación 
de tin Consejo Federal de Fuerzas Hidráulicas y Siergía Eléctrica, El 
organismo a que se refería el artículo 200 del Código de Aguas quedó 
creado por el Decreto-ley N® 1 285 del 18 de mayo de 1939, bajo la 
denominación de "Consejo Nacional de Aguas y Energía", cambiando poste-
riormente esta denominación por la que actualmente "ostenta segíün 
Decreto-ley 1 699 del 24 de Octubre de 1939. 

/ii) División 
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ii) Divisi6n de amas* Desempeña funciones de árgano de control 
o super vigilancia, 

EL art, 17Õ del Código de Aguas dice que será la división de aguas 
la que fiscalizará la producción, transmisión, transformación y 
distribución de energía eléctrica, con el trille propósitoj 

I0 Asegurar un servicio adecuado; 
2, fi.-|ar tarifas razonables t 
3m garantizar la estabilidad financiera de las empresas 

(R., art. 119)* Para la realización de las fihalidades mencionadas, la 
División de Aguas está facultada para realizar la contabilidad de las 
empresas y hacer todas las inspecciones y exámenes que juzgue oportunos 
y convenientes, quedando las empresas obligadas a dar toda clase de 
facilidades, informaciones, documentación y "datos que se le solicitan 
(cA. art, 178 y l$3í R., art, 13), . 

iü) los Estados, La Unión puede transferir a los Estados las 
atribuciones necesarias para conceder, autorizar y fiscalizar los searvicios 
de energía eléctrica, dentro de sus respectivos territorios, siempre y 
cuando el Estado interesado demuestre contar con una organización técnico 
administrativa a la cual se encuentren especialmente encomendados los 
asuntos concernientes al estudio y valoración del potencial hidráulico, 
así como su aprovechamiento industrial, inclusive su transformación en 
energía eléctrica y su explotación, 

iv) Fondo Federal de Electriilcación. Es un organismo encargado d© 
la realización de estudios, proyectos, construcción y operación de sistenas 
gCTierales de transmisión y distribución de energía eléctrica, así como la 
fabricación de material eléctrico pesado y en la unifomación de la 
frecuencia de la corriente eléctrica para abastecimiento público, 

3» Costa Rica 
Costa Rica se encuentra también dentro de aquel grupo de países que 
permite a la actividad privada la prestación de servicio de suministro 
de energía eléctrica. Sin embargo, el art, 49 de la Ley del Servicio 
Nacional de Electricidad, dispone como máxima finalidad de la Junta del 
Servicio Nacional de Electricidad la de "mantener" la nacionalización 

/eléctrica, preocupándose 
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elêct]?ica, preocupándose en todo tiempo por la mejor realización y 
efectividad posible de ese ideal nacional hasta donde las circunstancias 
existentes lo permitan y sea más conveniente para la República, Por 
consiguiente, dedicará especial atención a todo plan, proyecto o medida 
que en tal sentido se le scaaeta, procediendo a las investigaciones, 
estudios y gestiones que estimare necesarios y favorables a tal propósito. 

El otorgamiento de las concesiones compete al Servicio Nacional de 
Electricidad, que es \jna institución del Estado al que representa en esta 
materia ISHE (arts, 6 y 34)* Se requiere la aprobación del Congreso 
Nacional cuando se trate de concesiones para capacidad superior a 500 HP» 
(LSJE, art. 7), 
a) El régimen financiero y económico de la concesión. Las tarifas. 

Organos que fi:ian las tarifas. El art. 23 de la Ley fvindamental en 
la materia dispone que las tarifas para los servicios de energía eléctrica 
requieran la expresa y previa aprobación del Servicio Nacional de 
Electricidad, organismo que, de acuerdo con el art, 51 del ordenamiento 
citado, está facultado para convenir o contratar con los concesionarios 
normas variables de tarifas eléctricas. Es decir, se acepta en este 
último caso que la regulación de las tarifas constituye uno de los elementos 
contractuales de la concesión y no, como en la mayoría de los países que 
hemos examinado, que es una facultad reglamentaria que puede usarse 
unilateralmente por el Estado, El Servicio Nacional de Electricidad es 
el Órgano a quien corresponde la celebración de los contratos o convenios 
con los concesionarios y la aprobación de las tailfas, 
b) Elementos a considerar 

a) Rendimiento. La ley no establece procedimiento o cifra alguna, 
declarando únicamente que se procurará que las tarifas sean de lo más 
favorables para el público consumidor, denttx> del principio del servicio 
al costo, en tal forma que se permita al capital invertido apenas un "rédito 
Ôtisto" (LSNE). 

b) La inversión r^unerable. El rendimiento ("rédito justo") ha de 
calcularse según el art, 51 de la ley del Servicio Nacional de Electricidad, 
sobre el capital invertido, sin que este último concepto quede aclarado, 

/En este 
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En este caso, "la estipulacién de la ley en lo que respecta a tarifas está 
interpretada en el contrato entre la Ccoiisi&i reguladora'(Servicio 
Nacional de Electricidad) y la Compañía Nacional de Fuerza y Luz, que es 
la empresa eléctrica más importante del país. Seĝ Sn este contrato, la 
Compañía tierfô derecho a percibir una rentabilidad del 10 por ciento sobre 
el llamado "capital neto invertido^^ el que se define como la diferencia 
entre la "inversión bruta» (bienes físicos segjJn "avalúo justo" y capital 
de eaqílotaciáb) y las deudas y d«nás obligaciones de la compañía. En 
otras palabras, el capital "neto invertido" corresponde al capital en 
acciones más las reservas de utilidades, determinado indii'ectamente con 
base en el monto de las inversiones de la empresa". 
c) Rev^uacltfn de los bienes afectados a la concesión. Para determimr 
"el valor justo" de los bienes dé las snpresas eléctricas, el Servicio 
Nacional de JEHectricidad está facultado parâ ordenar,. cuando lo crea 
conveniente, que se efécttien avalúos, investigadlones, estudios e 
inventarios necesarios para este fin, quedando las éápresas obligadas a 
cooperar en esos trabajos y a facilitar todos los datos y comprobantes 
que sirvan para.fijar los valores invertidos en los negocios eléctricos 
(LSHB, art, $1). 
d) Revisiones ordinarias y extraordinailas de las tarifaŝ  Reajuste. 
El Servicio Nacional de Electricidad está facultado para convenir con las 
eii:ç)resas, normas para el ajuste de tarifas eléctricas conforme se alteren 
las condiciones econ&nicas que afecten el costo de los serviciosj pero ezi 
todo caso, el alza de tarifas requerirá la aprobación del Poder Ejecutivo. 
(LSM3, art, 51)» No se prevé pués un sistema de ajuste de tarifas 
tendientes a compensar eiv forma automática los aumentos o reducciones de 
los gastos de explotación» 
e) Prohibición de discriminaciones» Se establece en la ley en su art, 22 
Xa prohibición de fijar cuotas distintas para consuinidores correspoi*-
dientes a la misma clasificación o que se encuentren en condiciones iguales 
de utilización del servicio. 
f) Contratación de cfeditos y onisión de títulos. Se establece en la 
ley y la legislación prevé que el Servicio Nacional de Electricidad 
ejercerá vigilancia sobre las finanzas y manejos comerciales de las snpresas 

/eléctricas, para 
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eléctricas, para evitar en lo posible cualquier- especulación con los 
bonos, cédulas, obligaciones hipotecarias, acciones j cualquiera d© los 
valores antes citados requerirá en todo caso la previa aprobación del 
Servicio Nacional de Electricidad (LSNE, art, 54)» 
g) Régimen institucional.de la energía eléctrica» Son dos los 
organismos que intervienen, en distinto nivel, en la actividad eléctrica: 
El Servicio Nacional de Electricidad y el Instituto Costarricense de 
Electilcidad, 

i) Servicio Nacional de Electricidad, Constituye fundamentalmente 
el órgano de control y vigilancia de la actividad eléctrica. Sr\ la 
ley se establece que dicho servicio es una institución que representa al 
Estado en todo lo que concierne a concesiones de aguas, fuerzas hidráulicas, 
generación, transmición, transformación, distribución y compraventa de 
energía eléctrica, 

ü ) Instituto Costarricense de Electricidad, Tiene personalidad 
jurídica y patrimonio propio (art, 4 y 16 del Decreto-ley N® 449 del 8 de 
abril de 1949) y como institución autónoma ejerce su gestión acininistra-
tiva y técnica con absoluta independencia del Poder Ejecutivo "giiiándose 
exclusivamente por las decisiones de su consejo directivo el cual actuará 
conforme a su criterio y con apego a las leyes .y. reglamentos pertinentes 
y a los principios de la técnica" (art, 7 del Decreto-ley citado)o 

Cuando el instituto mencionado actúe como empresa de servicio público 
de electricidad, quedará sujeto al control del Servicio Nacional de 
Electricidad en lo que se refiere a la aprobación de tarifas, contabilidad, 
control técnico j administrativo, etc, (art¡ 19 del Decreto-lay que 
examinamos)• 

4, Chile 
En Chile la actividad eléctrica de suministro se encuentra en el campo 
de la .iniciativa privada, sin excluir el control del poder público, ni la. 
facultad del Estado de prestar directamente los servicios de electricidad. 

El üistado mediante el acto de la concesión faculta a los particulares 
para desarrollar la actividad consistente en la prestación d®l suministro 
de energía eléctrica (art, 1® de la Ley General de Servicios Eléctricos 
del 24 de julio de 1959). /La autoridad 
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La autoridad otorgante, de acuerdo al art. 15 de la ley citada, es 
el Presidente de la Repdblica, previo informe de la Qirección General de 
Servicios Eléctricos, Al igual que la Argentina la concesi<5n de servicio 
eléctrico, solamente podrá ser traspasada o.enajenada mediante la previa 
autorización del árgano otorgante (art, 7^)» . 

EL Cddigo de Aguas en su art. 23 señala que el aprovechamiento de 
los recursos hidráulicos de dominio público para la generación de energía 
eléctrica de uso colectivo, está sujeto también al otorgamiento de la 
correspondiente concesiénj y el art, 30 establece que cuando se 
presentaren diversas solicitudes de concesión para unas mismas aguas, 
su otorgamiento se hará en el siguiente orden de preferencias 1) servicios 
de agua potable de las poblaciones y centros industriales, 2) usos 
domésticos y saneamiento de poblaciones, 3) abastecimiento de ferrocarriles 
y elaboración de salitre, 4) riego, 5) plantas generadoras de fuerza 
motriz o eléctrica, 6) industrias, molinos y fíSbricas "y 7) otros usos# 

Los arts, 44 y 49 del dtado Código dan un principio general a tener en 
cuenta; que es el de evitar que se perjudiquen los riegos. La ley de 
servicios páblicos complementa en su art, 33 las disposiciones sobre 
concesiones estableciendo la norma de que frente a concurrencia de 
solicitudes deberá preferirse el proyecto que contmple mejor el servicio 
público y el mayor interés nacional, o aquel cuyos planes correspondan 
a una mejor concepción técnica de las obras. 

Una norma de gran relevancia es el art, 22 de la Ley General de 
Servicios Sléctricos que establece legalmente el principio de que las 
concesiones de servicio público eléctrico no constituyen en ningún caso 
monopolio y, en consecuencia, no otorgan ningún derecho de exclusividad. 
Por lo tanto, podrá otorgarse una segunda concesión para la misma zona, 
en que esté operando otra empresa concesionaria, procurándose en todo ceiso 
la igualdad posible entre el primer y segundo concesionario, 
a) Tarifas 

i) Organos que las fi.ian. Siguiendo la tendencia legislativa 
actual la Ley General de Servicios Eléctricos en su, airt, 142 somete la 
venta de energía eléctrica a la previa fijación o aprobación de las 
correspondientes tarifas por el Estado; tarea que en este país se encuentra 
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encomendada a un organismo público especialmente creado para dicho fins 
Ia Comisión de Tarifas, Este es van organismo público cuya finalidad 
específica o principal es Ia de intervenir en la fijación del capital 
inmobiliario y de los pliegos de tarifas de las empresas eléctricas. El 
Art, 156 de la ley fundamental en la materia establece la integración 
de esta comisión con representantes de diversos organismos: la Corporación 
de Fomento de la Producción, el Instituto de Ingenieros de Chile y la 
Confederación de la Producción y del Comercio, 

Cuando se trate de empresas generadoras o distribuidoras de energía 
eléctrica, la Comisión de Tarifas deberá oir a un representante general de 
las empresas y a un representante general de los consumidores» El 
presidente del organismo es el Director General de Servicios ELóctricos, 

Contralor importante. sobre esta ccanisión lo ejerce la Contrai orí a 
General de la República. 

ü ) Elementos a considerar. El principio básico es el siguiente: 
la utilidad neta que deben producir las tarifas es determinada en relación 
con el valor del capital inmovilizado invertido avaluado a la fecha de 
la solicitud de fijación de tarifa. Se entiende por capital inmovilizado 
el costo de reaaplazo de todas las obras, instalaciones y bienes físicos 
afectados a las respectivas concesiones (incluyendo los intereses 
intercalarlos destinados a dar el servicio) considerados en su actual 
estado de conservación, los derechos, los gastos hechos y las 
indemnizaciones pagadas para el establecimiento de las servidumbres 
utilizadas, los bienes intangibles y el capital de ejqjlotación, 

A continuación la misma ley se ocupa de definir los bieiaes intangibles 
diciendo que ellos comprenden los gastos de estudio, organización y 
financiaiuiento de la eipresa» Precisa taiiibién, que ellos no podrán 
ser superiores al cinco por ciento del valor de los bienes físicos, EL 
capital de explo-bación incluirá el valor de los materiales de explotación 
de consumo y de repuesto que la empresa deberá mantener en stock de 
acuerdo con los reglamentos y el dinero necesario para la operación de la 
empresa. 

Este capital no podrá ser superior a la cuarta parte de los gastos 
anuales de explotación de la anpresa, 

/Las inversiones 
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lias inversiones en bienes físicos no serán influenciadas por la 
depreciación con que se hayan emitido las acciones y bonos o por los 
intereses de los prástanos que se hayan tomado para retiñir el capital 
necesario para ejecutar las obras, ni por las multas que se hayan impuesto 
al concesionario» 

EL capital inmovilizado de las apresas eléctricjas se determina, 
previo informe de la Direccién General de Servicios Eléctricos, por la 
Ccanisién de Tarifas, mediante convenio mutuo con las empresas o en 
defacto de convenio mediante tasación pericial. 

El índice que la Comisión dé Tarifas debe tomar en cuenta para la 
fijación de tarifa es el siguientes que ellas produzcan una utilidad neta 
anual del 10 por ciento sobre el capital inmovilizado vigente en la 
respectiva concesión. 

* 

Este principio el artículo 144 de la ley lo extiende también a las 
tarifas contenidas en el contrato de suministro que celebren empresas 
productoras, con aupresas distribuidoras de servi-cio ptSblico eléctrico. 

iii) Revaluacdón de los bienes afectados a la concesión» El artículo 
141 de la ley establece que las empresas eléctricas de servicio público 
podrán revalorizar anualmente los activos de sus balances, bajo el control 
de la Dirección de Servicios Eléctricos, asustándolos al valor de los 
bienes físicos del capital inmovilizado que hçiya sido determinado, haciendo 
las modificaciones correspondientes a sus pasivos, y expresando el 
equivalente en moneda corriente de las obligaciones en moneda extranjera, 
al tipo de cambio que esté vigente. Estas revalorizaciones, añade la 
ley, no constituirán renta para, ningiín efecto legal y serán además 
consideradas para la determinación del capital propio de las onpresas, 

iv) Revisiones ordinaidas y asctraordinarias de las tarifas» Reajuste, 
La fijación de tarifas se hace anualmente como lo establece la ley en 
sus arts, 140 y 147, Cada cinco años es fijado el valor del capital 
inmovilizado de las empresas pero en el lapso que medie entre dos 
fijaciones de capital inmovilizado, la Dirección General de Servicios 
Eléctricos, agregará anualmente el capital inmovilizado anterior al valor 
de los bienes físicos y derechos que se hayan incorporado a la onpresa y 
los aumentos que haya experimentado el capital de explotación, como 
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asimismo disminuirá el valor de los bienes físicos que se hayan retdrado 
del servicio y los derechos que se hayan eliminado y restará las 
disminucionos del capital de ê q̂ lotación» Durante el mismo lapso, ©1 
valor del capital inmovilizado con los agregados y disminuciones 
señaladas, y con las deducciones por depreciación será aumentado o 
rebajado anualmente en la misma proporción en que varíen los índices del 
costo de la vida. Para esta operación no se considerará el valor de 
los bienes físicos incorporados a la empresa en los seis meses 
inmediatamente anteriores. Es este un procedimiento de reajuste. 
automático de las tarifas, que regirá en todo caso cuando al e:qpirar el 
plazo de cinco años y transcurridos seis meses de la presentación de 
la solicitud de nueva fijación de capital inmovilizado y de tarifas, no 
se llegue a fijarlas. 

v) Las llamadas cláusulas de ajuste y compensación. Las empresas 
eléctricas pueden solicitar reajuste de sus tarifas por una sola vez, 
entre dos fijaciones anuales, en el caso de que hayan variado en más de 
un 10 por ciento los precios del combustible, los sueldos y salarios o el 
precio de compra, de toda o parte de la energía que adquiere una empresa 
distribuidora, Mentras se tramita el pliego de nuevas tarifas, la 
Dirección General de Servicios Eléctricos podrá utilizar su aplicación 
provisoria en todo o en parte, con los antecedentes que tenga en su poder. 

No obstante lo expresado anteriormente, podrían fijarse tarifas 
provisionales en los siguientes casos: a) si una empresa eléctrica 
obtuviese en el ejercicio financiero una utilidad neta que exceda al 12 
por ciento del ce,pital inmovilizado, la Dirección podrá íljarle tarifas 
provisionales que reduzcan al 50 por ciento el exceso del 12 por ciento, 
b) si la utilidad neta no alcanzare en un año al 10 por ciento del 
capital inmovilizado, el concesionario tendrá derecho a la aprobación 
de im nuevo pliego de tarifas que tome en cuenta ese porcentaje. 

La ley prevé un mecanismo especial a los efectos de paliar en algo 
los cambios que puedan producirse en las finanzas de una empresa como lo 
hemos señalado. Es así que cada empresa debe llevar, bajo control de 
la Dirección, una cuenta especial en la cual deberá acreditar cualquier 

/excedente producido 



E & Í®/WP.2A 
Pág. 51 " 

excedente producido en el ejercicio financiero de cualquier año sobre 
la utilidad neta del 12 por ciento del capital inmovilissadQ después de 
considerar la amortización establecida ai el párrafo 4® del art. 145 
que estamos analizando. Dicho párrafo establece que, si durante 
cualquier año uria empresa obtuviere una utilidad neta Inferior al 10 por 
ciento de su capital inmovilizado, tendrá derecho a coupletar dicho 
porcentaje con cargo a los fondos acumulados o que se acumularen en la 
mencionada cuenta. 

vi) Estructuración de las tarifas. Las tarifas son proyectadas por 
las empresas eléctricas de servicio ptSblico debiendo someterse a la 
aprobación de la Comisión de Tarifas. Lo mismo ocwre con las 
modificaciones que sufran posteriormente. Las tarifas por aprobar o la 
propuesta de modificación deben publicarse mediante el "Diailo Oficial'? 
y algún periódico de la b las provincias las que deberán ser £5)licadasi 
Ssta publicación se realiza con la finalidad que los interesados puedan 
formular las observaciones cjie ellas les merezcan. El pliego de' 
tarifas que las empresas de servicio pilblico de distribución de energía 
elifctrica scanetan a la aprobación de la Conisión de Tarifas debe ser 
informado por la Dirección General de Servicios Eléctricos dentro del 
plazo m&dmo de 60 días, 

SI pliego y este informe debe ser sometido, a la Comisión de Tarifas 
quien fijará el pliego definitivo dentro del plazo de 15 días. Si no 
lo hiciera dentro de dicho plazo, el pliego de tarifas propuesto en el 
informe de la Ccoiisión quedará aprobado. 

Una vez aprobadas las tarifas o sus modificaciones deben ser 
anunciadas al piíblico mediante publicaciones en la misma fpma que se 
realizan las publicaciones de las tarifas aún ̂  aprobadas y que 
detallamos ut supra» 

vü) Fondos o reservas para rever5ión« depreciación, apliación, etc« 
Fondo de AinortizacÍ4$n. Establece el artículo 146 de la ley de 

Servicios Eléctricos que las ©npresas eléctricas de servicio público 
están obligadas a destinar a amortización de capital ima cantidad 
equivalente al 50 por ciento dé la suma ai que la utilidad neta anual 
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exceda del 10 por ciento del capital inmovilizado» El fondo de 
amorti2aci<5n acmulado. será reajustado, en proporción a los índices del 
costo de la vida» 

Reserva para depreciaci<5n« El art» 148 de la ley considera entre 
los gastos de explotación a las reservas por depreciación, señalando que 
los gastos de depreciación no podrán ser inferiores al por ciento ni 
superiores al 4 por ciento de los bienes físicos depreciables. 

Para las anpresas de teléfonos, cables u otros servicios públicos de 
telecomianicaciones son gastos de explotación los gastos de operación de 
todo al respectivo sistema de comunicaciones y los demás gastos 
enumerados en el inc. 3® de este artículo que se refiere a las empresas 
eléctricas de suministro de energía. Los gastos de depreciación para 
estas Qiipresas no podrán ser inferiores al 2 por ciento ni superiores al 
5 por ciento de los bienes físicos depreciables. 

Contratación de créditos y gnisión de títulos» En Chile (art, 68 
de la L3E) los concesionarios pueden contratar préstamos sobre sus 
concesiones, obras e instalaciones, siempre que los fondos que se obtengan 
sean destinados íntegramente a obras de mejoramiento o ampliación de 
sus servicios, o a operaciones financieras que apruebe la Dirección 
General de Servicios Eléctricos y que estén relacionadas con la empresa» 
b) Régimen institucional de la industria eléctilca» En este país la 
actividad eléctrica está regulada en sus distintos, aspectos, por la 
Dirección General de Servicios Eléctricos y de Gas, y por la Comisión de 
Tarifas, También debe hacerse referencia a la Enpresa Nacional de 
Electricidad S.A, (SNDESA), 

i) Dirección General de Servicios Eléctricos y de Gas, Es una 
dependencia del líinisterio del Interior, a la que corresponde fundamental-
mente la inspección y supervigilancia de la construcción y explotación 
de toda clase de obras y empresas de servicios eléctricos (LSE art. 158)• 
Sus atribuciones están señaladas específicamente en el art. 150 de la ley 
de Servicios Eléctricos, Las que interesan al estudio que nos ocupa 
son las siguientes: 1) estudiar y someter a la aprobación de la Comisión 
de Tarifas, el convenio mutuo de fijación de capital inmovilizado de las 
empresas de servicio público y de sus modificaciones; 2) estudiar e 
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informar a la Coüiisidn dé Tarifas las solicitudes "relativas a tarifas 
y sus condiciones de aplicación que presenten las empresas eléctricas 
de servicio pdbllcoj 3) autorizar sin más trámites a las anpresas 
eléctricas de servicios piíblicos, tarifas provisionales mientras se 
fícenlas definitivas o se modifiquen las vigentes, 

ü ) Ocasión de tarifas». Es un organismo piSblico creado por el 
art, 155 de la ley de servicios eléctricos, cuya finalidad específica 
consiste en intervenir en la fijacián de capital inmovilizado (base de la 
rentabilida-d) y de los pliegos de tarifas de las empresas eléctricas. De 
acuerdo a lo establecido por el art, 9® del dçoreto N® 243 del 30 de 
marzo de I960, la Ccanisiôn de Tarifas está integrada en la siguiente foimaí 
El Director General de Servicios Eléctricos y de Gas que la presidirá; 
un representante de la Corporación de Fomento de .la Producci<5n designado 
por el Consejo de la Corporación; un representante del Instituto de 
Ingenieros de Chile, designado por el Directorio del Instituto; un 
representante de la Confederación de la Produccidn y del Caaercio, 
designado por su Consejo General, y un miembro de libre designación por 
el Presidente de la República, 

La Comisión de Tarifas deberá incluir» 
a) Cuando se trate de tarifas y avalúos de las empresas 

generadoras o distribuidoras de energía eléctrica, a un 
representante general de tales empresas y a un. representante 
general de los consvimidores de energía eléctrica, 

b) Cuando se trate de tarifas y avalúos de las.empresas telefónicas 
o de telecomunicaciones, a uil representante general de dichaô 
empresas y a tm representante general de los usuarios de las 
mismas. 

Se omitirá el trámite antes señalado, con respecto a 
cualquiera de los representantes aludidos que, citado para los 
efectos previstos en este artículo, no compareciere a la 
respectiva audiencia» 

Comisión de Tarifas no podrá funcionar con menos de 
tres miembros. En caso de etiç>ate en la votación de 
resoluciones que deba tomar la CcanisiÓn decidirá el Presidente 
de la Comisión, ^^^^ Efapresa 
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üi) ¿impresa Macional de Slectriciciad So A, (MDESA), Tiene por 
objeto e:íq)lotar la producción, transmisión j distribuci<5n de energía 
eléctrica y, en particular,realizar el Plan de Electrificación Nacional, 
aprobado por el Consejo de la Corporación de Fomento de la Produccián y 
los que la sociedad confeccione, y apruebe dicho cor.sejor y por finalidad 
principal, la de suministrar energía eléctrica al iní-yo:- níimerc do 
consumidores, directaiaente o por intermedio de otras empresas» 

5. México 
a) Tarifas 

i) Orfifflo Refflü-aáor de la Tarifa. En este pals se siĝ je la tendencia 
legislativa actual de someter la venta de energia eléctrica a la previa 
fijación o aprobación de las correspondientes tarifas por el Estado (LIE^ 
art. 37 IRLIB art, 114), SI decreto del 30 de diciembre de 1948, creó la 
Comisión de Tarifas de Electricidad y Gas, como organismo descentralizado con 
patrimonio propio, personalidad jurídica entre cvQras facultades se 
encuentran las siguientes: 

1. La fijación, revisión y modificación de tarifas eléctricas; 
2« La interpretación de tarifas eléctricas; 
3, La presentación de iniciativas sobre cualquier aspecto de la 

industria eléctrica que pueda tener relación directa con sus 
funciones principales (art, 1 y 3 del citado decreto)^ 

Los dictámenes elaborados por la referida Comisión, cuando se trate 
de fijación, revisión o modificación de tarifas, deben ser conocidos no 
solamente de las partes interesadas en los respectivos procedimientos, sino 
también de las siguientes entidades o agrupaciones: 

- Secretaría de Recursos Hidráulicos cuando esté de por medio algún 
aprovechamiento de Aguas de propiedad nacional, 

- Comisión Federal de Electricidad, 
- representantes de las Organizaciones Sindicales de Electricistas, 
tomadas en conjunto, 

- Confederación de Cámaras Industriales, 
- Confederación de Câmaras Nacionales de Comercio, así como de cualquier 
otra institución oficial o privada cuya opinión en el caso particvilar 
se estime conveniente conocer» 

- /Las resoluciones 
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Las resoluciones respectivas de la Comisión de Tarifas de ELectidcidad 
y Gas deben ser del conocimiento - con los antecedentes del caso - de la 
Secretaría de Industria y Comercio. Los acuerdos de la Comisión de 
Tarifas citada quedarán firmes si la Secretarla los aprueba expresassnte 
o no los veta dentro del plazo de quince días después de habérseles dado 
a conocer. La Secretai*ía puede interponer el veto por escrito, exponiendo 
las razones en que lo funde, veto que tendrá el efecto de que el asunto 
vuelva a ser tratado por la Comisión de Tarifas de Electricidad y Gas, la 
cual no podrá emitir nuevo acuerdo en el mismo sentido del vetado. En 
todo caso se atribuye al Presidente de la Comisión de Tarifas de Electricidad 
y Gas la función de coordinar la actividad de ese organismo con la 
política del Gobierno Federal en materia de regulación de la industria 
eléctrica (Reglamento de la ley Orgânica de la Comisión de Tarifas de 
Electricidad Y Gas, art. 7). 

ii) Elementos a considerar» Las tarifas deben fijarse sobre la 
base de permitir al concesionario una "utilidad razonable". Aclara el 
Reglamento de la Ley de la Industria Eléctrica (art. 142), que el tanto 
por ciento de rendimiento antial se fijará tomando como base los rendindentos 
que tengan otras empresas de servicios públicos y en general las de otras 
inversiones que sean semejantes desde el puntó de vista de los riesgos, 
cuantía y el plazo, Sn ningún caso, dispone el Reglamento citado, se 
fijará un tanto por ciento inferior ai más alto establecido para bonos 
y obligaciones del Estado, a menos que el propio concesionario solicite 
y se conforme con uno losnor. . . ̂  

En todo caso el rendimiento deberá ser suficiente para cubrir los 
intereses de los bonos, obligaciones y valores eiaitidos por la empresa 
concesionaria con autorización de la Comisión de Tarifas de Electricidad 
y Gas y además, la correspondiente utilidad al dinero propio de la empresa 
invertido en el negocio eléctrico, á) La'inversión remunerable. En México, 
la base de la "utilidad razonable" que debe corresponder al concesionairio, 
se fija en relaci&i con el llamado "Capital Base de Tarifas", o sea la inver-
sión- hecha de manera prudente y adecuada que consiste en: 

/I. Obras hidráulicas 
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1, Obras hidráulicas permanentes o no permanentes, equipos, 
instalaciones y demás bienes físicos; 

2, Srogaciones por estudios de carácter general no atribuiblea a 
obra determinada, concesiones, franquicias, derechos, organizaciones 
y establecimiento del negocio, y otros intangibles igualmente 
especificados; 

3, Capital de operación, constituido por el importe de los niateriales, 
combustibles en su caso, y numerario, suficiente para satisfacer 
anticipadamente las necesidades del negocio, entre tanto la empresa 
recibe de sus consumidores por pago de servicios cantidades equi-
valentes (íieglaraento de la Ley Orgánica de la Comisión de Tarifas 
de Electricidad y Gas, art. 22). 

De acuerdo con los artículos 7 dé la Ley de la Industria Eléctrica 
y 274 y 275 de su Reglamento, el valor de las inversiones de las empresas 
eléctricas ya existentes al 31 de diciembre de 1941, se determinará 
por el sistema de valores unitarios uniformes para iguales clases y tipos 
de instalaciones y propiedades, de acuerdo con las tablas y reglas contenidas 
en el Reglanento mencionado. 

Por lo que se refiere a las inversiones en bienes fijos efectuadas 
por los concesionarios con posterioridad al 31 de diciembre de 1941, se 
tomarán por su valor de costo en iponeda nacional, en el momento en que . 
fueron hechas, de conformidad con las autorizaciones dadas por la Secretaría 
de Industria y Comercio y las comprobaciones que rindan los interesados, 

iii) Revisión de las Tarifas, A iniciativa de la Secretaría de 
Industria y Comercio o a solicitud de las empresas, podrán revisarse 
anticipadamente las tarifas, en- los casos siguientes; 

1, Cuando hayan variado fundamentalmente los factores económicos 
que sirvieron de base para calcularlas; 

2, En los casos de interconexión. 

/Las llamadas 
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Las llamadas Cláusulas de A.iuste y Compensación 
La legislación mexicana contiene en el art. 143 del Reglamento de 

la Ley de la Industria Eléctrica, una amplia y.minuciosa regulación sobre 
la aplicación de factores de ajuste y compensación, en los casos de 
variación en el precio del contoustible, de la energía comprada, en el 
costo de la hora de trabajo, en. la tasa de los impuestos y en otros 
renglones que afecten los cargos y gastos de explotación. 

Establece la disposición antes citada que las empresas tendrán el 
derecho, y la obligación, respectivamente, de que se aumenten o d̂ isminuyan 
sus ingresos en la cantidad necesaria para compensar los aumentos o 
disminuciones que se produzcan en sus egresos por los siguientes motivos: 

1. Variación en el precio del combustible} 
2. Variación en el precio de la energía comprada; 
3. Variación en el costo de la hora de trabajo, calculada tomando 

en cuenta los salarios y prestaciones sociales derivados de los 
contratos y de las leyes en la materia; 

.4. Variación en la tasa de los impuestos, o creación o supresión 
de tributos, exceptuándose los que graven las utilidades; 

5, Variación en el monto de la provisión anual para el fondo de 
retiros y reemplazos. 

Cada caso de variación de los conceptos de egresos citados anteff, 
determinará, cuando proceda, la fijación del correspondiente factor de 
ajuste, previa solicitud de la empresa solicitada o a promoción de la 
Secretaria de Industria y Comercio. 

Cuando se hubieren autorizado o negado una o más compensaciones, y 
posteriormente, al término de vin ejercicio^ apareciere que por variación 
en la tasa de rendimiento de la empresa se han producido excesos o 
defectos de compensación, la empresa estará obligada a solicitar la 
correspondiente corrección de las compensaciones a fin de que se dicte .. 
tina nueva resolución que permita la recuperación o restitución que proceda 
(México, HLIE, art, 143), 

; /Los datos 
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Los datos, elementos, límites, métodos y requisitos para la fijación 
y aplicación de los factores de ajuste, inherentes a las condiciones de 
cada empresa se consignarán en una cláusula que se incluirá en las 
disposiciones complementarias de sus tarifas, donde también se señalarán 
los datos e informes peculiares que se deberán proporcionar con su 
solicitud para la fijación de los factores de ajuste y la determinación 
del monto de la compensación correspondiente, (México, RLIE. art, 143.) 

Las solicitudes de fijación de factores de ajuste y determinación 
de las derramas deberán quedar definitivamente resueltas en un plazo 
de 120 días, contado a partir de la. fecha en que cada solicitud empiece 
a ser tramitada por la Comisión de Tarifas de Electricidad y Gas, Si 
al téimno de dicho plazo no se ha dictado resolución definitiva, se 
tendrá como aprobada la solicitud en los términos de la misma, debiendo 
ponerse en vigor el factor de ajuste y la derrama propuestos (México liLIE. 
art. 143 ). 

Cuando los factores de ajuste fijados de conformidad con la norma 
examinada, conjuntamente considerados, produzcan una compensación a 
favor o en contra de la empresa de más de 30 por ciento de los ingresos 
que esté percibiendo por venta de energía eléctrica, sin incluir las 
propias compensaciones, la empresa o la Secretarla de Industria y Comexrcio 
podrá solicitar o promover la revisión extraordinaria de tarifas. 

En la hipótesis de situaciones súbitas y de carácter agudo, que 
provoquen de manera inmediata, ya sea directa o indirectamente, desequilibrio 
en la economía de las empresas que de no remediarse pudiera originar perjuicios 
graves y siempre que se trate de empresas que estén operando en zonas en que 
el índice de precios a juicio de la Secretaria de la Industria y Comercio, 
acuse diferencia apreciable con el índice general de los precios de la 
región central del país y que además importen energía eléctrica en 
proporción no menor del 50 por ciento de sus necesidades de suministro, 
la Comisión de Tarifas de Electricidad y Gas, a solicitud de la Empresa 
afectada o a moción de la Secretaría de Industria y Coíjercio y sin más 
trámites que el de la formula ción de la ponencia reápectiva y la celebración 
de una junta de su Consejo Directivo podrá autorizar a dicha empresa a 
poner en vigor a partir de la fecha que se indique en la resolución, l»s 
aumentos que en concepto de la citada Comisión sean estrictamente indis-
pensables para restablecer el equilibrio económico de la empresa en cuanto 

/haya sidp 



Pág. 59 

haya sido alterado por Ia sitiiaciôn que se trata. La./Coiaisión de Tarifas 
de Electricidad y Gas deberá resolvèr lb' que estime procedente dentro de 
los 10 días siguientes a la fechá en que"hubieré recibido la solicitud 
correspondiente. Si transcurrido ese plazo no ge hi¿)iere dictado resolución, 
se tendrá por autorizado el ajuste solicitado. Al quedar firme la resolución, 
la citada empresa deberá presentar dentro de los 60 días,siguientes a 
la fecjia en que se haya originado la variación correspondiente, formar 
solicitud de fijáción de factor de ajuste definitivo o de revisión de 
tarifas, según proceda legalizante y como mejor convenga a sus intereses. 
Si la çmpresá no cumple con esta obligación dentro del plazA de 60 días, 
citado, al vencimiento de éste, la resolución de la Comisión de Tarifas 
de Electricidad y Gas quedará insubsistente y, por tanto, sin efecto los 
aunfôntos autorizados. Los efectos de la resolución a firme de lá Comisión 
de Tarifas de Electricidad y Gas sobre factor de ajuste definitivo o revisión 
de tarifas se retrotraeráln a la fecha en que haya ocurrido •la variación 
que originó el aumento haciendo en su caso el a juste que por tal motivo 
proceda (México , RUE art, 143.). ' . 
Estructuración de las Tarifas, Principios 

Sn relación con este problema, la"legislación mexicana (üLIE, art,141) 
dispone que en la estructuración de las" tarifas.y e.n la. deterjuiriación 
de las cuotas relativas, se-tendrán en cuenta no solamente las características 
del consumo sino también las finalidades de los servicios con el' objeto 
de favorecer a aquellos que- representen" xana mayor utilidad social, 
FoMos o Reservas para HeversiÓny • Depreciación. Ampliación, etc, 

a) Entero anual del 2 por ciento. Establece el inciso a) dèt 
art. 7 de la ley de la Industria Eléctrica, que el concesionario coñ 
capacidad de suministro mayor de 100 W , cubrirá al Gc^ierno Federal, . 
durante el plazo de 50 años de su cóncésión una cantidad igual al valor 
de las inversiones hechas para la prestación del servicio, con excepción 
de las obras hidráulicas permanentes, en forma de un entero anual de 'la 
cantidad equivalente al 2 por ciento dé .dicho valor. Esta cantidad que 

H ' 

el concesionariò debe entregar al Gobierno Federal, será tomada en cuenta 
para los efectos de la fijación de tarifas (RLIE art, 7, inc. o)» 

/En esta 
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En esta forma al vendniiento de la concesión, el concesionario podrá 
retirar las instalaciones j disponer de todos los bienes afectos al 
servicio, con excepción de las obras hidráulicas pernsnentes que hubiere 
construido, las cuales quedan a beneficio de la nación sin compensación 
alguna (HLIE art, 7 inc. f), sin perjuicio en todo caso del derecho 
de adquirir aquellas instalaciones y bienes del Estado, Esta obligación 
de efectuar el entero anual del 2 por ciento sólo será exigible cuando 
el rendimiento obtenido por el concesionario en el ejercicio anual corres-
pondiente haya sido igual o mayor al que les fue fijado en las tarifas, 
ya que en caso, contrario, y siempre que no se deba a causas imputables a 
él, el concesionario tendrá el derecho d e tomar a titulo de compensación 
para ser aplicada a su rendimiento la parte del 2 por ciento necesaria 
para completar el rendimiento que le hubiere sido concedido en las tarifas 
(RUE, art, 92), 

Además, la Secretaría de Industria y Comercio podrá renunciar total 
o parcialmsnte, y por determinado tiempo, al derecho que el Gobierno 
Federal tiene de percibir el entero cuando al practicarsé los estudios 
necesarios para la fijación de tarifas se estime que la inclusión total o 
parcial del cargo correspondiente determinaría una elevación en las tarifas 
que se considere inconveniente (i^JE, art, 62), 

El concesionario puede solicitar autorización para utilizar la 
cantidad que en determinado ejercicio le corresponda enterar por concepto 
del 2 por ciento para la ejecución de obras de ampliación. La cantidad 
que corresponda podrá quedar en poder del concesionario, en calidad de 
préstamo, siempre y cuando funde su petición en el hecho de que no cvienta 
con los fondos necesarios para ejecutar obras de'ampliación en sus instala-
ciones (RULE, art, 6^), 

La sum total que el Gobierno Federal obtiene por la suma de recauda-
ciones de las cantidades correspondientes a este entero anual del 2 por 
ciento se destina a incrementar el patrimonio de la Comisión Federal 
de Electricidad, para los fines propios de su objeto (JiLIE, art, 7 inc, E,), 

/b) Fondo 
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Fondo de Retiros y Reemplazo 
Los concesionarios deberán separar anualmente de sus ingresos, durante 
los primeros cincuenta arios de su concesión, la cantidad necesaria 
para constituir un fondo de retiros y reen5)lazos, cantidad que se fijará 
tomando en cuenta las condiciones de los bienes destinados a los fines 
de la concesión y demás factores que los afecten. En el transcxirso del 
periodo de que se trata, los concesionaiãos no podrán hacer cargo alguno 
a las tarifas por depreciación o amortización de los bienes sujetos al 
sistema de retiros y reemplazos (RUE, art, 26), Las tarifas, dice el 
art. 44 del Reglamento de la Ley de Industria Eléctrica, permitirán la 
constitución de un fondo de retiros y reemplazos, destinado a cubrir al 
concesionario de las pérdidas que le oidginen los bienes que deben ser 
retirados y reemplazados. Este fondo tendrá que tener una cantidad igual 
al valor aprobado de las instalaciones y equipos que se retiren, más el 
importe de los gastos que oiáginen esos retiros. Esa cantidad en ningún 
caso excederá, del 5 por ciento del valor atribuido a las propiedades del 
concesionario, exceptuadas las obras hidráulicas, permanentes. Los retiros 
de bienes se harán con cargo al fçndo mencionado, aplicando a éste el valor 
de salvamento de los mismos (RUE, art, 144). 

El fondo de retiros y reemplazos será manejado por el concesionario 
según estas bases: 

1, Deberá conservar en efectivo por lo menos un 20 por cientoj 
2, El 80 por ciento restante podrá invertirlo; 

a) En ampliación de sus instalaciones, 
b) En valores públicos y privados de los aprobados por la 

Comisión Nacional de Valores, para inversión de las institu-
ciones de crédito, seguros y fianzas. 

Los rendimientos producidos por las inversiones citadas incrementarán 
el referido fondo y disminuirán al mismo tiempo las eventuales pérdidas 
que dichas inversiones puedan producir (RLIE, art, 156), 
c) Reservas para Amortización y Depreciación. 
Los concesionarios de servicios públicos con capacidad de suministro de 
más de cien M/í quedan facultados para hacer durante el segundo período de 
vigencia de sus concesiones una reserva anual para amortización de. las 
obras hidráulicas permanentes (RUE art. 7 inc. b j RLIE, art, 164), 

/También podrán 



E & >JR/WP,2A 
Pág. 62 • • 

También, podrán hacer una reserva anual para d apreciación de los 
demás bienes, siempre Y cuando no prefieran mantener él sistema de cons-
titución de un fondo de retiros y reemplazos, Á1 término del primer 
período de cincuenta años el «aJLdo que pudiera haber del fondo de retiros 
y reemplazos, quedará automáticamente.como primera partida de la reserva 
de depreciación (RUE art, L6L y 164)¿ Los concesionarios estarán también 
facultados para amortizar diirante el segundo periodo de vigencia de las 
concesiones los valores intangibles qué formen parte del capital base de 
tarifas (RUE, art, 164), ' 

LAS CUOTAS DE AMORTIZACIÓN Y DEPRECIACIÓN QUE SE FIJEN EN NINGÚN 
CASO SERÁN MAYORES DEL 4 POR CIENTO ANUAL SPBRE EL VALOR DE LOS BIENES 
QUE SÇ TRATE DE AMORTIZAR O DEPRECLÁR (RUE, ART, 165 
CONTRATACIÓN DE CRÉDITOS Y BNISIÓN DE TÍTULOS ' 

De acuerdo a lo establecido' en la Ley de la-Industria Eléctrica en 
sus artículos 2S y 29 y en el respectivo reglamento en el art, 169, los 
concesionarios deben obtener autorización de la Comisión de Tarifas de 
Electricidad y Gas para emitir acciones, obligaciones y otros valores, 
asi como para contratar la obtención de capital para los fines de su 
concesión. Las emisiones y contratos citados sólo s-erán autorizados . 
cuando sean necesarios para los fines de la concesión de que se trate, y 
deberán su;Jetarse a tales condiciones que los capitales oue se obtengan 
en virtud de ellos, serán redimibles mediante los ingresos que se reciban 
por la explotación de' la concesión, sin que se tengan que elevar la's 
tarifas en forma perjudicial para los consumidores. Añade.la ley que el 
pago de intereses por las empresas eléctricas, sobre bonos, obligaciones 
u otros valores, sólo se tomarán en cuenta al aprobar las tarifas, cuando 
las operaciones respectivas hayan sido autorizadas por la Comisión de 
Tarifas de Electricidad y Gas, No se requiere dicha autorización para 
obtener créditos con vencimiento máximo de un año, siempre y cuarwio el 
total de estos créditos no sea superior en rdngún momento al 50 por cj-ento 
de sus gastos de explotación en el año fiscal inmediatamente anterior, en 
la inteligencia de que la obtención de estos créditos no determinará 
elevación en las tarifas. 

/feégimen Institucional 
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Régimen Institucional de la Industria Eléctrica 
Tienen intervencián preponderante en las actividades de la 

industria eléctrica la Secretaría de Industria y Comercio (Dirección 
General de Electricidad), la Comisión de.Tarifas de Electricidad y 
Gas y la Comisión Federal de Electricidad, 

Secretaría de. Industria y Comercio (P^eccion General de Electricidad) 
Es el órgano regulador o de control al cual el Poder Ejecutivo ha 
encomendado la regulación de la generación de energía eléctrica, su, 
transfomación, transmisión, distribución, exportación, importación, 
compraventa, utilización y consumo, a efecto de obtener su aejor , 
aprovechamiento en beneficio de la colectividad (RUE, arts, 1® y 2®), 
con amplias facultades de inspección y vigilancia sobre tales activi-í-
dades en los aspectos técnico, contable, financiero y acJministrativo, 

b) Comisión de Tarifas de"Electricidad y Gas 
Es un organismo público descentralizado con personería jurídica y 
patrimonio propio, creado por el decreto de 30 de diciembre de 194Ô, 
cuyas principales finalidades son: 
1, La fijación, revisión y modificación de t arifas generales y 
2» La interpretación de dichas tarifas, 
Tantoién corresponde a la Comisión la aprobación de las cláusulas de 
ajuste y compensación, resolver sobre la procedencia y cuantía de las 
compensaciones, la fijación de los factores de ajuste y la corrección 
de los excesos o defectos de compensación, 

c) Comisión Feder^ de Electricidad 
Fue creada por la ley de 14 de agosto de 1937, con el, objeto de 
organizar y dirigir un sistana naçional de generación, transmisión y 
distribución de energía eléctrica, "basado en principios técnicos y 
económicos, sin propósitos de lucro y con la finalidad de obtener un 
costo mínimo y el Jnayor rendimiento posible en beneficio de los 
intereses generales", 

/Capítulo 17 
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Capítulo IV 

lÂ TARIFA I IA DEiANDA DS ENERGIA ELECTRICA 

Es evidente que la política tarifaria de la empresa eléctrica se vincula 
estrechamente con la metodología de proyección de la demanda. 

En todo plan financiero el esquema tarifario debe aplicarse al mercado 
actual de energía eléctrica y a su evolución probable en el futxaro cercano 
ya que no es posible - cualquiera sea el marco institucional y legal en 
que se desenvuelva la empresa - realizar can¿3Íos muy frecuentes en las 
tarifas. 

Ya se han examinado en un trabajo de la Secretaria los aspectos funda-
mentales del problema metodológico de proyección de la demanda. En el mismo 
se clasificaron los métodos de proyección en tres grandes grupos, a saber: 
1) métodos de extrapolación simple temporal; 2) métodos de proyección de 
segundo orden; 3) métodos directos o de encuesta. 

Dentro de los métodos utilizados en América Latina en materia de 
proyección de demanda se observa que la tarifa cumple un rol pasivo en 
lo que respecta al plan financiero de la empresa. Es decir - que dicho 
plan se elabora sobre la base'de que, por una parte es necesaiüo cubrir 
los costos de producción bajo determinadas condiciones mientras que ^ r 
la otra debe atenderse una demanda que irá creciendo según la tendencia 
pasada corregida por los cambios previstos en el ingreso o en la actividad 
industrial o en el ritmo de electrificación de la industria o del hogar. 
El sistema tarifario resulta ser entonces aquel que aplicado a esa demanda 
prevista permite una recaudación que cubre los costos y proporciona una 
utilidad razonable. 

Esta forma de elaborar el plan financiero de la eiapresa eléctrica 
ha sido criticada severamente por parte de quienes sostienen que tiene 
el defecto fundamental de ignorar el rol dinâmico de la tarifa en la 
demanda. Por ejemplo, la controversia entre los partidarios de la empresa 
estatal y los de la enpresa pirivada en el campo eléctrico en los EE«üü ha 
girado fundamentalmente sobre este aspecto de la elasticidad - precio de 
la demanda y el problema - estrecheuoente vinculado a éste - de la posibilidad 
de reducir los costos unitarios al aumentar el volumen de venta de energía, 

/El punto 
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El punto de vista de quienes postulan reducciones tarifarias des-
tinadas a promover la venta de energía eléctrica está muy claramente 
e:q>resado en los "rate papers" de la American Public Power Association, 

En los mismos se extiende la crítica no solamente a la política 
tarifaria de las engjresas eléctricas privadas sino al concepto y al 
mecaniano de regulación de las tarifas realizado generalmente por comi-
siones estaduales. En las palabras de Leland Oída, dicho sistema es 
anticuado por estar basado ñmdamentalmente en los datos del último afio 
"en el cual los ingresòs füeron limitados por las ventas y estas a su vez 
limitadas por tarifas basados sobré costos que corresponden a ventas 
restringidas." 

En ausencia de mejoras en el factor de carga y aparte de las reduc-
ciones en costos tmitarios dé potencia y energía que puedan provenir de' 
economías de escala en gastos de inversión y operación, la posibilidad de 
reducir las tarifas eléctricas al aumentar el consiimó proviene fundamental-
mente de la disi'idnución dé'los gastos de distribución por kWh vendido» 

Desde este pujito dé vista, "pues, es de suma importancia distinguir 
entre las diversas foíraàè de crècimièritb dé un sistema eléctrico. El 
sistema puede crécer y genéraljnénte asi lo hace, en dos dimensiones 
diferentesj en extensión y en intensidad o sea, dicho de otra manera, 
sea por la incorporacióñ de nuevos consumidores o por un incremento en 
la demanda de los consumidores ya'existentes. 

Para la descripción del ritmo de expansión de un sistema eléctrico 
y muy particularmente para la elaboración del plan financiero y de una 
política tarifaria adecuada, es pues de gran importancia el conocimiento 
y el análisis de las velocidades con que crece el mismo en extensión y 
en intensidad, o sea, cual es la tasa de incremento en el número de 
servicios conectados - discriminados por tipo de servicio - y cual es 
3La tasa de incremento en el consumo promedio por seirvicio. 

Como los costos de inversión y de operación del sistema de distribu-
ción no crecen en proporción a la cantidad de energía transportada,' es 
posible reducir sustanciaImente los costos \anitarios. El cuadro siguiente 
corresponde a las estimaciones de Leland Olds para diferentes niveles de 
consmo residencial variando entre 600 y 30 000 líMh anuales. 

• /Cuadro III 
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Cuadro HI 

COSTOS DE SERÍICIO DE CONSUMIDORES RESIDEHCIALES PARA DITOSOS 
NIVELES DE CONSmO 

Relaciín Costos Costos íotal 
Consumo de de do eostos Costos Por Por . Por 
anual Inver- inver- adninio- distri- totales año raes kíJh 
(JcWh) eiâi sión tmc i^ (pesos) (pesos) (pesos) (JcWh) 

(posos) (pesos) (pasos) 

éOO 0.51 7.77 7.06 14.83 5.46 2 0 . 2 9 1 . 6 9 3.38/ 

1 2 0 0 0.70 1 0 . 5 8 7.34 17.9?- 1 0 . 9 4 2 8 . 2 6 2.41 2.41 y 

1 8 0 0 0 , 8 0 1 2 . 1 0 7' 19.59 l í ^ . 4 o 35.99 3 . 0 0 2 . 0 0 y 

2 iJOO 0 . 9 0 13.61 7.5l̂  21.15 2 1 . 8 6 43.01 3.58 1 . 7 9 / 

3 000 1 . 0 0 1 5 . 1 2 7.69 2 2 . 8 1 2 7 . 3 2 50.13 4.18 1 . 6 7 / 

è 000 1 . 3 8 2 0 . 8 7 8 . 2 7 28.75 5̂ 1.64 83.39 6.95 1 .39/ 

5 000 Uél 2l{.3Ít 8 . 6 2 ^32.96 0 1 . 9 6 114,92 9.58 1 . 2 8 y 

12 000 U80 2 7 . 2 2 8 . 9 2 , 36.13 1 0 9 . 2 8 145.41 12.12 1 . 2 1 / 

15 000 1.9? 3 0 . 0 9 9 . 2 0 39.29 1 3 6 . 6 0 175.89 14.65 1.17/ 

18 000 2 . 1 8 3 2 9 6 12.45 1 6 3 . 9 2 2 0 6 . 3 7 17.20 1 .15/ 

21 000 2 . 3 7 3 5 . 8 3 9*78 4 5 . 6 1 191.24 23^.85 19.74 1 . 1 3 / 

2k 000 2.5é 3 8 . 7 1 10,07' 48.78 a 8 . 5 6 2 6 7 . 3 4 2 2 . 2 8 1.11 / 

27 000 2.75 1 1 1 . 5 8 1 0 . 3 6 51.94 245.88 2 9 7 . 8 2 24.82 1.10 / 

30 000 2 . 9 ' t 1 0 . 6 5 55.10 2 7 3 . 2 0 3 2 8 . 3 0 27.36 1 . 0 9 / 

Fuente: Island Olds: "A nexr coneopt In residential oleotrio rates", /iPPA Rate Paper J}®1« 

Notas El ouadrp sa basa en costos promedio energfa en bloque de 5»1 mills por Itííli. 

/Obsérvese que 
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Claro está qiie no debe olvidarse que el ingreso neto de la empresa 
eléctrica no aumenta en la misma medida en que se reducen los costos uni-
tarios de distribución al aumentar el nivel de consumo por servicio conec-
tado, pî es en general al ser las tarifas del tipo de bloques sucesivos con 
precios descendèntes el aumento de consumo hace que disminuya el precio 
promedio por unidad de energía tonada a la red. 

Dentro de esta tendencia, de favorecer altos niveles de consumo por" 
servicio conectado es de interés ínencionar algunos de los tipos de • -
tarifas que aconsejan sus propugnadores. En el iaismo análisis de costos 
de Leland Olds a que ya se ha hecho inferencia se sugiere la siguiente 
tarifa residencial: 

Prinfâros 50 kWh m e n s u a l e s , , . 3 centavos de dólar/KWh 
Los siguientes 50 kWh...,,.. .......2 
Los siguientes 400 fcWh,....¡l,5 " 
Exceso sobre 500 kyJíi menstia1és,,,.¡l,2 " 
Otra de las tarifas corresf̂ jndientés a una política de mayor progre-

sividad en la promoción de la vehta de energía eléctrica es la llamada 
"all electric home rate schedule" del tipo de la vigente en Seattle City 
Light y destinada- a sustituir ihtegralnente otras formas de energía por 
electricidad en el consumo energético residencial. 

La tarifa de, Seattle ('/íashington) comprende m mínimo mensual de 7 
dólares que cubre, un consumo de 500 Idflíh .y xana tasa fija de un centavo 
de dólar por cada, tóílh adicional,, |lste último precio unitario subiría 
a 1,5 centavos durante los meses fríos para el bloque de energía que 
exceda el pronredio de los otros rosses o 1 500 kWh (se toma el más alto 
d© estos dos umbrales de consumo)» 

Se comprende que, al aumentar el nivel de consumo por servicio resi-
dencial conectado y disminuir entonces el costo de servicio por urâdad de 
energía entregada se modifica también sustancialmente la composición del 
costo total de esa unidad de energía. Supongamos, para simplificar las 
ideas, una ccaapañía distribuidora que compra su energía en bloque a un 

/centavo de 
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CENTAVO DE DÓLAR POR KLIÍH. PARA UN CONSUMIDOR RESIDENCIAL DE 600 TÓJH 
ANUALES DICHO COSTO REPRESENTA \INA CUARTA PARTE DEL COSTO TOTAL PARA LA 
EMPRESA VENDEDORA PERO CUANDO ESE CONSUMIDOR LLEGA AL NIVEL DE 6 000 IDIÍH 
ANUALES, EL COSTO DE LA ENERGÍA EN BLOQUE REPRESENTA CERCA DE LOS DOS 
TERCIOS DEL COSTO TOTAL DEL SERVICIO Y CUANDO LLEGA A 25 000 KJRJH ANUALES 
SIGNIFICA MÁS DEL 80 POR CIENTO. 

SI REFERIMOS ESTOS PORCENTAJES A COSTOS INCREMENTALES O MARGINALES Y 
NO A COSTOS PROMEDIOS LA DIFERENCIA ES AÚN MÁS NOTABLE. POR ENCIMA DE 
LOS 6 000 KWH DE CONSUMO POR SERVICIO CONECTADO, MÁS DEL 85 POR CIENTO 
DEL CPSTO INCREMENTAL DE LA ENERGIA CORRESPONDE A LOS COSTOS DE ENTREGA 
EN BLOQUE. 

LAS EMPRESAS PRIVADAS DE ELECTRICIDAD DE LOS EE.UU. AGRUPADAS EN EL 
EDISON ELECTRIC INSTITUTE HAN SOSTENIDO QUE NO LES ES POSIBLE SEGUIR XMA 
POLÍTICA TARIFARIA SIMILAR A LA DE LAS EMPRESAS DE PROPIEDAD PISBLICA 
DEBIDO A QUE LA EXONERACIÓN IMPOSITIVA Y LA DISPONIBILIDAD DE CAPITAL A 
TASAS DE INTERÉS NULAS O REDUCIDAS DE QUE DISFRUTAN ESTAS ÚLTIMAS HACE 
QUE SUS COSTOS TOTALES SEAN MENORES. EN ESTE SENTIDO, AGREGAN, DICHAS 
TARIFAS EXCEPCIONALMENTE BAJAS QUE LLEVAN A CONSUMOS TAN ELEVADOS POR 
SERVICIO DEBIDO AL DESPLAZAMIENTO TOTAL DE OTRAS FONNAS DE ENERGÍA CONSTI-
TUYEN UN SUBSIDIO DEL ESTADO A DETEARMINADAS REGIONES DEL PAÍS - LO QUE 
PUEDE O NO SER JUSTIFICADO SEGÚN LOS CASOS - Y UNA DISTORSIÓN EN EL 
MECANISMO DE PRECIOS DEL SECTOR ENERGÉTICO QUE FOMENTA SUSTITUCIONES 
ANTIECONÔMICAS LO QUE - ESTO SÍ - ES INJUSTIFICADO E INCONVENIENTE EN 
TODOS LOS CASOS. 

LA CONTROVERSIA Y LOS ARGUMENTOS DE AMBAS PARTES SON DEL MAYOR INTERÉS 
Y DEBERÍAN SER ANALIZADOS CON ATENCIÓN POR QUIENES TENGAN A SU CARGO LA 
PLANIFICACIÓN ELÉCTRICA EN AMÉRICA LATINA DEBIDO A QUE EN GRAN PARTE SON 
PAÍOBLONAS RELEVANTES A TODO DESARROLLO ELÉCTRICO. 

PERO TAMBIÉN IMPORTA RECONOCER LAS DIFERENCIAS SUSTANCIALES QUE PRE-
SENTA EL PROBLEMA DENTRO DEL ÁMBITO DE AMÉRICA LATINA. 

APARTE DEL PROBLEMA DEL PAGO DE IMPUESTO Y DE LA TASA DE INTERÉS DEL 
CAPITAL QUE JUEGA UN ROL IMPORTANTE EN LA COAFCJTOVEXSIA AH'A--EEI LA 
VALIDEZ DEL PUNTO DE VISTA DEL PRIMER GRUPO SE BASA EN UNA DISMINUCIÓN 

/DE LOS 
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DE LOS COSTOS UNITARIOS DE SERVICIOÉ PEIX> ELLO SE LOGRA, NÓTESE BIEN, 
MEDIANTE UNA INVERSIÓN NO PROPORCIONAL PERO ASIMISMO CONSIDERABLE EN 
EL SISTEMA DE DISTRIBUCIÓN. 

Y SI BIEN ESA INVERSIÓN ADICIONAL SERÁ MENOR - A IGUALDAD DE AU-
MENTO EN LA DEMANDA DE ENERGÍA ~ EN EL CASO EN QUE SE INCREMENTE MÁS LA 
INTENSIDAD DEL SERVICIO ELÉCTRICO QUE SU EXTENSIÓN, NO DEBE OLVIDARSE 
QUE A ESTE ARGUMENTO DE UNA MAYOR RENTABILIDAD SE OPONEN RAZONES SOCIALES 
Y POLÍTICAS QUE TIENDEN A ACELERAR EN EXTENSIÓN DEL SERVICIO. 

EN SÍNTESIS PUES: EL AUMENTO DEL CONSXIMO ELÉCTRICO MEDIANTE LA REDUC-
CIÓN DE TARIFAS EXIGE INVERSIONES ADICIONALES Y ES BIEN SABIDO QUE EL 
CAPITAL ES UN FACTOR SUMAMENTE ESCASO CUANDO SE TRATA DE EXPANDIR SIS-
TEMAS ELÉCTRICOS. A TAL PUNTO ES ELLO CIERTO QUE YA SE HA NOTADO EN 
DOCUMENTOS PRESENTADOS AL SEMINARIO DE I4ÉXICO QUE DICHA ESCASEZ TENÍA 
COMO C<»ISECTIENCIA - APARTE DE UNA INCAPACIDAD PARA ATENDER LA DÁAANDA 
ACTUAL Y POTENCIAL - QUE LAS INVERSIONES EN REDES DE DISTRIBUCIÓN FUESEN 
MENORES DE LO QUE SERÍA NECESARIO PARA ASEGURAR UNA CALIDAD SATISFACTORIA 
DEL SERVICIO. ESTÁ ASIGNACIÓN INADECUADA DE LA INVERSIÓN RESULTA DE 
LAS NECESIDADES IMPERIOSAS DE LOS'SECTORE-S DE GENERACIÓN Y TRANSMISIÓN 
DE ene3Pgía ELÉCTRICA POR UNA PARTE Y DE LA LIMITACIÓN EN LOS RECURSOS 
FINANCIEROS TOTALES POR LA OTRA, 

DE AHÍ QUE EN LAS CONDICIONES ACTTXALES DE LA MAYOR PARTE DE LOS 
PAÍSES DE AMÉRICA LATINA RESULTE POCO ACONSEJABLE ENCARAR'UNA POLÍTICA 
DE REDUCCIÓN SISTEMÁTICA DE LAS TARIFAS ELÉCTRICAS DESTINADAS A INCENTIVAR 
LAS VENTAS, EXCEPTO EN AQUELLOS CASOS EN QUE RESULTE CLARO; QUE ESTÁ 
POLÍTICA ES COMPATIBLE CON UN PROGRAMA ENERGÉTICO RACIONAL Y QUE NO 
REQUIERE INVERSIONES ADICIONALES POR UN MONTO DESPROPORCIONADO CON LAS 
POSIBILIDADES DEL PAÍS Y DE LAS METAS DE SU. PLAN ECONÓMICO* 

A ESTE PIMTO NOS REFERIREMOS CON MÁS EXTENSIÓN EN EL. CAPÍTULO SEXTO 
AL TRATAR EL PROBLEIAA DE LA TARIFA CONSIDERADA COMO ELEMENTO DE LA 
POLÍTICA ENERGÉTICA Y DE LA PROGRANACIÓN ECONÓMCA GENERAL, 
A) LA UNIFICACIÓN DE TARIFAS 

EN EL CURSO DE XANA DE LAS SESIONES DEL SEMINARIO DE MÉXICO SE N^NCIONÓ 
EL HECHO DE QUE EN 1950 EL MONOPOLIO ELÉCTRICO ESTATAL DEL URUIGUAY ESTABLECIÓ 
UN SISTEMA ÚNICO DE TARIFEIS QUO SO APLICA A TODO EL TERRITORIO DEL PAÍS. 

/ÉSTA AFIIINACIÓN 
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ESTA AFINAACIÁN PROVOCÓ CURIOSIDAD POR PARTE DE ALGUNOS ASISTENTES Y 
EN CIERTOS CASOS SE INTERPRETÓ - ERRÓNEAMENTE - QUE LA MENCIÓN DE ESTE 
HECHO SE HABÍA EFECTUADO CON EL ÁRÁAIO DE ESTABLECER VIN EJEMPLO Y LA 
RECOMENDACIÓN DE QUE EL MISMO FUESE SEGUIDO POR OTROS PAÍSES. 

POR ESTAS RAZONES ESTIMAMOS CONVENIENTE EFECTUAR ALGXINAS PRECISIONES 
SOBRE EL PROBLENA, 

A LOS EFECTOS DE PENNITIR UN USO ÓPTIMO DE LOS RECURSOS DISPONIBLES 
EL SISTEMA DE PRECIOS DE LOS BIENES Y SERVICIOS RESPECTIVOS DEBE SER 
TAL QUE - COMO NORMA GENERAL - ESTOS REPRESENTEN LO MÁS EXACTAMENTE 
POSIBLES LOS COSTOS REALES DE PRODUCCIÓN QUE PARA LA COMUNIDAD SIGNIFICA 
LA DISPONIBILIDAD DE DICHOS BIENES. LA TARIFA ELÉCTRICA PUES DEBE SER 
TAL QUE LOS COSTOS MEDIO Y NARGINAL PARA EL USUARIO SE APROXIMEN A LOS 
DE PRODUCCIÓN DE LA.EMPRESA ELÉCTRICA EN LAS CONDICIONES Y LUGAR QUE EL 
CONSUMIDOR REQUIERE. 

RESULTA OBVIO QUE EL ESTABLECIMIENTO DE UNA TARIFA ÚNICA PARA TODO 
EL PAÍS VIOLA ESTA NORMA FUNDAMENTAL, Y, POR CONSIGUIENTE, SÓLO DEBIERA 
ACUDIRSE A DICHO PROCEDIMIENTO CUARRIO EXISTEN CLARAS RAZONES DE INTERÉS 
GENERAL QUE PEIMTEN JUSTIFICAR UNA EXCEPCIÓN DE ESTA ÍNDOLE. 

EN LO QUE SE REFIERE A UNA REGIÓN DETERMINADA, LA DISPERSIÓN DE COSTOS 
DENTRO DE LA MISMA PUEDE SER SUFICIENTEMENTE PEQUEÑA PARA QUE LA GANANCIA 
OBTENIDA POR LA SIMPLIFICACIÓN - PARA EL VENDEDOR Y PARA EL COMPRADOR -
I-ESULTANTE DE LA UNLÍICACIÔN COMPENSE LAS PEQUEÑAS DIETORSIONEA QUE ELLA 
PROVOQUE EN LA DENANDA. KILO SUCEDE MUY FRECUENTEMENTE, POR EJEMPLO, 
EN EL CASO DE LOS SISTEMAS INTERCONECTADOS DE GRANDES CENTROS DE GENERACIÓN 
Y CONSUMO. EN TALES SISTEMAS ES TEÓRICAMENTE POSIBLE ASIGNAR COSTOS 
- PARTICULANNENTE LOS DE TRANSMISIÓN - EN TAL FORMA QUE CADA CENTRO DE 
CONSUMO ABSORBA REALMENTE LA CARGA ADICIONAL QUE SU INCORPORACIÓN 
SIGNIFICÓ PARA EL SISTEMA INTERCONECTADO. 

PERO EN MUCHOS CASOS ESTA ESPECIE DE "DESPACHO DE GASTOS" ENTRE CENTROS 
DE CONSUMO ES DEMSIADO ENGORROSO CVIANDO SE TRATA DE UNA SOLA COMPAÑÍA 
PROVEEDORA DE ENERGÍA DENTRO DEL SISTEMA INTERCONECTADO Y SE PREFIERE 
ESTABLECER POR SIJIÇ)LICIDAD UNA TARIFA ÚNICA PARA TODOS ESOS CENTROS» 

/CLARO ESTÁ 
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CLARO ESTÁ QUE NO SXKSEDE LO MISMO CUANDO DOS ENÇTRESAS DIFERENTES 
INTERCONECTAN SUS SISTEMAS PARA EFECTUAR UN "POOL" DE RESERVAS Y TRANS-
FERENCIAS OCASIONALES DE ENERGÍA EN DIFERENTES MOMENTOS DEL DÍA. EN TAL 
CASO SE ESTABLECEN PRECIOS ADECUADOS PARA DICHAS TRANSFERENCIAS PERO DIFICIL-
MENTE SE LLEGA A LA UNIFICACIÓN DE LAS TARIFAS EN LOS TERRITORIOS SERVIDOS 
POR LAS RESPECTIVAS EMPRESAS, LO CUAL, APARTE DE LOS POSIBLES PROBLEMAS 
POLÍTICOS Y ADMINISTRATIVOS QUE ACARREARÍA, PODRÍA RESULTAR ANTIECONÔMICO 
SI EN DICHOS TERRITORIOS LOS COSTOS DE OTRAS FORMAS DE ENERGÍA FUESEN 
TAMBIÉN DIFERENTES. 

SUPONGAMOS AHORA QUE EN UN PAÍS DETERMIR^DO UNA EMPRESA ELÉCTRICA 
DISPONE DE UN SISTEMA INTERCONECTADO QUE ABASTECE A LA REGIÓN MÁS 
DESARROLLADA, XIRBANIZADA E INDUSTRIALIZADA DEL PAÍS Y QUE ADEMÁS DISPONE 
DE UNA CANTIDAD DE P^JUEÑAS USINAS A VAPOR O DIESEL QUE ABASTECEN CENTROS 
AISLADOS DE CONSUNK> EN EL RESTO DEL PAÍS. TAL ES, POR OTRA PARTE, EL 
panorama GENERAL EN CASI TODOS LOS PAÍSES DE AMÉRICA LATINA. ¿SE J^TIFICA 
EN TAL CASO LA UNIFICACIÓN DE LAS TARIFAS? 

COMO REGLA GENERAL, CREEMOS QUE LA RESPUESTA A ESTA PREGIMTA DEBE SER 
NEGATIVA, AUNQUE, CLARO ESTÁ, SEA POSIBLE ESTABLECER LIMITACIONES Y 
EXCEPCIONES. .POR EJONPLO, ESTABLECER TARIFAS INFERIORES A LOS COSTOS 
REALES PARA AQUELLOS CENTROS AISLADOS EN QUE LA SOLUCIÓN CONTRARIA 
IMPLICARÍA PRECIOS TAN ELEVADOS QUE DESALENTARÍAN EN SUMO GRADO EL USO 
DE LOS APARATOS ELÉCTRICOS MÁS INDISPENSABLES-PARA EL HOGAR. B1 DÉFICIT 
CONSIGUIENTE EN LA EPCPLETAÇIÔÇ DEL SERVICIA DEBERÁ SER RECONOCIDO ENTONCES 
COMO UN SUBSIDIO QUE SE PAGA A LOS CONSUMIDORES DE DICHO CENTRO POR 
RAZONES DE INTERÉS SOCIAL. ¿QUIÉN PAGARÁ DICHO SUBSIDIQ? EN TEORÍA 
SERÍA LO LÓGICO QUE. EL MISMO ESTUVIESE- A CARGO DEL ESTADO QUE RETRIBUYESE 
A LA EUPRESA ELÉCTRICA POR LA PRESTACIÓN DE DICHO SUBSIDIO. EN LA PRÁCTICA 
SABEMOS QAE GENERALMENTE NO OCURRE ASÍ, SINO QUE LA EMPRESA RECARGA SUS 
TARIFAS DE VENTA EN LA REGIÓN DE BAJO.COSTP, DE PRODUCCIÓN PARA COMPENSAR 
PEO? EL DÉFICIT DE EXPLOTACIÓN EN LAS REGIONES DE ALTOS COSTOS, ©TI DEFINITIVA 
ENTONCES LA «NPRESA ELÉCTRICA SE TRANSFORMA EN UN MECANISMO DE TRANS-
FERENCIA DE SUBSIDIO PAGADO.POR LOS CONSUMIDORES DE ENERGÍA EN LA ZONA 
MÁS DESARROLLADA A LOS CONSUMIDORES DE ENERGÍA EN LA ZONA MENOS DESARROLLADA. 
COMO EN EL CASO DE LA MAYORÍA DE LOS SUBSIDIOS OTORGADOS A TRAVÉS DE MODIFI-
CACIONES EN EL SISTEMA DE PRECIOS EL ERROR CONSISTE NO TANTO EN LA EXISTENCIA 
DTÍL SUBSIDIO SINO EN LA IGNORANCIA QUE SE TIENE DE DICHA EXISTENCIA Y DE LA 
CARGA REAL QUE LA MISMA SIGNIFICA PARA LA COLECTIVIDAD, 

/CAPÍTULO V 
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Capítxao ? 

FUNCION DE COSTO DS LA H-ÍPRESA ELECTRICA I EL PROBLEMA 
DE ASIGNACION DE GASTOS POR CONSUMIDOR 

1, GENERALIDADES 

LA POLÍTICA DE PRECIOS EN UNA DETERMINADA ACTIVIDAD ESTÁ ESTRECHAMENTE 
VINCULADA A LAS CARACTERÍSTICAS TÉCNICO-ECONDMICAS DE LOS BIENES O SERVI-
CIOS QUE ESA ACTIVIDAD PRODUCE. 

EN LO QUE SE REFIERE AL SERVICIO ELÉCTRICO TMO DE LOS RASGOS ESEN-
CIALES QUE LO CARACTERIZAN DESDE EL PUNTO DE VISTA ECONÓMICO ES SU 
CARÁCTER DE MONOPOLIO» EN CONSECUENCIA SE LE APLICARÁ LO PERTINENTE 
PERO CON LAS SERIAS LIMITACIONES Y MODIFICACIONES IMPUESTAS POR LA 
EXISTENCIA GENERALIZADA DE MECANISMOS GUBERNAMENTALES DE REGULACIÓN 
TARIFARIA, LA TEORÍA DE FORMACIÓN DE PRECIOS DE LA FIRMA MONOPOLISTA, 

PERO ADEMÁS LA TECNOLOGÍA DEL PROCESO ESTABLECE DETERMINADAS 
CONDICIONES QUE SON PECULIARES A ESTE SECTOR. ASÍ EN EL CASO DE LA 
ENERGÍA ELÉCTRICA, AUNQUE APARENTEMENTE EL PRODUCTO ES HOMOGÉNEO, EXISTE 
POR ASÍ DECIRLO, UNA HETEROGENEIDAD TEMPORAL DERIVADA DE LA, IMPOSIBILIDAD 
DE ALMACENAR LA PRODUCCIÓN. ES ESTE ALMACENAMIENTO EL QUEDEN LA MAYORÍA 
DE LAS INDUSTRIAS, PERMITE REGULARIZAR EL RÉGÔMEN DE PRODUCCIÓN ADN 
FRENTE A LONA DEMANDA MUY IRREGULAR A TRAVÉS DEL TIEMPO. 

EN EL CASO DEL SERVICIO ELÉCTRICO, ÉSTE DEBE TENER VMA CAPACIDAD 
PRODUCTIVA IGUAL A LA DEMANDA MÁXIMA INSTANTÂNEA DEL CONSUMO AUNQUE 
LUEGO ESA CAPACIDAD ESTÉ EN GRAN PARTE OCIOSA A LO LARGO DEL AÑO. DE 
AHÍ QUE LA HOMOGENEIDAD EN EL PRODUCTO NO SE TRADUZCA EN IMA HOMOGENEIDAD 
EN EL COSTO. 

ESTA CARACTERÍSTICA O EXIGENCIA EN LO QUE RESPECTA A LA SATISFACCIÓN 
DE LA DEMANDA IRETANTÁNEA MÁXIMA SE ENCUENTRA TAMLÁÉN EN OTRAS ACTIVIDADES 
DE SERVICIO PÚBLICO, CONO EL TRANSPORTE COLECTIVO DE PASAJEROS Y, EN 
MENOR GRADO DEBIDO A QUE HAY POSIBILIDADES LIMITADAS DE ALMACENAMIENTO, 
LA DISTRIBUCIÓN DE GAS Y DE AGUA POTABLE,^ , ASÍ, POR EJEMPLO, EL HECHO 
DE QUE ALGUNAS COMPAÑÍAS DE AVIACIÓN TENGAN TARIFAS ESPECIALES PARA 
VUELOS NOCTÍIRNOS O PARA DETERMINADAS ÉPOCAS DEL AÑO, SE BASA EN LAS 

/MISMAS RAZONES 



E & Wl/WP.2/1 
Pâg. 74 

RAZONES POR LAS QUE MUCHAS EMPRESAS ELÉCTRICAS reducen LOS precios 

DE VENTA PARA LA ENERGÍA VENDIDA EN DETERMINADAS ÉPOCAS DEL AFIO U HORAS 
DEL DÍA. 

ES EVIDENTE QUE EXISTEN ALGVINOS PRINCIPIOS EN MATERIA DE POLÍTICA 
DE PRECIOS QUE SON COMUNES PARA TODAS ESTAS "ACTIVIDADES ECONDNICAS DE 
SERVICIO INSTANTÁNEO" Y QUE, POR CONSIGUIENTE, LAS MNAAS MÁS RACIONALES PARA 
TARIFAS ELÉCTRICAS PUEDEN TENER CIERTO CAMPO DE APLICACIÓN EN EL CASO 
DE LAS OTRAS ACTIVIDADES QUE PARTICIPAN DE ÉSA CARACTERÍSTICA EN LA 
PRESTACIÓN DEL SERVICIO, 

A LOS EFECTOS DE OBTENER UN GRADO DE APROVECHAMIENTO ÓPTIMO DE LA 
CAPACIDAD INSTALADA EN LA ACTIVIDAD DE SERVICIO INSTANTÁNEO DEBERÁ 
TRATARSE EN LO POSIBLE DE NIVELAR LA DEMANDA A LO LARGO DE UN CIERTO 
PERIODO DE TIEMPO. DE AHÍ SVIRGE> como ES ROATURAL, LA IDEA DE ESTABLECER 
PRECIOS DIFERENCIALES SEGIÍN EL MOMENTO EN QUE EL CONSUMIDOR DEMANDA LA 
PRESTACIÓN DEL SERVICIO. CADA CONSUMIDOR TENDRÁ SU C^ACTERLSTICA 
DE PREFERENCIA HORARIA, O, DICHO DE OTRA MANERA, SU CURVA DE DEMANDA 
SUPUESTO, UN PRECIO UNIFOME PARA LA UNIDAD DE MEDIDA DEL SERVICIO, 
PERO ESA PREFERENCIA TIENE UN PRECIO Y, ESTABLECIDA UNA DIFERENCIACIÓN 
EN LAS TARIFAS SEGÚN EL MOÍAÉNTO DE ;LA DESCARADA, EL CONSVUNIDOR CAMBIARÁ 
SU CURVA Y, POR "CONSIGUIENTÉ"J TAMBIÉN CAMBIAJ^Á EL GRADO EN QUE SU DEMANDA 
CONTRIBUYE A RECARGAI" LOS COSTOS DE LA EMPRESA VENDE^RA. 

EN GENERAL, SI LLAMAMOS D^^ A LA DEMANDA DEL CONSUMICBR I • O DEL 

GRUPO DE CONSUMIDORES I I^RA EL CASO EN PODAMOS CLASIFICARLOS EN 
CIERTAS CLASES MÁS O MENOS HOMOGÉNEAS Y DE COMPORTAMIENTO ESTADÍSTICO 
UNIFOME Y DIFERENCIADO - EN EL INTERVALO DE TIEMPO ¿ DENTRO DEL 
PERIODO QUE SE CONSIDERA Y SI DENOTAMOS POR P^ EL PRECIO UNITARIO DE 

LA PRESTACIÓN DEL SERVICIO EN ESE INTERVALO, TENDREMOS QUE LA DEMANDA 
RESPECTIVA SERÁ FUNCIÓN DE LA TOTALIDAD DE LOS PRECIOS O SEA QUE: 

- ^ij^Pi^Pa» ^i? 

DE AHÍ QUE SEA NECESARIO A LOS EFECTOS DE.FIJAR UN SISTEMA DE 
PRECIOS ÓPTIMO AL CONOCIMIENTO DE LA REACCIÓN DE LOS CONSUMIDORES A 
ESTAS DIFERENCIAS TEMPORALES EN LOS PRECIOS. TÉNGASE EN CUENTA TAMBIÉN 

/QUE LO 
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QUE IO QUE INTERESA ES EL RESULTADO GLOBAL EN EL DIAGRAMA DE CARGAS DE 
LOS DESPLAZAANIENTOS HORARIOS DE LOS CONSUMOS INDIVIDUALES YA QUE DE 
NADA SERVIRÍA EFECTUAR UNA SIMPLE TRASLACIÓN DE DICHO DIAGRAMA ADELANTANDO 
O POSTERGANDO LA PUNTA DE LA DEMANDA PERO MANTENIENDO LA MISMA RELACIÓN 
ENTRE SU ÁREA Y SU ORDENADA MÁXIMA. 

EN LA MISMA FORMA DEBE TRATARSE DE OBTENER UNA DIFERENCIACIÓN CORRECTA 
EN EL PRECIO DEL SERVICIO SEGÚN SEA LA SEGURIDAD O GARANTÍA QUE EL CONCE-
SIONARIO ATRIBIQRE AL MISMO Y QUE DEBE, SER ESPECÍFICAMENTE EXPRESADO EN 
EL CONTRATO RESPECTIVO CON EL USUEIRIO, MUY PARTICULARMENTE EN EL CASO EN 
QUE ESTE LÍLTIMO ES UNA UNIDAD PRODUCTIVA DEL SISTEMA ECONÓMICO. EL 
COSTO DE xsm SEGURIDAD ADICIONAL PARA LA EMPRESA VENDEDORA DEL SERVICIO 
DEBE SER CUBIERTO POR EL BENEFICIO QUE ESA SEGURIDAD SIGNIFICA PARA EL 
COMPRADOR Y ES OBVIO QUE ESE BENEFICIO NO ES EL MISMO PARA LOS DIFERENTES 
PROCESOS MANUFACTUREROS QUE EN ALGUNOS CASOS PUEDEN INTERRUMPIRSE SIN 
GRANDES SACRIFICIOS EN CIERTAS HORAS O DÍAS DEL AÑO MIENTRAS QUE EN 
OTROS DEPENDEN FUNDAMENTALMENTE DE LA CONTINUIDAD EN LA OPERACIÓN DEL 
PROCESO TECNOLÓGICO CORRESPONDIENTE. 

CREEMOS QUE LOS ASPECTOS DE CALIDAD Y SEGURIDAD DEL SERVICIO CON 
SUS RESPECTIVAS GARANTÍAS CONTRACTUALES Y COSTOS CONSIGUIENTES HAN SIDO 
EXCESIVAMENTE DESCUIDADOS EN LA AMÉRICA LATINA Y A ELLOS NOS REFERIMOS 
CON ALGO MÁS DE DETALLE EN LOS APÉNDICES DE ESTE CAPÍTULO. 

VEAMOS A CONTINUACIÓN ALGUNOS ASPECTOS RELACIONADOS CON LA FUNCIÓN 
DE COSTO DE LA EMPRESA ELÉCTRICA Y EN PARTICULAR EL DIFÍCIL PROBLEMA DE 
LA ASIGNACIÓN DE LOS GASTOS DE DEMANDA ENTRE DIFERENTES GRUPOS DE CONSU-
MIDORES. 

2, GASTOS FI.IOS Y GASTOS VARIABLES 

LOS GASTOS DE EMPRESA PARA EL TIPO DE SERVICIO DESCRIPTO EN NUESTRA 
INTRODUCCIÓN (EN PARTICULAR, EMPRESA DE ENERGÍA ELÉCTRICA) PUEDEN CLASI-
FICARSE EN DOS GRANDES GRUPOS: 

A) GASTOS FI.IOS: 
SON LOS QUE SE REQUIEREN PARA TENER LA CENTRAL DISPUESTA A SUMINISTRAR 

LA DEMANDA MÁXIMA DURANTE UN CORTO TIEMPO RAZONABLE (POR EJEMPLO, MEDIA 
HORA). ESTOS GASTOS PUEDEN LLAMARSE TAMBIÉN GASTOS DE DEMANDA Y COMPRENDEN: 

/I) CARGAS 
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I) CARGAS FIJAS DEL capital INVERTIDO (intereaes^ AMORTIZACIONES, 
IMPUESTOS, SEGUROS Y DEPRECIACIÓN), 

II) GASTOS GENERALES DE EXPLOTACIÓN PARA MANTENER LA CENTRAL EN 
MARCHA SIN CARGA, PERO DISPUESTA A SUMINISTRAR EL SERVICIO 
QUE SE LE RECLAME, 

I Ü ) GASTOS GENERALES DE LA CLIENTELA COMO CONTABILIDAD, LECTURA DE 
MEDIDORES, FACTURACIÓN, COBRO Y OTROS. 

OBSERVAMOS PUES QUE, EN LOS GASTOS FIJOS, FIGURAN NO SOLAMENTE LAS 
CARGAS DE CAPITAL (RUBRO*A) SIL» ADEMÁS UNA PARTE DE LOS GASTOS DE 
EXPLOTACIÓN (RUBROS B Y C), PORQUE;LAS INSTALACIONES HAN DE ESTAR 
SIEMPRE DISPUESTAS A SATISFACER UN LLAMADO DEL CONSUMO Y POR LO TANTO , 
SE TRATA DE GASTOS FIJOS NECESARIOS PARA MANTENER LA INSTALACIÓN POTEN-, 
CIÁLMENTE APTÂ PARA RESPONDER A ESE UÂMADO, 

B) GASTOS VARIABLES; 
SON LOS QUE SE REQUIEREN PARA PROLONGAR LA ENTREGA DE SERVICIO, 

SUPONIENDO QUE LA EXIGENCIA DEL CONSUMO SE PROLONGA DESPUÉS DEL CORTO 
TIEN^ÍO MENCIONADO EN EL RUBRO DE LOS GASTOS FIJOS. ESTOS GASTOS 
COMPRENDEN: 

I) COMBUSTIBLE (O FUENTE DE ENERGÍA, EN GENERAL), 
Ü ) MSINTENIMIENTO. 

I Ü ) MATERIAS JJRIMAS VARIAS (ACEITE, ETC.).' 
IV) GASTOS DEL DEPARTAMENTO COMERCIAL (MÉVOS NEGOCIOS, PROPAGANDA, ETC.) 
ESTOS CUATRO RUBROS PUEDEN REAGRUPARSE Y DIVIDIRSE LUEGO EN DOS GRANDES 

CATEGORÍA, QUE PODEMOS LLAMAR: 
- GASTOS DE CONSUMO. 
- GASTOS DE ATENCIÓN O SERVICIO. 
ESTAS CONSIDERACIONES NOS CONDUCEN PUES A FIRES. PRINCIPALES CONCEPTOS 

EN CUANTO A LOS GASTOS ÁE EMPRESA: 
1. GASTOS DE DMANDA. 
2. GASTOS DE CONSUMO, 
3. GASTOS DE ATENCIÓN O SERVICIO. 
CUANDO SE ENCARA EL PROBLEMA DE LA REPARTICIÓN DE ESOS GASTOS ENTRE 

LOS DISTINTOS GRUPOS DE CONSUMIDORES, A LOS FINES DE UNA TARIFICACIÓN 
/CONSECUENTE CON 
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CONSECUENTE CON ESA REPAARTICIÓN, SE APRECIA EN SEGUIDA QUE LOS GASTOS 
DE CONSUMO Y LOS DE ATENCIÓN SE REPARTEN FÁCILMENTE ENTRE LOS CONSUMIDORES. 
EN EFECTO, LOS GASTOS DE CONSUMO PUEDEN REPARTIRSE PROPORCIONALMENTE A 
LOS CONSUMOS; LOS GASTOS DE ATENCIÓN PUEDEN REPARTIRSE POR EJEMPLO 
ASIGNANDO A CADA CONSUMIDOR UNA CONTRILAICI<5N FIJA, OBTENIDA DIVIDIENDO 
LOS GASTOS DE ATENCIÓN TOTALES POR EL NISMERO DE ABONADOS. 

EN CAMBIO, EL PROBLEMA DE LA REPAARTICIDN DE LOS GASTOS DEL PRIMER 
GRUPO, ES DECIR DE LOS GASTOS DE DEMANDA, ES MUCHO MÁS DIFICTILTOSO Y 
NECESITA UNA CONSIDERACIÓN ESJ^CIAL, 

3-, REPARTICIÓN DE LOS GASTOS DE DEMANDE^ ENTIRE LOS DISTINTOS 
PRUPOS DE CONSUMIDORES 

EXISTEN VARIOS MÉTODOS PARA DISTRIBUIR LOS GASTOS DE DEANANDA ENTRE LOS 
DISTINTOS GRUPOS DE SUSCRIPTORES Y LOS DISTINTOS MÉTODOS RESPONDEN A 
LOS DISTINTOS CRITERIOS DE IEÇUTACIÓN, 

PARA FACILITAR ^ EXPOSICIÓN DE LOS DISTINTOS MÉTODOS, SUPONDREMOS 
QUE EXISTEN SÓLO DOS CLASES DE USUARIOS, QUE LLAMAREMOS(A) Y(B). SUPO-
NEMOS CONOCIDO EL DIAGRAMA DE DEMANDA DE LA CENTRAL Y LOS DIAGRAMAS DE 
CARGA DE (A) 3KB), CUYA SUMA DA EN CADA INSTANTE ÜA ORDENADA DEL DIAGRAMA 
DE LA CENTRAL, 

T S DCTIANDA MÁXIMA DEL DIAGRAMA TOTAL DE LA CENTRAL (KW) 
Q S KT = GASTOS DE INSTALACIÓN ($) 
A = CARGA MÁXIMA DE (A) (KW) 
B S CARGA MÁXIMA DE(B) (KVO 
A«S CARGA DE(A) EN EL INSTANTE DE LA PUNTA T (KW) 
B»= CARGA DE(B) EN EL INSTANTE DE LA PUNTA T (K¥) 

SE TRATA DE REPARTIR Q ENTRE (A) Y(B). 
PARA FIJAR IDEAS, HONOS EXPRESADO LA DEANÂNDA EN KW, PERO SE ENTIENDE 

QUE SEGDN EL SERVICIO DE QUE SE TRATE, SE EMPLEARÁ LA UNIDAD ADECUADA. 
1ER« MÉTODO: Q SE REPARTE PJROPORCIONALMENTE A A Y B, 

LAS CUOTAS DE FE) Y(B) SERÁN: 

Q^ - A Q ($) 
^ ~ A 4 B 

^ = r f B « w 
/LAS CUOTAS 
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LAS CUOTAS FIJAS POR UNIDAD DE DEMANDA SERÁN IGUALES: 

UNA CRÍTICA MUY INÇIORTANTE A ESTE M ^ O D O ES QUE RESULTA DE UNA 
INJUSTICIA EVIDENTE: EN EFECTO, SI T = B, EL CONSVANIDOR (A), QUE NO 
INCIDE PARA NADA EN LOS GASTOS DE INSTALACIÓN Q, PAGA EL MISMO PRECIO 
UNITARIO QUE(B), QUE ES RESPONSABLE DE' TODA LA T, 
2** MÉTODO: Q SE REPARTE PROPORCIONALMENTE A A' Y B', ; 

ESTE MITODO TIENDE A EVITAR LA INJUSTICIA SEÑALADA PARA EL MÁTODO 
ANTERIOR CONSIDERANDO LAS INCIDENCIAS RESPECTIVAS DE(A) Y(B) SOBRE T, 
ES DECIR LOS VALORES A* Y B': 

= - A L - Q ($) = , Q ^ ($ / KW) A - A' B» ^ A A» -F B» A ^^ 

^ A' 4 ^^^ ® •• B A' F B» B 

PERO ESTE CRITERIO TAMBIÁN ESTÁ SUJETO A CRÍTICAS IMPORTANTESÍ NO 
PARECE JUSTO EL NO TENER EN CUENTA EL MÁXIMO DE CADA SERVICIO EN LO QU© 
PAGA CADA CONSUMIDOR, ESPECIALMENTE SI POR EJEM^O^ EL MÁXIMO A DE (A), 
A PESAR DE NO INCIDIR PARA NADA EN T (A* MIY PEQU^O), ES CASI TAN GRANDE 
COMO B, EN OTRAS PALABRAS, EL MÉTODO NO PARECE SER INTRÍNSECO AL 
CONSUMIDOR SINO A LA INTERDEPENDENCIA DE MOMENTOS Y PUNTAS QUE FONNSM LA 
CTNRVA TOTAL Y NO ES JUSTO QUE POR EJEMPLO (A) NO PAGUE NADA CUANDO SU A 
ES CASI TAN GRANDE CANO B, AUNQUE DESPLAZADO EN EL TIEMPO, 
3ER* MÉTODO; Q SE REPARTE TENIENDO EN CUENTA EL RÉGIMEN HORARIO DE 

UTILIZACIÓN DE CADA CONSUMIDOR» 
PARA SIMPLIFICAR LA ESQJOSICIDN (NOS INTERESA EXPONER SOBRE TODO EL 

CRITERIO SEGUIDO POR ESTE MÉTODO), SUPONDREMOS DOS SERVICIOS NO SINAIL-
TÁNEOS, CUYAS DEMANDAS N^XÁJUAS SON A Y B RESPECTIVAMENTE Y CUYAS HORAS # 

/DE UTILIZACIÓN 
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DE UTILIZACIÓN SON H^ Y H^J SUPONDREMOS TAMBIÉN QUE LOS DOS DIAGRAMAS 

SON RECTANGULARES: 

A 

(A) 

(B) B H. B > 

SIENDO LOS DOS SERVICIOS NO SIMULTÁNEOS, TENDREMOS: 
T = B A« = 0 B » = B 

Q A KB (K S $ / KV/ INSTALADO) 
Ilamanos: 

% " $/KW PARA (A) 

Q^ I $/KW PARA (B) 

q = 
B 

- K 

LAS INCÓGNITAS Q̂ ^ Y QĴ  ESTÁN LIADAS POR LA RELACIÓN: 

Q ^ A 4 % B = Q 

EL CRITERIO SEGUIDO EN ESTE MÉTODO ES EL DE PONER: 

E ü a % - q 

O SEA QUE EL PRECIO UNITARIO Q SE DIVIDE EN DOS PARTES: 

Q ^ q 

PROPORCIONALMENTE A LAS HORAS DE UTILIZACIÓN, AL CONSTMÂDOR(A), SE 
LE FIJA LA PARTE Q DE ACUERDO A SUS HORAS H, DE UTILI-

ZACIÓN, MIENTRAS QUE A(B), SE LE COBRA SU PARTE MÁS UNA PARTE «=<. QUE 
PROVIENE DEL EXCESO (B-A) DE POTENCIA QUE SE DEBE EXCLUSIVAMENTE A él. 

/TENEMOS ENTONCES 
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TENEMOS ENTONCES PARA LOS TRES PARÁMETROS Q^ Q̂ ^ Y Q^ A DETERODNAR 

LAS TRES CONDICIONES SIGUIENTES: 
^q^ A ^ q ^ B ; Q 

{ q B 9 Q 

RESOLVIENDO ESTE SISTEMA DE TRES ECUACIONES CON TRES INCÓGNITAS 
OBTENEMOS» 

B 
J 

% • ( 1 . ü - ^ ) a 
u ' "a 

DE DONDE, LAS CONTRILJUCIONES DE (A) Y (B) AL TOTAL Q SERÂNS 

f A * = -A- a I H^ • HG O 

A n i . J ^ 4.) Q 

DE ESTOS RESULTADOS, SE PUEDE DESPRENDER LAS RELACIONES ENTRE AMBAS 
CONTRIBUCIONES: 

A A h^ ^ (1) 

» t 

í J S h A. 

(2) 

/TAMBIÉN SE 
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También se deduce el sobreprecio c< pagado por (b), ya que 

^ Z % J J — — 1 ^ ° usando los valores de q^ y q; 

Vemos que cxL es realmence atribuible al sxceso B - A_, ya que si B ~ A, 
no aparece es ce üiiplement,o » 

Casos particulares; 

1) B A (igual demanda) o En tal c¿sOy c< = O, 
En la formula (l), quede: 

•El reparto es proporcional a las horas de utilización. 

2) =: Ah^ (igual consumo) 
Nos queda: 

B 

El reparto es proporcional a las demandas y entonces q^ ̂  q|j. • 

L'* Método: 
El método más racional conocido en la actualidad para el reparto de 

los gastos de instalación de la central generadora parece ser el método 
ideado por Hills, que ganó el premio Doherty al presentarlo a la "National 
Electric Light Association" de Estados Unidos, 

El fundamento de este método es la supuesta existencia de tm consumidor 
imaginario (al.que Hills llama "fantasma") capaz de consumir la energía 
necesaria para elevar el factor de carga del diagrama de la central al 
valor 1, Con esta hipótesis, los gastos de demanda se reparten propoi^io-
nalmente a los consumos absorbidos por los distintos grupos, incluyendo al 
consumidor fantasma como uno de tantos grupos, . /El problona 
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El pai-oblema se reduce luego a repartir la factiira del consumidor 
imaginario entre los distintos consumidores reales de un modo equitativo, 
EL criterio que se sigue para eso es el siguiente: se considera que los 
clientes responsables del consumidor imaginario son aquellos que contri-
buyen a la punta del sistema, y que el grado de responsabilidad está medido 
por el exceso de la demanda del cliente en el instante de la punta del 
sistema con respecto a la demanda media general (cociente entre el consumo' 
total y el minero total de horas). La factura del consxjmidor fantasm 
se reparte pues entre los consumidores reales proporcionalmente a esos 
parámetros, 

Conclusidn; 
Cualquiera sea el método seguido para el reparto de los gastos de 

demanda (el níás racional parece ser el mátodo de Hills), se llega a 
clasificar los consumidores en distintos bloques, para los cuales se puede 
establecer distintos coeficientes de importancia que pueden incidir luego 
en el cálculo de las tarifas adecuadas a cada uno de esos bloques. 

Esos resultados pueden servir de base por ejemplo a la fijacidn de 
los coeficientes de potencia en las tarifas bindmicas. De cualquier 
modo, los coeficientes que surgen de la repartición de los gastos de 
demanda sólo tienen en cuenta los gastos de generación; hay que tenerlos 
en cuenta junto con las consideraciones sobre contribuciones relativas 
a los gastos de transmisión y distribución. 

Creemos en resumen que la clasificación de consumidores a la cual 
conduce cualquiera de los métodos anteriores y el establecimiento de sus 
coeficientes de importancia en los gastos totales de demanda son muy inte-
resantes para fijar luego las tarifas, pero que esos resultados deben usarse 
con un punto de vista cualitativo más que cuantitativo; sólo representan 
un aspecto a tener en cuenta en la fijación de las tarifas, ya que no debe 
olvidarse que hay consvimidores que deben estimularse de acuerdo a la polí-
tica energética nacional, 

/4. Calidad del 
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4. Calidad del servicio eléctrico 

Del punto de vista cualitativo, el usuario juzga la "calidad" del servicio 
por tres aspectos primordiales; 
a) la permanencia del servicio (frecuencia y duración de las interrup-

ciones );, 
b) el "flicker", que concierne s(51o al alumbrado: el ojo humano es 

e^remadaciente sensible a ciertas frecuencias de modulación de la 
luz, siendo la frecuencia más crítica la de 6 a 8 c/s. 

c) la irregularidad de la tensión a lo largo de los días y de las noches. 
El tercer aspecto es el más importante por sus incidencias económicas 

para la empresa de electricidad; los franceses han reducido este concepto 
a términos cuantitativos, midiendo la irregularidad de tensión, para 
suscriptqr determinado, mediante la integral extendida al intervalo de 
tiempo <tp t^): ^ . 

l U 
dt 

siendo ü^ la tensión nominal (que debería mantenerse constante) y U la . 
tensión real en el instante t, (Se entiende que hablamos de irregula-
ridad en valores eficaces y no de valores instantáneosj la integral debe 
considerarse como lina suma discreta en intervalos mtiy pequeños,) Se consi-
dera muy suficiente considerar la irregularidad global para un conjunto de 
usuarios, cada uno de importancia P, y se hace la sima: 

^ - \ 1 "o: ./ 
dt 

Esta magnitud se llama "irregularidad de tensión" y es entonces tanto mayor 
cuanto más baja sea la calidad del servicio. 

"SLectricité de Francé" HA CREADO los aparatos de medida correspon-
dientes y los HA instalado en sus REDEÃ, utilizando los RESULTADOS dé 
esas medidas PARA la decisión de las inversiones A realizar para mejorar 
la calidad del servicio EN las distintas zonas servidas y poder entonces 

/aumentar sus 



E & m/W.2/1 
Pág. 84 

aumentar sus recaudaciones. Se considera que este concepto debe merecer 
el mismo cuidado que el que se presta por ejemplo a un estudio de tarifas 
con incentivo; esto no es más que un caso particular del método general 
de progreso técnico que consiste en hacer susceptible de medida magnitudes 
físicas que antes sólo se apreciaban cualitativamente. 

Para mejorar la calidad del servicio, se deben realizar inversiones 
en las redes de distribución, que muy a menudo son descuidadas, sobre todo 
en los países sub-desarrollados. En efecto, se tiene frecuentemente, al 
lado de centros de generación y redes de transmisión que responden a los 
últimos adelantos técnicos, redes de distribución que se encuentran en un 
estado muy deplorable y eso se debe a que éstas no dan lugar a obras 
espectaculares como ocurre con los sectores de generación y transmisión. 
Sin embargo, su importancia económica es aonsiderable, como el usuario 
puede sospecharlo frente al hecho de que la energía que se le sum±nistra 
en baja tensión tiene un precio mucho más elevado que el precio de salida 
en los bornes de las centrales. Desde muchos aspectos, el problema de la 
distribución es mucho más difícil que el de la generación y el de la 
transmisión, o por lo menos mucho más complejo. En efecto, el rol de la 
"distribución", que recibe en un número limitado de puntos de entrega la 
energía eléctrica generada y transmitida por otros servicios, es el de 
repartir y trajisformar esta energía para ponerla a disposición de los 
usuarios, en los lugares que ellos fijen y bajo una forma adaptada al 
empleo al que la destinan. La distribución de la electricidad debe asi. 
no solamente plegarse a los imperativos de las situaciones topográficas 
o físicas (como la "transmisión"), sino también (y esto en la forma más 
estricta) a las condiciones intrínsecas de la ocupación hmana (tipo de 
vivienda, concentración o dispersión de las poblaciones, naturaleza y 
formas de la actividad de los habitantes, etc.) en el territorio alimen~ 
tado. Los problemas de distribución estando así condicionados por su 
cuadro geográfico (en el sentido amplio) tienen, por este motivo, un 
carácter propio en cada lono de los países en que se plantean. 

/5. Costos por 
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5. Gostos por tipo de seguridad de servicios 

Cuando se establece el contrato entre la empresa y el abonado, existe 
el compromiso por parte de la empresa de asegurar la continuidad del 
servicio, dados los evidentes perjuicios que le causa al abonado una 
interrupción en el stuninistro de energia eléctrica. 

Para lograr esa seguridad en la alimentación de sus abonados, las 
empresas modernas multiplican día a día las medidas tendientes a ese 
objetivo: mejoras técnicas en la calidad de los materiales ençíleados en 
las instalaciones, aumento de las interconexiones de las fuentes de energía 
(que a menudo llegan hasta el plano internacional,.como ya señalado), 
tendencia al empleo de redes melladas en baja tensión en las ciudades 
modernas, etc. Naturalmente, esas mejoras insumen costos adicionales en 
las redes de la empresa, pero esos costos adicionales no producen en gene-
ral aumentos de tarifas puesto que la continuidad del servicio es también 
una ventaja para la empresas una interrupción produce -un serio perjuicio 
no sólo para el abonado sino también para la empresa que ve disminuidas sus 
recaudaciones durante el período de tiempo abarcado por la interrupción. 

Sin embargo, las medidas para lograr la seguridad del servicio no 
pueden llevarse más allá de un límite razonable, ya que las instalaciones 
necesarias para una seguridad total conducirían a costos prohibitivos; debe 
llevarse una estadística minuciosa de las interrupciones de servicio y 
llegar a un nivel de seguridad económicamente compatible con las previsiones 
aportadas por los estudios estadísticos. 

Cabe scalar sin embargo que existen casos en que la seguridad absoluta 
debe lograrse por más onerosa que resulte su realización: ése es el caso 
de suministros a cierto tipo de industrias termoquímicas que no pueden admitir 
ninguna interrupción, a refinerías de petróleo, a sanatorios y hospitales, 
a empresas de transporte colectivo, etc. En estos casos, la solución adop-
tada es a menudo la instalación por parte del suscriptor de un grupo de 
generación propia que permita atender a deficiencias en el servicio dado 
por la empresa de electricidad. Nos interesa el caso en que por la laagnitud 
de la potencia necesaria, la continuidad debe ser asegurada por la empresa, 
cjie debe entonces proyectar el servicio en cuestión en miras a una seguridad 

/total, por 
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total, por ejemplo duplicando Ia línea de alimentacidn, e instalando 
dispositivos automáticos que hagan entrar una de Ias líneas cuando falla 
la otra; también la empresa puede asegurar la continuidad trayendo ali~ 
mentaciones desde distintas sub-estaciones o puestos de conexidn. 

Ese costo adicional de las instalaciones debe reflejarse en la tarifa, 
y el modo de realizar esa incidencia dependerá del tipo de tarifa adop-
tada; las distintas soluciones podrán ser, por ejoaplo: 
a) aumentar la contribución inicial que debe pagar el abonado por 

concepto de conexión de un servicio más seguro; 
b) aumentar el térinino de potencia en el caso de una tarifa binómica; 
c) cobrar más caro el kWh "seguro" que el con riesgo de interrupción. 

De cualquier modo, Bse costo adicional será considerado con distintos 
criterios por la empresa segiia el abonado de que se trate, sobre todo si 
la empresa pertenece al Estado, ya que en este caso influirán considera-
ciones de carácter nacional y de interés colectivo: para el costo adicional 
creado por la seguridad del servicio en suministros a hospitales públicos 
y a empresas de transporte colectivo, existirá la tendencia a repartirlo 
entre todos los abonados de la empresa, es decir a hacerlo incidir en 
todas las tarifas vigentes, mientras que la seguridad pedida por tm 
suscriptor particular para su beneficio propio correrá por su propia 
cuenta. La seguridad del servicio en general está pues íntimamente ligada 
a consideraciones de política energética nacional. 

/Capítulo VI 
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Capítulo VI 

LA TAEIFA EIECTRICA I lA PROGRMIACION ENERGETICA, EL PROBLEMA 
DEL FINANCIAMIEMTO DE LA EXPANSION SECTORIàL 

Dada la gran variedad de las aplicaciones de la energía eléctrica en la 
satisfaccidn de las necesidades hvmanaS;. la tarifa aparece como tin elemento 
fundamental en la po3ática energética y en la programaci<5n econdmica general. 

Las aplicaciones pueden agruparse en la foi'sia siguiente: luz, fuerza 
motriz, calor transformaciones químicas y comunicaciones. Puede decirse, 
grosso modo, que esos usos están así ordenados en foma decreciente desde 
el punto ds vista dn la proporción de energía eléctrica que consumen. 
En cuanto a la energía err pisada en conî unicaciones (teléfono, telégrafo, 
radio, televisión, etc,)-es sabido nue dichos rubros no constituyen un 
renglón importante en cuanto a los consumidos; sin embargo fomentan 
una desnanda derivada que pu^ds tener i'iportancia. Por ejonplo, la radio 
y la televisión incitan en general al suscriptor del servicio a prolongar 
sus veladas y conducen entonces a ion consumo suplementario de electrididad 
bajo la forma de luz y calor. 

Como iluminación y en muchos casos de fuerza motidz la energía eléc-
trica desplaza casi totalmente a las otras fuentes de energía y, por lo 
tanto, establece un monopolio absoluto de hecho. En cambio, para la producción 
de calor, la tarifa eléctrica puede y debe ser en cierta medida consecuencia 
de la competencia con otras fuentes de energía como el gas y los combustibles 
líquidos derivados del petróleo. 

La utilización de la energía eléctrica como fuente de calor para el 
consumidor residencial y, muy especialmente, la calefacción doméstica ofrece 
un ejonplo claro de la necesidad de que esos usos sesin tarifados de tal 
manera que respondan a xina planificación nacional, teniendo en cuenta otras 
fuentes de calor y también la natur^eza de los regímenes hidráiolicos y de 
lluvias. En efecto, siendo el calor una fonna degradada de la energía, la 
calefacción electrica parece totalmente rechazable del punto de vista del 
rendimiento energético nacional, ya que el calor inicial usado en las 
centrales térmicas para generar energía eléctrica es transformando suce-
sivamente hasta volver al estado de energía calorífica, con un rendimiento 
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global muy bajo, que resulta del producto de los sucesivos rendimientos 
de las transfoiíaaciones del proceso. Cuando la generación de electricidad 
es térmica a vapor o "diesel" o mismo hidráiüica sin abundancia de agua 
en las represas, resulta pues que la calefacción eléctrica se presenta del 
punto de vista nacional como un contrasentido por exigir una gran potencia 
instalada para funcionar durante los pocos meses de frío del año y a muy 
bajo rendimiento; se suma además el problema de tener \jna red de distri-
bución que se aprovecha al máximo sdlo unos meses por año. Puede ser 
entonces aconsejable, en el caso por ejemplo de consimos domiciliarios, 
el utilizar dos tarifas para las casas-habitación: \ina de menos monto 
para las casas que no poseen calefacción eléctrica y otra más elevada para 
las que disponen de esa calefacción; nattiralmente es miás racional realizar 
en las casas vina división de instalaciones para poder discriminar la energía 
gastada en calefacción, pero la experí-encia muestra que esa división da 
siempre lugar a fraudes muy difíciles de controlar, KL uso de la tarifa 
más severa para la calefacción eléctidca permite compensarle a la anpresa 
los inconvenientes señalados, pero persisten las características antieco-
nômicas de la calefacción eléctrica considerada desde el punto de vista 
del interés nacional. Aclaremos sin eabargo que si la generación es 
fuertemente hidráulica, y hay abxandancia de agua en las represas, la cale-
facción eléctrica no es tan inconveniente, aunque persiste el problema dé 
la red de distribución desaprovechada, lo que se trata de compensar con 
dmandas de verano como el aire acondicionado, riego, etc. 

Cuando decimos que la tarificación eléctrica debe responder a los obje-
tivos de tma plasxLficación económica nacionaO. ello no significa que necesaria-
mente esas tarifas deban ser estudiadas y deteiminadas simultáneamente con los 
precios de venta de los combustibles competitivos en ciertos usos. En efecto, 
si la tarifa eléctrica es determinada en tal foma que los precios de la 
energía para los diferentes grupos de consumidores se aproxime razonable-
mente a los costos marginales de prestación del servicio, entonces esa 
tarifa conducirá a que los usuarios formulen decisiones que contribuyan a 
una utilización óptima de los recursos energéticos del país o de la región 
pero siempre que la formación de los precios en los otros sectores de 
energía obedezca también a los mismos principios básicos. 
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Es este 1» punto de suma, importancia, quê , aunque aparentemente es 
obvio, no siempre se reconoce debidamente y de cuya ignorancia restütan 
distorsiones nociv:as para el s:,Dtema económico. De.nada sirve que en 
ima de las ramas energéticas se siga Uiiia poHtica racional , 
de precios si al mismo tieampo en las-otras r^as se .persiguen objetivos 
diferentes dç promocidn o castigo unilateral de .determinados consumos. 
Por el contrario, bien puede octirilr que el hecho de.que la empresa eléc-
trica siga esa política sea más perjtjdicial para la economía que si se 
plegara a la irracionalidad de sus competidoras. O, dicho eij otras 
palabras, la irracionalidad homogênea puede ser menos peligrosa que la 
racionalidad ocasiona?L, conclusión que tiene también validez ocasional en 
la esfera social y política, 

¿Cuál es la conclusidn básica a deiúvarse de este análisis? Fundamental-
mente, la dé que es pOvS.lbl.e e,ludir ana planific.acidn centralizada de precios 
en materia energética úiicamente en aquellos casos en que las ^versas 
empresas productoras de los bienes del. sector siguen la misma política y 
adecúan sus precios de venta a los costos marginales reales de produccidn, 

s 
En los otros casos es necesario procurar la armonizacidn de los 

objetivos perseguidos mediante un análisis específico de la consistencia 
de las estructuras de precios de las, empresas del sector energético, 
(Ello.no.debería ser excesivamente difícil ya que dichos precios son casi 
siempre materia de decisidn expresa del Poder Ejecutivo en los países de 
América Latina y en muchos casos las unidades productivas correspondientes 
son de propiedad del Estado, Claro, está que, especialmente en este último 
caso, se opone a esta integración en materia de política de precios el 
concepto cuasi-feudal de autonomía que caracteriza en algunos casos la 
gestión de dichas empresas, 
- - Aún en aquellos casos en que no existen decisiones deliberadas en lo 

que respecta a subsidios masivos para ciertos consumidores energéticos 
o de transferencias de un grupo a otro de usuarios, la distorcidñ en el 
mecanismo de precios del sector puede estar introducida por la política de 
autofinanciamiento de las empresas, 

la probabilidad de quç ello suceda .es más ^ta en la América Latina 
debido al hecho de que la notoria difictiítad en el acceso de las empresas 
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al mercado de ahorros privados crea una tendencia natural al financdamiento 
de la expansidn con recursos propios. 

El impacto de una deteminada capacidad de autofinanciamiento, de una 
empresa sobre el precio de venta del producto que vende depende fundamental-
mente de dos paránetros: la velocidad de la expansidn que debe financiarse 
y la relacidn producto-capital de la actividad productiva de que se trata. 
De ahí que, como se señalara repetidamente en las discusiones del Seminario 
de México, una capacidad de autofinanciamiento de 50 por ciento puede ser 
tolerable para una velocidad de expansidn del 8 por ciento pero en cambio 
ser desproporcionada e inconveniente para una expansidn del 20 por ciento 
en el sistema eléctrico. 

Si llamamos s_ al sobreprecio cargado en un determinado producto con 
destino a utilidades que sobrepasen al nivel mínimo de remuneracidn del 
capital y que puedan destinarse a autofinanciamiento y v a la velocidad de 
expansidn que se desea en la capacidad productiva de la actividad de que 
se trata y a a la relacidn producto-capital (en términos de valor bruto 
de venta) de la misma, es fácil demostrar que el autofinanciamiento total 
conduce a la siguiente relacidn entre estos parámetross 

s s v/a 
Obsérvese las limitaciones que ello establece sobre el autofinanciamiento 

de la empresa eléctrica en condiciones de crecimiento generoso. Si estimamos 
la relacidn producto-capital en 0.2, ello significa que cada uno por ciento 
de expansidn en la capacidad instalada exige para su autofinanciamiento un 
incronento de 5 por ciento en el precio medio de venta de la energía 
eléctrica. 

Compárese esta relacidn con la que rige para el caso de la refinacidn 
de petrdleo algunos de cuyos productos, como el fuel-oil, compiten con la 
energía en ciertos usos. Para una refinería de petrdleo de 20 000 barriles 
diarios que cuesta alrededor de 1 000 ddlares de inversidn por barril 
de produccidn diaria, que compra su crudp a 2.50 ddlares por barril y agrega 
tan ddlar más por su actividad refinadora, la relacidn producto-capital en 
términos de valores de venta y no de valor agregado - para tener xma relacidn 
comparable con la calculada para energía eléctrica - es del orden de la 
Tonidad, o sea cinco veces mayor que en electricidad, 
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Agregúese a ello que para un mismo sistema económico la expansión 
en la demanda de combustibles-derivados del petróleo es bastante ii®nor 
que la de la demanda de energía eléctrica,. Hablando en términos de 
órdenes de magnitud es frecuente encontrar que la primera crece parale-
lamente al producto bruto mientras que la segunda duplica la tasa de 
crecimiento del producto. 

Si se tiene en cuenta la acción de ambos factores, de acuerdo a las 
relaciones ya señaladas se concluye que si, anibas actividades productivas 
adoptan vina política de autofinanciamiento de su expansión, el sobreprecio 
relativo necesario en el caso de la electricidad.será diez veces mayor 
que en el caso de los derivados del petróleo. 

Es innecesario señalar las importantes distorsiones en los precios 
y en los consximos que puede provocar una diferencia de esta índole en el 
resultado,de. lo.que es, en esencia, una misma política financiera para 
las dos ençresas, 

,. Aparte .de esta posibilidad conviene notar que, aún en aquellos casos 
euvqve las empresas del sectqr energético sigan políticas similares en 
materia de formación de precios y no persigan un autofinanciamiento que 
vaya más allá de una proporción razonable de sus necesidades de expansión, 
se necesitará en general cierta coordinación en sus sistemas de precios 
aunque dicha coordinación no 31.egue al nivel de una decisión centralizada 
en materia tarifaria, , En efecto, y muy especialmente para el caso de la 
empresa eléctrica, ésta necesariairsnte deberá .apartarse aunque sea levemen-
te de sus norms generales en política tarifaria cuando se enfrente a los 
problemas de la estructura tarifaria, o sea la división de sus ingresos por 
grupos de consumidores y la determinación de precios especiales de contra-
to para usuarios de especial ^portancia. 

Para estos contratos conviene destacar la importancia de xin cálculo 
adecuado de los verdaderos, costos marginales de producción para la empresa 
vendedora de energía eléctrica de tal rasdo que la decisión del inversor 
privado, que jjuede tener iina influencia considerable dentro de un mercado manu 

facturero pequeño,sea la más conveniente para los intereses generalès del país 
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aunque debe reconocerse que esa tarea será en general difícil debido a 
las numerosas varia.bles del problema tales como condiciones especiales 
de seguridad o calidad del suministro o normas de acuerdo sobre reduc-
ciones de la demanda máxima contratada en determinadas épocas del año, etc. 

En este sentido debe destacarse la inconveniencia de que se utilice 
a la ençjresa eléctrica como un vehículo de subsidio del sector manufactu-
rero. Si se desea promover la expansión de este último mediante una 
reducción sistemática de sus costos de operación al nivel de la firma debe 
proporcionarse el subsidio pertinente al concesionario del servicio 
eléctrico pero hacerlo extensivo también en la proporción que corresponda 
a los otros insumes energéticos que puedan competir con la electricidad 
en la actividad manufacturera de que se trate. 

Aparte del reconocimiento del verdadero costo del servicio con la 
mayor aproximación posible para quellos compradores para los cuales, como 
en el caso de la mayoría de las industrias químicas, la energía eléctrica 
representa más de la cuarta parte de sus costos totales de producción, 
interesa también asegurar al comprador una cierta estabilidad en el precio 
real de ese suministro a fin de permitirle una consolidación en su 
posición competitiva en los mercados de exportación o frente a la compe-
tencia interna de productos extranjeros importados. Expliquémosnos: 
supongamos que un. inversionista ha decidido la instalación de ima industria 
de soda cáustica en América Latina cuya producción será destinada en 
gran parte a países del área diferentes de aquél en que se localizará 
el establecimiento. 

Supongamos también que la decisión favorable de ejecución del 
proyecto se ha basado en un estudio de viabilidad en que el costo del 
kl/íh - de acuerdo a lo comunicado por la empresa abastecedora del servi-
cio en base a sus respectivos costos - se tomaba como un centésimo en 
dólar por klíJh a la tasa de cambio prevalente en ese momento. Pero 
supongamos también que, una vez instalada esa industria se produce una 
elevación interna que duplica los costos mientras que se congela la 
tasa de cambio para la exportación de ese producto, hipótésis que no 
resulta nada descabellada dentro de nuestra realidad latinoamericana, 
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Es evidente entonces que lo (^e resultaba un buen negocio al principio 
pued.e transfornarse en actividad ruinosa una vez producido el fenámeno 
señalado. Se dirá, j es cierto, qL\e ello puede ser compensado en él 
futuro por una elevación de la tasa de cambio que supere al incremento 
interno de precios, cosa que también suoede con frecuencia en nuestros 
países, . Parece evidente, sin embargo, que esta, irregularidad en las 
relaciones de precios conspira contra la estabilidad necesaria en acti-
vidades manufactureras de eirportación en que debe mantenerse cierto 
paralelismo entre precios internos y externos. De ahí que podría 
considerarse la posibilidad de que en contratos de está índole con indus-
trias de importancia que estén vinculadas al mercado internacional o 
latinoamericano se convengan precios de la energía que contengan cláu-
sulas oro y que eviten en ecta fcrma oscilaciones escesivas en los 
costos reales de la empresa conçradora del servicio eléctrico, A su 
vez una cierta homogeneidad en las normas de las principales empresas 
eléctricas para la determinacián de estos precios especiales permitiría 
que, la localización futura de estas plantas industriales dèntro del 
área latinoamericana se realizase con base en factores reales de dispo-
nibilidad de recursos a costo mínimo y no a base de factores circunstan-
ciales provocados por. políticas monetarias o comerciales transitorias. 

Es fácil reconocer que la discusión de este capítulo se vincula en 
diversas formas con la de capítulos anteriores» Por ejemplo, en lo que 
respecta al grado de autofinanciamiento de la expansión eléctrica, si 
atendemos meramente a lo que podría denominarse la "equidad tributaria" 
del método empleado e ignoramos lo relacionado con la distorsión en 
los consumos energéticos, es de fundamental importancia reconocer en 
qué medida la esqjansión del sistema se produce por la vía de la extensión 
o por la vía de la intensidad. En este último caso el autofinancia-
miento es más equitativo que en el primero ya que son los mismos consu-
midores los que están pagando su mayor consumo futuro e inclusive, en el 
caso del consumo residencial, puede argumentarse con razón que la 
intensidad del consumo actual es una medida de la capacidad contributi-a 
del sujeto gravado. Obsérvese que este argumento no vale para el 
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consumidor industrial y de ello resulta que la enqjresa eléctrica para 
un determinado grado de autofinanciamiento debería tender a recargar 
en mayor proporción al consximidor residencial que al industrial. 

Otro aspecto en que la tarificación eléctrica debe integrarse 
dentro de una política energética racional es en lo referente a la comr» 
petencia entre la energía de servicio público y la autogeneración. Des-
cartemos, desde ya, pues ni vale la pena discutirlo, el absurdo econá— 
mico que se ha dado en ciertos casos en América Latina de trabar el 
desarrollo de empresas concesionarias de servicio público y al mismo 
tiempo promover mediante tipos de cambio privile?;iados la importación 
de pequeñas unidades autogeneradoras para la industria, Ai2n haciendo 
abstracción de estos casos extremos existe ima amplia gama de situa-
ciones particulares que conducen a una utilización ineficiente de los 
recursos. Tal es el caso, por ejemplo, de la existencia de un impuesto 
a la venta de energía eléctrica a terceros que, al recargar artificial-
mente el costo de la misma fomenta su sustitución por unidades autogene-
radoras cuyo diferencial de costo con respecto a la empresa de servicio 
público es menor que el monto del impuesto que percibo el Estado. Otro 
caso es el de una actitud negativa de la empresa de servicio público 
frente a la insistencia de autogeneración en cierta proporción por 
parte de aquellas actividades manufactureras en que, por la naturaleza 
de su proceso productivo y la oportunidad de generación conjunta de 
vapor y energía, el costo de la energía como sub-producto del vapor 
resulta evidentemente menor que el comprado a la empresa concesionaria. Ha 
ocurrido que la insistencia de la empresa en cobrar un precio demasiado 
elevado por la energía complementaria que el industrial necesitaba de la 
red pública ha conspirado contra la instalación de las unidades genera-
doras a que hemos hecho referencia. 
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Capítulo VII 

LA IKFIACIOU Y JA TARIFA 

No es tma novedad afirmar que la najoría de los países de América 
Latina han sido afectados por un proceso inflacionario de mayor o menor 
intensidad segi&i los casos. Esto ha provocado distorsiones my serias en el 
mecanismo de los precios; distorsiones causadas en muchos casos por el hecho 
de que el março legal en que operm las disposiciones regulatorias de 
algunos precios caiio los servicios públicos o mercaderías que el Estado 
considera esenciales para el consumo, parte del supuesto de que la unidad 
monetaria es un bien cuyo valor pemanece invariable a travás del tiempo. 

Esta inconsistencia entre la ficci6n legal y la realidad econánica 
ha creado problonas muy serios m el caso de 3a regulación de tarifas 
eléctricas por parte dol Estado, Ací, en vista de ía continxiidad del 
proceso de incremento en los precios, ha aparecido en algunos países 
la tendencia de abandonar esa hipótesis de neutralidad monetaida de 3a. 

legislación y adecuar esta -filtima basándose en la pejpsistencia del fenómeno 
inflacionario. 

La legislación chilena y argentina de los iSltimos años constituye el 
ejemplo más destacado de este fenómeno. En un capítulo especial analizamos 
la^ características más destacadas de dicha legislación; conviene sin 
embargo destacar aquí las nomas que se refieren especialmente a la 
compensación contra 3a elevación de los precios. 

Como.ya se ha señalado anteriormente,. tanto la legislación tarifaria 
chilena,como la argentina se basan.en el principio de utilidad justa sobre 
el activo reto o inmovilizado deüa empresa. Cabe destacar que en este 
sentido ha habido un cambio en el caso argentino, ya que el Convenio cele-
brado el 31 de octubre de 1956 entre el gobierno argentino y las empresas 
privadas concesionarias dentro del Gran Buenos Aires establecía para las 
tarifas el principio de la retribución justa sobre el capital accionario 
o capital de riesgo invertido. En cambio, el contrato de concesión 
suscrito el 1® de febrero de 1962 entre el gobierno argentino y la empresa 
SEGBA S,A, adopta el principio de la "base tarifaria" calculada teniendo ai 
cuenta el total de inversiones en activo fijo y sobre la cixal se determina 
la utilidad admitida, 
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La protección de 2a integridad de esta "base tarifaria" dentro del 
proceso inflacionario se efectúa de modo diferente en ambas legislaciones. 
En la legislación chilena, luego de definirse el "capital inmovilizado" 
(que incluye el capital circulante, pero fijándole vai tope máximo igual 
a ]a cuarta parte de los gastos anuales de explotación de la empresa conpe-
sionaria) se dispone que la fijación de su valor se hará cada pinco años, 
sin perjuicio de las adiciones anuales de nuevos activos y que, además 
"durante el mismo lapso, el valo? del capital inmovilizado, con las agrega-
ciones y disminuciones señaladas, y con las deducciones por depreciación, 
será aumentado o rebajado anualmente en la misma proporción en que varíen 
los índices del costo de la vida". 

En el contrato de concesión de SEGBA con el gobierno argentino se 
adopta im principio algo diferente mediante el cual, partiendo de un 
activo inmovilizado inicial, e^girenemente reconocido por ambas partes 
en dicho contrato, y calculado en dólares, se adicionan cada año las 
ampliaciones incorporadas cada año convertidas a dólares al cambio libre 
medio del respectivo año. Las,dotaciones anuales al Fondo de Depreciación 
y Renovación que, naturalmente, se rebajan del'Registro del valor no 
depreciado de los bienes destinados al servicio" se calculan en la proporción 
que técnicamente proceda sobre el importe en dólares de dicho Registro, La 
base tarifaria para un año determinado se computa entonces como el promedio 
de los activos así calculados en dólares para el primero y último día del 
año. Para convertir la base a moneda nacional se toma el camiáo libre del 
dólar al çierre del último día hábil del año para el cual s e determine el 
beneficio, aumentado en un 5 por ciento en concepto de capital circulante. 

En resumen, pues, mientras que la legislación chilena adopta ccmo , 
método de ajuste para la valuación de activos el índice de costo de vida, 
la Argentina adopta el método de contabilización permanente del activo de 
la empresa concesionaria en dólares 

La legislación argentina parte <fel principio de que el dólar conservará 
su poder adqiiisitivo interno y extemo pues, de lo contrario, la norma 
del contrato de concesión tendría una influencia limitada para proteger 
la integridad del activo de 3a emprésa. 
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En el corto plazo la evolución del índice de costo de vida y de la 
cotización del dólar en el mercado libre de cambios puede arrojar diferencias 
significativas pero en períodos de tiexipo largos las ciâ vas respectivas 
tienen un marcado paralelisno. Sería ele interás realizar un estudio 
sistemático de es be punto para los países latinoamericanos^ a título 
simplemente indicativo incluimos en un Anexo,a este Capítulo la evolución 
de los índices inflacionarios (costo de vida, cotización d el dólar y 
medios de pago) para el caso del Uruguay, 

EL segundo tipo de ajuste que interesa a los efectos de la inflación 
sobre las tarifas es el que tiene que ver con los elientos constituyentes 
del costo directo de operaci<5n y, muy particularaente, el combustible y 
la mano de obra. 

También en este aspecto difieren las noimas de regulación chilena 
y argentina. Así, el Art, 147 de la ley chilena eoqjresa que las mpresas 
eléctricas de servicio publico podrán solicitar reajustes de tarifas por 
maTez entre dos fijaciones anuales de tarifas, en caso de que hayan variado 
en más de un 10 por ciento los precios de los combustibles, los sueldos 
y salarios o el precio de compra de toda o parte de la energía que a dquiera 
una Bnpresa distribuidora de energía. 

En el caso argentino los ajustes son aplicables en forma.automática, 
sin necesidad de acuerdo previo de ningún organismo regulador, de a cuerdo 
a coeficientes que fija al fin de cada año la Secretaría de Energía y 
Combustibles, Es decir que si en el cur^o del año aumenta el precio medio 
de los combustibles o de 3a mano de obra, la empresa queda autorizada a 
ajustar sus tarifas en la. proporción indicada por los coeficientes 
respectivos. 

La revisión anual de tarifas y las cláusulas de ajuste automático en 
los convenios de concesión persiguen el muy laudable fin de evitar que 
la inercia de los mecanismos reguladores y las influencias demagógicas 
repercutan desfavorablemente sobre el financiamiento del sector eléctrico. 
Entendemos que son necesarias y que contribuyen a evitar algunos de los 
factores que han frenado la expansión del sector en América Latina, Pero 
es importante reconocer sus defectos y limitaciones para tratar de corre-
girlos en la medida de lo posible tanto al nivel del gobierno ccsno de la 
empresa productora, 
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En primer lugar, debe notarse que crxanto más eficiente es la legislación 
reguladora de las tarifas eléctricas y más cuidadosa es en la proteccidn 
de ]a integridad patrimonial y financiera de la empresa concesionaria 
contra los estragos inflacionarios, más se acerca al principio de que el 
precio del servicio se identifica con el "costo real más beneficio legal". 
En otros términos, cuanto ms^or es el mecanismo regulatorio desde ese 
punto de vista, menor es el grado de control que ejerce la direccién de la 
empresa sobre el nivel de rentabilidad. En particular, y ello es lo que 
más nos interesa, disminuyen los incentivos para una mejor eficiencia de 
la producción, 

Oreemos pues que las normas legales deben incorporar estos incentivos 
permitiendo que todo aumento en la productividad de los factores resulte 
no solamente en un menor precio real del Idiíh vendido al consumidor sino 
también en una mejor rentabi3.ict-id do Ir;, empresa, 

¿Cómo podría lograrse este? Por lí.i cruplo, mediante el sámple juego de 
los coeficientes técnicos en las cláuBiilas de ajuste automático. En el 
caso extremo de que estos coeficientes permanezcan invariables existe, 
claro está, un premio a la eficiencia, siempre que efectivamente se produzca 
un aumento en los precios unitarios de los factores productivos. Eri efecto, 
supongamos que el coeficiente técnico para la cláusula de ajuste automático 
por variaciones en el precio del combustible se ha fijado en base a un 
consumo específico de 4 000 calorías por kWh, En esas condiciones, la 
empresa eléctrica queda autorizada' a aumentar el preciocfel millar de kWh en 
cuctro unidades por cada unidad monetaria que aumente el precio del millón 
de calorías de combustible, - Si la empresa disminuye el consumo específico 
de sus plantas térmicas a 3,000 calorías por kWh, pero el coeficiente de 
ajtiste permanece invariablé, entonces es obvio que t odo aumento en el 
precio del combustible• le permitirá realizar,un ajuste en s\is tarifas 
que, además de canpensar el aumento de costos, le deja una utilidad neta 
real, 

Claro está que un procedimiento de esta naturaleza, consistente en 
congelar o retrasar la reducción de los coeficientes técnicos de insumo 
frente a 3a realidad tecnológica, tiene dos inconvenientes serios: en 
primer lugar sólo tiene efecto c u ^ o efectivamente existe inflaciónj 

/en segundo 
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en segundo lugar su efecto sería a corto plazo ya que en las revisiones 
anuales de terifas el organismo regulador estará limitado por los topes 
que fijan las disposiciones reguladoras a las utilidades netas de las 
empresas (véanselos arts. 144 7 145 dela ley cliilena y la Sección III del 
contrato de concesión de SEGBA), 

Acaso sería más lágico y natural que, en caso de que el gobierno 
considere beneficioso para la economía nacional la inclusión de normas de 
incentivación de la eficiencia, se proceda en forma directa y a texto 
expreso incluyendo tina escala ascendente de niveles efe rentabilidad sobre 
la base tarifaria que permitiera incrementar esos niveles en forma corres-
pondiente a mejoras en la eficiencia de los factores de acuerdo a relaciones 
dictadas por la ley o fijadas a juicio de un organismo técnico designado 
al efecto. 

Un segundo inconveniente de las cláusulas de ajuste automático, espe-
cialmente cuando funcionan realmente con la automaticidad prevista en el 
texto legal, consiste en quitarle a la empresa parte de su capacidad de 
negociación con el sindicato de sus trabajadores en lo que respecta a. 
demanda de amentos de salarios y crear el peligro de tina complicidad de 
ambos - empresa y sindicato - que crearía un grupo privilegiado de trabaja-
dores a expensas del usuario del servicio y de la comunidad en general. 
Si tanto los trabajadores como la dirección de la empresa tienen la seguridad 
de que no habrá obstáculo en trasladar al usuario el.aumento en los salarios 
es claro que ese peligro existe tanto jiás cuanto que, dada la reducida 
incidencia de la mano de obra en el costo total de la energía eléctrica, 
la contracción de la demanda por la vía de su elasticidad-precio no sería 
una contención suficiente para un exceso de munificencia de la empresa. 

Por estas razones parecería necesario que la automaticidad del 
mecanismo de ajuste tarifario tuviese algunas limitaciones por parte del 
Estado o del organismo regalador pertinente. Dichas limitaciones pueden 
adoptar diversas formas sin llegar al extremo de eliminar totalmente la 
automaticidad y requerir aprobación previa para todo aumento de salarios. 
Una de esas formas sería la de permitir la realización del ajuste en la 
primera facturación inmediata siguiente a 3a fecha en que entre en vigencia 

/el nuevo 
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el nuevo convenio colectivo de salarios pero solamente cuando el aumento 
promedial de los mismos no excede al a'jmsnto del índice de costo de vida 
en el período de tiempo correspondiijnte. Todo exceso con respecto este 
porcentaje básico sólo podría introducirse coaio ajuste en la tarifa, previa 
aprobación expresa del ói-gano regulador de la concesión. 

A fin de conçjarar la evolución del precio msdio real dela energía 
eléctrica para diferentes países y relacionar dicha evolución con los 
respectivos ritmos inflacionarios pueden consultarse los cuadros^ IV y V. 

Del análisis de dichos cuadros parece deducirse que no existe tjna 
correlación estrecha entre 3a intensidad del prcceso inflacionario y el 
deterioro del precio real de la energía eléctrica. Si se toma, por ejemplo, 
el período 1950-59 se observa que dicho precio real aumentó en Chile, pese 
a una tasa elevada en el incremento del nivel de precios, mientras que 
disminuyó en Vonesuela donde dicho nivel se mantuvo estable. 

Tampoco puede concluirse que existe la relación inversa o sea que 
un ritmo inflacionario intenso tiende a decrecer más el precio real de la 
energía, ¿Cuál sería el esquema teórico dentro del cual podría tener lugar 
este fenómeno aparentemente anormal e ilógico? 

Supongamos dos países en el primero de los cuales exista una tendencia 
histórica de un aumento moderado de los precios mientras que en el ' 
segundo se ha acelerado el proceso hasta alcanzar una tasa elevada en e se 
aumento anual. Bien puede ocurrir que, como consecuencia de la intensidad 
del proceso en el segundo, s e introduzca m a le^slación especial para la 
fijación de tarifas eléctricas - y de otros servicios públicos - mediante 
la introducción de los mecanismos compensatorios y de ajuste que se analizan 
en otros capítulos de este documento. De esta foma puede nantenerse el 
precio real de la energía-siempre que la administración de esos mecanismos 
legales sea eficiente, mientras que en el país A se producirá una lenta 
erosión en dicho precio debido a que la intensidad del proceso inflacionario 
no alcanza el traibral de dramatismo necesario para que el gpbiemo y los 
sectores interesados promuevan la legislación correctiva pertinaite. 

/Cuadro W 
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Cuadro IV 
EVOLUCION DEL PRECIO MEDIO TOTAL DEL Hffl 

(Indices porcentuales) 

País 1937 1945 1950 1955 1958 1959 

Argentina 192 192 100 77 76 98 
Bolivia^ 179^ 1002/ 62^ 95 78 
Brasil^ lOC^ 119 113 126 
Colombia 100 73 61 
Chile 229 147 100 77 120 110 
Ecuador 300^ 95^ 100 90 103 101 
Perí^ 293 212^ 100^ 196^ 158 146 
Venezuela^ ISO^ 117^ 10-0 82 74 72 
Méxicoí^ ICO 45V 
Costa Rica 100 108 118 115 
El Salvador 100 75 72 72 
Guatemala 100 93 102 101 
Honduras 100 85 76 72 
Nicaragua 100 94 105 89 

Estados ünidos 216 125 100 82 76 74 
Reino Unido ICO 98 102 
Suecia 100 96 112 

Fuente; 

èJ 

% 

m/ 

"Precios y costos en la industria de 3a energía eléctrica de América 
Latina", ST/ECIA/GONF.yA'.l.Sl, 19 de julio de 1961. 
Bolivian -̂oxíor and Co, solamente. 
Dato ds 193G. 

de 194o. 
iCito do iy54. 
Ccivii'cJ.Gs ijláctricas de ¡±nas Gerais solcjsiente, 
Líuto d3 1952, 
Dato de 1947. 
Hidrandina S.A. solamente. 
Dato de 1943. 
C.A.L.E. de Caracas solamente. 
Comisión Federal de Electricidad solamente. 
Dato de 1956. 
Dato de 1957. 
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Cup •.dro V 

AllERlCA U T I M : UNIDADES MOÍETARIAS -'^POR DOUR 1929 A 1959 

1929 1940 1945 1951 1959 
(Promedio) (final) (final) (final) (final) 

Brasil (Cruzeiro) 9 20 20 20 202 
Argentina (Peso) 2 4 5 14 83 
México (Peso) 2 5 5 9 12 
Colombia (Peso) 1 2 2 3 7 
Chile (Peso) 8 34 32 93 1 052 
Perú (Sol) 2 7 7 15 28 
Uruguay (Peso) 1 3 2 2 n 
Bolivia (Boliviano) 3 61 64 247 -'̂ ll ÔÔ5 
Paraguay (Guaraní) • • • 4 3 32 128 
Venezuela (Bolívar) 5 3 3 3 3 
Cuba (Peso) 1 1 1 1 1 
Costa Rica (Colón) 4 6 6 7 7 
República Donúnicana (Peso)á/ 1 1 1 1 1 
Ecuador (Sucre) 5 15 14 17 17 
El Salvador (Colón) 2 3 3 3 3 
Guatemala (Quetzal) 1 1 1 1 1 
Haití (Gourde) 5 5 5 5 5 
Honduras (Lsnpira) • • • 2 2 2 2 
Nicaragua (Cond.) 

t 
• • • 6 6 7 7 

Panamá (Balboa) ^ 1 1 1 1 1 

Fuente; liga de las Naciones, Statistical Yearbookj Fondo Monetario 
Internacional, International Financial Statistics, y CEPAL, 
"Inflación j Crecimiento: Resumen de la Experiencia en América 
Utina" (E/CW.12/5Ó3), 1961. 

s/ 

y 

£/ 
y 

Upos de mercado libre, cuando eran aplicables y existían. Este 
cuadro sólo tiene por objeto dar tina indicación general de los movi-
mientos cambiarlos. Para mayores detalles,̂  remítase a las fuentes. 
Conviene indicar qpie en enero de 1934 el dólar fue devaluado en 41 
por ciento con relación a su paridad con el oro. 
Agosto de 1952. 
Antes de octubre de 1947 el dólar era la moneda legal. 
El circulante consiste en dólares en billetes y monedas junto con 
el balboa y sus monedas fraccionarias. 
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Obsérvese que el caso hipotético esbozado previamente es similar al 
presentado por quienes argumentan que, bajo ciertas condiciones, la mayor 
distorsión en el sistona de precios relativos de una economía puede tener 
lugar cuando dicha economjia está sometida a un proceso inflacionario 
moderado y no cuando ese proceso alcanza una velocidad del orden de la que 
se ha podido comprobar en algvinos países de itaiárica Latina durante la 
post-guerra. El razonamiento es el mismo que se ha expuesto anterloimente: 
en una inflación intensa la legislacida pública y la contratacidn privada 
ya descuentan la existencia y la continuacidn futura del proceso y por 
consiguiente se protejen contra los ef<̂ ctos de distoi^idn que la misma 
causa en el mecanismo de los precios "y en el sistema crediticio. Por 
ejemplo, es poco frecuente que se introduzcan \ma "cláusula oro" en un 
contrato privado en el caso de una iiiflacidn de dos p tres por ciento 
anual pero en cambio es muy comín la e:"cistencia de la .misma ciiando la 
inflación supera el cinc© o el diez por ciento anual. 

Conviene destacar que la existencia de este "estado de alerta" con 
respecto a la inflación no implica la posibilidad de superar todos sus 
efectos nocivosj admitir esa posibilidad seria aceptar la neutralidad 
m.'i3 absoluta en el rol del sistema monetario, lo quê  contradice las más 
elementales observaciones de la vida real» Pbr el contrario, es fácil 
imaginar que pueden introducirse de esta manera nuevas distorsiones de 
índole muy perjudicial para la economía. Ya nos hemos referido anterior-
mente al hecho de que, a menos que los mecaniamos compensatorios o de 
ajuste de las tarifas sean debidamente diseñados, bien pueden introducir 
xjna rigidez excesiva que vaya en detrimento de la tendencia descendente del 
precio real de venta de la energía eléctrica como consecuencias de 
mejoras en la productividad que superan el nivel promedial del conjtinto 
de las actividades económicas. Ello puede suceder también con Otras 
disposiciones similares en cuyo caso la legislación y el sistema de 
contratación de índole compensatoria que surge de ese estado de alerta del 
fenómeno inflacionario puede conducir a \ina tendencia de congelación 
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de los precios- relativos y de menor flexibilidad en el juego de las 
fuerzas econcmicas que afectaría el dinam.smo de los cambios necesarios 
para ima tasa de expanden catlsfactoi-ia.. 

Cabe estar prevenido entonces corr&ra la conclusidn exageradamente 
optinásta de quo la terapéutica' de la legicj.ación compensatoria contribuye 
a e:x:tirpar todos los mal.os de la inTlaciín, conclusión que conduce natural-
mente a xina actitud pasiva en lo que respecta a la política de estabilidad 
en el nivel de pre cio Q<, 


